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     Retrato


    13 de marzo de 2009


    Mi primer año en la Escuela de Bellas Artes de París estaba a punto de terminar. El tiempo que íbamos a pasar en esta ciudad llegaba a su fin. Me abrumaba pensar en cuántas cosas iban a cambiar. No obstante, todavía tenía mucho que hacer antes de que nos fuéramos. Ese día, Cecile iba a posar para mi clase de fotografía en blanco y negro, era mi clase favorita de todos los tiempos, pero me canceló en cuanto llegué a la escuela. Intenté pedírselo a Sophie, pero no contestó. Probablemente también estaba en clase.


    Al borde del pánico y sin más opciones, me di la vuelta y le pedí ayuda a mi equipo de seguridad.


    —¿Alguno de ustedes podría posar para un retrato?


    Aaron y Caleb se miraron sorprendidos.


    —¡Por favor! No tengo a nadie más a quién pedírselo y la clase empieza en cinco minutos.


    Aaron se negó de inmediato, pues lo consideraba «inapropiado», así que dirigí mi atención a Caleb.


    —Caleb, por favor. Tienes que ayudarme.


    Miré a Aaron, sabía que él era el que se oponía a mi petición. También sabía que Caleb lo haría con gusto, pero, primero, Aaron tenía que estar de acuerdo.


    —Aaron… —Lo miré abriendo mucho los ojos: una súplica silenciosa.


    —De acuerdo, señorita Murphy. Solo por esta ocasión —respondió Aaron, dudoso—. Voy a estacionar el auto y Caleb la acompañará a clase.


    Después, Aaron le dijo a Caleb algo en hebreo que sonó más como una advertencia que cualquier otra cosa.


    —¿Podrías al menos quitarte el auricular una vez que estemos en el salón? —le susurré a Caleb mientras nos dirigíamos hacia la entrada principal.


    —Claro —respondió con un guiño—. A Aaron no le va a parecer buena idea, pero no tengo ganas de discutir contigo, sabes que siempre te sales con la tuya.


    Caleb era un tipo inteligente. Tenía razón en todo, pero yo siempre encontraba la manera de salirme con la mía.


    El traje, la corbata, los zapatos elegantes… no necesitaba nada de eso para atraer la atención de los demás, pero lo hacía sobresalir todavía más. Caleb habría podido confundirse con facilidad con los estudiantes si no fuera por su elegante atuendo.


    Un pequeño grupo de chicas lo miró con embelesamiento mientras recorríamos el pasillo a toda prisa. «Bienvenidas al club de fans de Caleb». ¿A quién engañábamos? A él le encantaba llamar la atención y yo disfrutaba burlarme de él por eso. Por lo menos, cuando estaba con Caleb, estaba segura de que yo era invisible: todas las miradas se centraban en él. Gracias, Caleb.


    Los retratos habían sido el tema de la semana en la clase de hoy. Y ¿qué mejor rostro que el de Caleb para enfocar mi lente? Hice una nota mental para agradecerle a Cecile que me hubiera dejado plantada: su suplente resultó ser una excelente elección.


    Entramos al estudio y nos sentamos en una de las mesas altas. Era surrealista que Caleb se sentara a mi lado en clase. Normalmente me esperaban afuera.


    Nuestra instructora, la profesora Genaurdi, terminó de montar el equipo de iluminación y el fondo de fotografía para las estaciones de los alumnos mientras el resto de mis compañeros llegaba con sus modelos. En ese grupo éramos seis estudiantes en total.


    Cuando llegaron todos, la profesora Genaurdi nos explicó el propósito de la lección de ese día y cómo nos íbamos a turnar en las estaciones para la sesión de fotos. Nos daba consejos sobre la iluminación y la configuración de la cámara mientras cada alumno se acercaba al equipo.


    —Me toca a mí cuando él termine —le susurré a Caleb—. Necesito que te quites el saco —le pedí mientras preparaba mi cámara. Él alzó una ceja—. ¿Por favor?


    —No va a ser posible y ya sabes por qué —respondió mirándome apoyado contra la mesa, con los brazos cruzados frente al pecho y los tobillos entrelazados.


    Por supuesto. Caleb tenía que ocultar su arma. El simple hecho de recordar que portaba una todo el tiempo hizo que me estremeciera. A veces se me olvidaba que Caleb no era solo un amigo que me seguía a todas partes. Estaba conmigo para protegerme, por mi seguridad. Quería que el retrato fuera lo más casual posible, pero no tenía otra opción.


    —Claro —admití, apretando los labios—. Entonces quítate el auricular.


    —Aaron se va a enojar —respondió sin cambiar la postura y sin mostrar la menor intención de quitarse el auricular.


    —Por mí, bien. Así van a tener un motivo real para discutir en lugar de las noches de peleas de la ufc de siempre —dije, poniéndome de puntitas para quitarle el auricular de la oreja—. Esta cosa se ve muy incómoda y para nada discreta, por cierto.


    —Esa es la intención, en realidad. La seguridad tiene que ser obvia —respondió, mientras se ponía el auricular de nuevo—. Espera.


    Lo prendió, pronunció algo en hebreo, y se lo quitó otra vez.


    —Acordamos que te lo quitarías para el retrato, así que no me mires así.


    Sonrió, divertido.


    —De acuerdo, ¿qué más?


    —Pues, necesito que también te quites la corbata —le pedí con una sonrisa exagerada. Caleb se lamió el labio inferior y se dio la vuelta para aflojarse la corbata y pasarla por encima de su cabeza—. Y ábrete un par de estos. —Apretó los labios mientras le desabrochaba los dos primeros botones de la camisa—. No queremos que parezcas un hípster.


    Buscó mi mirada, y sentí cómo su manzana de Adán se movía de arriba abajo al tragar. Pero después apartó rápidamente los ojos. «¡Deja de ponerme nerviosa!».


    —¿Necesitas que me quite la camisa también? —bromeó, aligerando el ambiente. Me reí, liberando un poco de tensión. No habría sido mala idea. No estaba acostumbrada a tener su cara tan cerca de la mía. Así que, sí, estaba tensa.


    La profesora Genaurdi me llamó por fin. Era mi turno para fotografiar a Caleb. Se sentó en el taburete y me miró con el ceño fruncido cuando sintió el montón de luces que le alumbraban la cara.


    Ajusté la iluminación y la profesora Genaurdi verificó los ajustes de mi cámara para asegurarse de que todo estuviera bien. Me acerqué a Caleb rápido, le desabroché otro botón de la camisa, y corrí de nuevo a atornillar mi cámara al tripié.


    Él resopló y yo lo miré con cara de fastidio, con el típico gesto de «te oí». Le indiqué que permaneciera serio y mirara hacia la cámara.


    Por alguna extraña razón, mis compañeras se reunieron detrás de mí para ver cómo fotografiaba a Caleb. Podía oírlas susurrando. Tengo que aceptar que estaba de acuerdo con sus acertadas observaciones sobre la belleza de Caleb.


    Por suerte, todos sus comentarios eran en francés, así que él no entendía ni una palabra de lo que decían, no fuera a ser que se le subiera a la cabeza. «¡Ja!…», como si no supiera qué tipo de efecto tenía en las mujeres.


    Revisé las fotografías en la pantalla de la cámara con mi instructora; ambas estuvimos de acuerdo en que había logrado un resultado favorable. Desatornillé la cámara y todo el mundo empezó a recoger sus cosas para el final de la clase.


    Caleb salió del salón con la corbata sobre el brazo y poniéndose el auricular en la oreja. Aaron miró su aspecto desaliñado con desaprobación.


    Caleb se puso inmediatamente la corbata y la ajustó con un nudo perfecto en un tiempo récord.


    —Gracias —acusé con los labios en cuanto Aaron se dio la vuelta.


    —Puedes agradecérmelo con un gran regalo de cumpleaños la semana que viene —me susurró con un guiño.


    Negué con la cabeza. Nunca habíamos intercambiado regalos de cumpleaños; me habría encantado que lo hiciéramos, pero supongo que habría sido demasiado íntimo.


    Las fotografías que le tomé eran perfectas. Y todas mías.


    El teléfono de Caleb sonó, pero lo puso en silencio y lo devolvió al bolsillo interior de su saco, mientras miraba por encima del hombro.


    Mientras todo el mundo miraba a Caleb, Aaron tenía el efecto contrario en la gente. Era intimidante —el formal, podría decirse— y equilibraba bastante bien la personalidad audaz de Caleb. Formaban un buen equipo, pero se tomaban su trabajo demasiado en serio para mi gusto.


    Después, tuve clase de Introducción al Arte y al Diseño y terminé el día. Como era viernes, tenía planes para cenar con Sophie y Cecile. Por lo general, luego las dos iban a un bar o a un club nocturno. Podría contar una bonita historia sobre cómo los clubes no son lo mío, pero la verdad es que no me dejaban ir. Punto.


    Volvimos a casa y el teléfono de Caleb volvió a sonar mientras Aaron estacionaba el auto, pero no contestó la llamada y se apresuró a abrirme la puerta.


    —¿Por qué no contestas? Podría ser importante.


    Mi sugerencia lo puso nervioso.


    —No, no lo es. Puedo llamar a la persona más tarde.


    Estaba tratando de sonar despreocupado, pero percibí exactamente lo contrario.


    Caminé hacia la entrada principal de la residencia con Caleb a mi lado. No estaba prestando atención a lo que le iba diciendo, lo que no era común en él. «¿Por qué está tan distraído?».


    —Y después el profesor Pernot se quitó los pantalones al final de la clase —dije mientras subíamos las escaleras hacia la puerta principal.


    —Qué bueno, Rojita.


    Le di un golpecito juguetón en el hombro en señal de protesta y continué:


    —¿Crees que está bien que el profesor Pernot se quitara los pantalones?


    —Espera. ¿Qué?


    Ahora tenía toda su atención.


    —¿Qué te pasa? Estás raro —lo cuestioné mientras giraba la perilla de la puerta. Se paró a mi lado golpeando el suelo con el pie—. ¿Por qué no le marcas a quien te estaba llamando? Tengo tarea. Nos vemos luego.


    Caleb asintió y regresó al estacionamiento. Observé que sacaba el teléfono de su bolsillo y me pregunté quién hacía que actuara así… y por qué.


    —Buenas tardes, señorita Murphy. —Me recibió Annette cuando entré a la residencia. Era una de las empleadas de mayor confianza de mi papá; básicamente lo manejaba todo. Mi papá era inútil sin ella—. Dejé un regalo para usted en el estudio.


    Me guiñó un ojo y se marchó después de que le diera las gracias. Sabía que era en el estudio donde solía pasar el tiempo después de la escuela, leyendo o haciendo la tarea. Y siempre que el chef horneaba postres para los eventos, Anette me enviaba uno.


    Era uno de mis lugares favoritos. Tenía una hermosa vista de los jardines, que eran impresionantes. A mi mamá le habrían encantado, en especial durante la primavera. La residencia era prácticamente un mini Versalles.


    Trabajaba con calma en algunas tareas para obtener puntos extra en las seis materias que había tomado ese semestre porque nos íbamos un mes antes del último día de clases. Habíamos informado a la universidad de antemano, por lo que hicieron planes especiales para mi caso particular.


    Por fin volveríamos a Nueva York. Mi papá sabía que soñaba con volver a casa. Su periodo como embajador de Estados Unidos había llegado a su fin. Al menos durante los próximos cuatro años, con suerte para siempre. El choque cultural era mi moneda de cambio después de casi dieciséis años de vivir como nómada. Íbamos a donde mi papá iba o, mejor dicho, yo iba a donde él iba. Por lo menos durante los últimos cinco años. Ahora solo estábamos él y yo.


    Estaba cansada de no tener un verdadero hogar, pero París me había robado el corazón. Me era difícil pensar en partir y, aunque estaba emocionada por volver a Nueva York, también estaba triste por dejar a Sophie y a Cecile, mis dos mejores amigas en París.


    Mi papá tocó la puerta del estudio.


    —¿Hija?


    —Pasa.


    Entró y acercó una silla para sentarse junto a mí. Normalmente tenía un horario de trabajo muy saturado, por lo que trataba de encontrar pequeños espacios para hablar conmigo cuando los dos estábamos en casa.


    —¿Alguna noticia del servicio? —le pregunté—. Tal vez no sea necesario que tenga equipo de seguridad una vez que volvamos a Nueva York.


    Estábamos esperando que el Servicio de Seguridad Diplomática determinara si Aaron y Caleb vendrían a Nueva York o si se nos asignarían nuevos agentes. O, en un mundo de locos, ninguno.


    El hecho de que mi papá ya no fuera embajador tenía que relajar de alguna manera los protocolos de seguridad.


    «¡Ojalá!».


    Sin embargo, no puedo mentir. Sin Aaron y Caleb me sentiría desnuda. Había aprendido a vivir mi vida con una mezcla homogénea de asfixia y seguridad.


    —Creo que deberíamos ir a lo seguro, amor. La investigación sobre lo que pasó en la Ciudad de México todavía no ha terminado. —Me estremecí cuando escuché la palabra México—. No me sentiría cómodo de que anduvieras sola en Nueva York.


    «¿Y Aaron y Caleb?».


    Si era necesario que todavía tuviera agentes siguiéndome, prefería que fueran Aaron y Caleb.


    —Gregory, el director del Servicio de Seguridad Diplomático, está de acuerdo en que es conveniente que las cosas sigan como de costumbre. Vamos a pedirles a Aaron y a Caleb que se muden a Nueva York.


    «¡Sí!».


    Asfixiada de nuevo, pero a salvo.


    La naturaleza sobreprotectora de mi papá pareció ceder un poco cuando continuó:


    —Vamos a tantear el terreno. Una vez que estemos en casa, veremos qué cambios pueden hacerse. Ya sé que es poco convencional que vivas… que crezcas, bajo estas circunstancias.


    Caso cerrado.


    Mi papá se disculpó para ir a organizar una cena que habría en nuestra residencia, el Hôtel de Pontalba, esa noche. El lugar estaba más ocupado que de costumbre, la gente iba y venía con hermosos arreglos florales, preparando las mesas para la cena.


    La seguridad era más estricta durante eventos especiales como este, ya que se esperaba la asistencia de un considerable número de personas. La puerta principal estaba llena de autos y agentes.


    La conversación con mi papá me había hecho perder la noción del tiempo. Tenía que prepararme para la cena.


    Me metí a bañar, me preparé lo más rápido que pude y salí por la puerta principal con una falda corta de cuero negro y una blusa negra de manga larga. Las combiné con zapatillas de color piel y una gabardina larga de color verde oscuro, mi favorita. No solía usar demasiado maquillaje, los labios un poco pintados y rubor durazno eran mi look habitual.


    Eran casi las ocho de la noche y había mucho movimiento en la reja de la entrada principal. Sin embargo, Aaron y Caleb no estaban ahí. Normalmente tenían el auto esperándome cuando sabían que tenía que ir a algún lugar.


    «¡Diablos!». Olvidé de decirles mis planes para la cena.


    Mandé un mensaje a nuestro grupo de Blackberry Messenger y fui hacia el lado oeste de la reja principal, donde a menudo pasaban el tiempo. Mandé otro mensaje y oí un ¡pin! distante. Alguno de los dos tenía que estar cerca.


    El sonido me impulsó a pedirle a uno de los guardias de seguridad que me abriera la puerta. Llamé a Caleb y escuché el timbre de su teléfono. Giré a la derecha y nada. Giré a la izquierda, hacia la boutique Apostrophe, y colgué de manera abrupta.


    Me quedé inmóvil. «Demonios, no».


    ¡Pin! ¡Pin!


    Aaron me contestó el mensaje y yo intenté sin éxito silenciar las notificaciones de mi teléfono cuando entró una llamada de él que me sobresaltó. La mandé al buzón de voz para evitar que el timbre revelara mi escondite. Pero era demasiado tarde.


    La encantadora pareja dejó de besarse y me miró fijamente a la distancia.
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     Enamoramiento


    —Señorita Murphy —dijo Caleb mientras desprendía las manos de la cintura de Noelle. Apretó los labios y miró fijamente hacia mí. Apuesto a que hubiera deseado tener el teléfono en modo de vibración, un hábito que él (y yo) adquirimos después de ese momento.


    Noelle era una chica un poco mayor que conocía de la preparatoria. Estudiaba diseño de modas en la Escuela de Bellas Artes, así que también la veía de vez en cuando en la universidad.


    Me saludó con las mejillas sonrojadas, pero no habría podido decir si se debía a los besos o a que los había encontrado en su cita secreta. Tal vez ambas cosas. Se veía un poco avergonzada. Le devolví el saludo con una sonrisa Monet, con la esperanza de que se viera mejor de lejos.


    —Caleb, tengo que irme ya. No los encontraba. Aaron acaba de mandar un mensaje de que ya está listo también. No quise entrometerme.


    Asintió.


    Me despedí de Noelle y me alejé con un resoplido de la interrumpida escena de amor. Pero no pude evitar reírme un poco cuando escuché que Caleb trataba de masticar una despedida en francés.


    —Señorita Murphy, lamento la confusión de horarios —dijo Aaron mientras me abría la puerta del auto.


    —No, por favor, es culpa mía. Olvidé decirles mis planes para la cena —respondí mientras Caleb saltaba al asiento del copiloto, con aspecto agitado. Aaron condujo veloz hacia el restaurante.


    —Aunque supongo que no todos estuvieron decepcionados por tener la noche libre —bromeé—. Conque te gustan las rubias, ¿eh?


    Agh.


    Aaron miró a Caleb, que parecía mortificado, mientras yo disfrutaba en secreto su vergüenza.


    —Lo siento mucho, Rojita. No era mi intención que nos vieras —confesó. Estoy segura de que lo decía de verdad—. No sé qué decir.


    —No te preocupes. Solo estoy bromeando contigo.


    ¿Caleb había besado a más chicas de la escuela? ¿O solo a Noelle? No podía dejar de preguntármelo, pero de inmediato dejé de pensar en eso porque la respuesta era bastante obvia.


    La verdadera pregunta era ¿por qué me importaba?


    —Además, Noelle es muy… bonita —añadí. Lo era. Una oleada de emociones inesperadas me tomó por sorpresa. Una cosa era ver cómo las chicas trataban en vano de llamar su atención y otra era verlo besando a la francesa a la rubia Noelle.


    Era muy probable que él prefiriera que yo no me enterara de sus escapadas. Me molestaba que pensara en mí como una niña, pero en ellas como algo más. ¿Por qué? Estoy segura de que las encontraba mucho más interesantes que yo, la aburrida que se quedaba en casa los fines de semana a leer libros.


    El resto del trayecto al restaurante fue tan silencioso como una tumba. Me arrepentí de haberlo molestado, sobre todo delante de Aaron, quien seguramente le llamaría la atención.


    Pero yo siempre lo molestaba, ¿por qué no iba a hacerlo en esta ocasión?


    Me sorprendí pensando demasiado en ello.


    «Alto».


    Caleb salió corriendo del auto cuando apenas se estaba deteniendo, su «movimiento característico», y me abrió la puerta enseguida. Me siguió adentro, donde me recibió la hostess que me llevó a mi mesa.


    Besé a Sophie y a Cecile en ambas mejillas y traté de parecer despreocupada mientras me disculpaba por llegar tarde.


    —Buenas noches, señoritas —saludó Caleb, apretando los labios con mirada de culpa. Me abrió la silla y fue a reunirse con Aaron afuera.


    —¿Todo bien? —preguntó Cecile con el más bonito acento francés que jamás haya existido, siguiendo a Caleb con la mirada.


    —¡Ay, sí! Acabo de encontrar a Caleb y a Noelle besuqueándose afuera de la residencia.


    —¿Besuqueándose? —cuestionó Sophie con una mueca de duda.


    —¡Besándose! —respondí agitando la mano y con una risa nerviosa.


    —Espera —dijo Sophie colocando las manos sobre la mesa e inclinándose—. ¿Noelle, la amiga de tu hermana, Cecile?


    — ¡Oh! Pensé que su novio era… ¿cómo se llamaba? —respondió Cecile, frunciendo el ceño y chasqueando los dedos—. ¿Lucas?


    —Ay, por favor, lo ha estado cazando desde la preparatoria —dijo Sophie. «Básicamente»—. Y Caleb, bueno, es un coqueto. —«Sí»—. Siempre le ha encantado la atención. —«Doblemente sí».


    Nuestra mesa estaba al lado de la ventana y podíamos ver con claridad a Caleb, que acababa de encender un cigarro, tal vez tratando de fumarse la vergüenza.


    —¿Te molestó? —me preguntó Cecile con los ojos llenos de expectación.


    —Ay, claro que no.


    Volví a mirar por encima de mi hombro, pero Caleb me encontró mirándolo. Para entonces ya debía saber que él era el tema de la conversación. Aparté rápido la mirada, fingiendo que estornudaba. No sé por qué lo hice.


    —¡Salud! —dijo Cecile con voz dulce.


    —Ahora veo por qué te dice Rojita… no creo que sea solo por tu cabello. Me pregunto cuántas veces te has sonrojado así enfrente de él —bromeó Sophie con una sonrisa juguetona.


    —¡Sophie, para! —Reí. Tenía las mejillas calientes. Hirviendo. Me sentía apenada por el nuevo y tonto enamoramiento, pero no me atrevería a contárselo a nadie. Si mi papá se enteraba de alguna manera, despediría a Caleb. Que no viniera a Nueva York no era opción para mí. Lo necesitaba.


    La presencia de Caleb en mi vida se había convertido en un elemento esencial de mi sensación de seguridad y felicidad. Era como un amigo que no podía darme el lujo de perder. Tenía que obligarme a salir de esa situación.


    Además, se estaba besando con Noelle, lo que significaba que le gustaba ella. Inevitablemente, me descubrí pensando en todas las chicas a las que Caleb había besado antes. Habría sido ingenuo de mi parte pensar otra cosa.


    Cecile me miró con expresión de desconcierto. Sacudí la cabeza para sacarme de mi aturdimiento, por completo perdida en mis pensamientos.


    —Ay, sí, perdón… ¿disculpa?


    —¿Lista para ordenar? —preguntó, aparentemente por segunda vez. Un mesero muy inquieto tomó nuestra orden y se alejó de la mesa con rapidez. Sophie y Cecile siguieron hablando, pero yo no podía concentrarme en su conversación. Tenía la mente en otra parte; estaba pensando en Caleb y Noelle besándose.


    De repente, quise demostrarle a Caleb que podía ser más que una niña asustada leyendo encerrada en su habitación. Sabía que estábamos en mitad de la cena, pero necesitaba hacer algo.


    Les pregunté a Sophie y a Cecile si les importaba que hiciera una llamada rápida. Respondieron que no. Estaba decidida a llamar a mi papá, pero no estaba segura de que fuera a contestar.


    —¿Papá? Hola, sí, todo está bien… Eeeh, sí, sé que estás ocupado. Solo quería preguntarte si te parecía bien que fuera con Sophie y Cecile a un bar después de la cena. Es una especie de fiesta de despedida… Sí, bueno, como nos vamos a ir pronto, quieren despedirse de mí.


    Sophie me miró con sorpresa. La cara de Cecile era similar a la de Sophie.


    —Sí, se lo comunicaré a Aaron y a Caleb, a la una de la mañana… Gracias, papá… Yo también te quiero, ba-bye.


    Esta llamada hizo que me preguntara qué parte de que no saliera a bares dependía de mi papá, y qué parte era yo misma la que no quería salir. Tal vez lo había tomado desprevenido porque estaba ocupado con el evento del que era anfitrión y no le había dado tiempo suficiente para procesar del todo lo que le había pedido. Pero había aceptado y mi intención era ir.


    Sophie soltó un gritito mientras yo guardaba el teléfono en mi bolsa. Algunas personas nos miraron. Caleb y Aaron debieron oírlo también y ambos miraron en nuestra dirección. Asentí para hacerles saber que todo estaba bien.


    —¿Y a ti qué te pasó? —preguntó Cecile, dando un sorbo a su vino y buscando pistas en mi expresión.


    —No puedo irme sin una despedida adecuada, ¿verdad?


    —Todavía no puedo creer que te vayas en menos de un mes —dijo Sophie con cara triste.


    —Te vamos a extrañar mucho —añadió Cecile.


    —Ay, yo ni les cuento. Las voy a extrañar como loca; tienen que venir a visitarme.


    De repente me sentí muy sensible y con los ojos llenos de lágrimas.


    —Bueno, basta de lloriqueos. Esta noche celebramos —gritó Sophie de nuevo—. ¡Nos vamos a divertir mucho!


    Miré hacia afuera por millonésima vez, buscando la atención de Caleb, y le hice un gesto para que entrara. Llegó a nuestra mesa con elegancia, con el largo abrigo negro flotando por el restaurante con gracia.


    —¿Sí, señorita Murphy?


    Su acento grave y sexy hizo que un escalofrío me recorriera toda la espina dorsal. Lo había escuchado hablar durante años, pero algo en los acontecimientos del día había desencadenado cierta percepción especial en el fondo de mi mente.


    —Acabo de hablar con mi papá. Me dio permiso para ir a un bar con mis amigas después de la cena. —Abrió los ojos color avellana un poco más por un segundo, delatando su sorpresa—. Pero tengo que regresar a la una.


    —Bien, señorita Murphy, informaré a Aaron y me encargaré de los detalles.


    Seguía con cara de asombro. Le agradecí con una sonrisa sincera y volvió a salir al fresco de la noche.


    —Paul y unos de sus amigos van a estar en el bar del Hôtel Costes. Podríamos ir allí, está a unas cuadras de tu casa —sugirió Cecile.


    Muy conveniente.


    Terminamos la cena, pagamos la cuenta y salimos del restaurante. Aaron tenía el auto listo en la calle. Caleb se apresuró a abrirnos la puerta.


    Subí al auto y percibí cierta cautela en su comportamiento cuando cerró la puerta detrás de mí. Se sentó en el asiento del copiloto junto a Aaron, y nos pusimos en marcha. Aunque era la primera vez que iba a un lugar como este, sabía que no era nada que Aaron y Caleb no pudieran manejar.


    Mi teléfono sonó.


    Caleb: Sé que tu papá dijo que sí, pero en los bares hay un montón de pervertidos. Si estás planeando beber, asegúrate de vigilar tu copa de vino. Fácilmente alguien podría ponerte algo en la bebida. De todos modos, me aseguraré de que no ocurra.


    «Ya va a empezar».
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     Anhelo


    Me complace presentar la otra cara de Caleb. Es su parte sobreprotectora y que se preocupa bastante. Sin embargo, yo sabía cómo manejarlo. Estaba sentada justo detrás de él en el auto, y veía que se movía ansioso en su asiento mientras esperaba mi respuesta.


    Yo: Caleb, dentro de unas semanas voy a cumplir veinte años. Sobreviviré. Me gustaría que por lo menos fingieras que confías en mí y que me des un poco de espacio para respirar mientras estemos ahí.


    Volví a meter mi teléfono en mi bolsa porque esta conversación podía convertirse con rapidez en una discusión. También porque ya me estaba imaginando a mí misma en el bar enviando mensajes a Caleb toda la noche en lugar de hacer lo que quería hacer, que era… dejar de pensar en él.


    Llegamos a nuestro destino y una ráfaga de aire frío me golpeó la cara cuando salimos del auto. Un chofer de la embajada estaba esperándonos para llevarse las llaves del auto y que tanto Aaron como Caleb pudieran entrar con nosotras.


    —¡La música de aquí es increíble! —dijo Sophie mientras caminábamos hacia la entrada—. Te va a encantar.


    Dos hombres dramáticamente gigantescos vestidos de negro estaban parados detrás de una cuerda de terciopelo rojo, evaluando a los que esperaban ser seleccionados. Todas parecían personas decentes. Me pregunté qué se necesitaba para entrar en un lugar como este.


    Un par de chicas, que parecían modelos, se acercaron al soporte de la cuerda y uno de los cadeneros las dejó pasar de manera automática. Ahora comprendía cómo funcionaban las cosas en este lugar. Por instinto, miré hacia abajo para evaluar mi apariencia y verificar mi aspecto general.


    —Te ves muy bien, no seas ridícula, vamos a entrar. Paul y sus amigos están por llegar. Podemos esperar a que lleguen —susurró Cecile, tratando de tranquilizarme.


    Llevábamos ahí un minuto y medio, y juro que ha sido el minuto y medio más largo que he tenido que soportar en mi vida. Era muy incómodo, hubiera preferido irme antes de tener que rogar que nos dejaran entrar.


    Un tipo estaba gritando más atrás en la fila, tratando de conseguir la atención de uno de los cadeneros. Lo ignoraron por completo. Daba pena verlo.


    Un tercer hombre se acercó a la entrada desde el interior para evaluar la situación del acceso. Entornó los ojos hacia nosotros para enfocarnos mejor.


    —¿Aaron? Mon ami! Viens ici! —Uno de los hombres le pidió alegremente a Aaron que se acercara.


    —¡Jean-Henri! —respondió Aaron mientras estrechaba la mano de su amigo con firmeza. El saludo parecía sincero.


    Jean-Henri señaló con la cabeza a uno de los cadeneros y la cuerda de terciopelo se abrió para nosotros, y entramos triunfales después de que Jean-Henri nos hiciera un gesto para que ingresáramos. Aaron apartó a su amigo para intercambiar unas palabras con él.


    Después, un empleado del bar nos guio hacia adentro, en la penumbra del bar.


    Mi plan era dejar de pensar en Caleb comportándome como una típica joven que se divierte en París. No me estaba tratando de vengar. En mi mente, creía que yo no significaba nada para él más que trabajo y una amistad ocasional, alguien con quien podía hablar cuando estaba aburrido o tenía tiempo libre.


    De verdad necesitaba relajarme y divertirme durante unas horas, y sabía que mis amigas podían ayudarme. Además, Sophie tenía razón; la música era genial. Nos dieron una mesa pequeña y acogedora, pero algo me dijo que era un lujo.


    El lugar estaba a medio llenar, lo que me sorprendió por la cantidad de gente que esperaba afuera para entrar. Se podría pensar que el dueño del bar querría tener el lugar lleno, pero eran exigentes en cuanto a quiénes permitían la entrada, eso ya me había quedado claro.


    Tuvimos suerte de que el conocido de Aaron nos ayudara a entrar más rápido, o que nos dejara entrar en un principio.


    Nos sentamos en el sofá rojo de terciopelo que rodeaba la mesa y una chica que solo hablaba francés se acercó a nosotros con una carta de bebidas. Tenía el cabello castaño oscuro recogido en un chongo suelto. Su piel clara resplandecía en contraste con sus labios rojo grosella. Era tan arrogante como bonita.


    ¿Sería consciente de la descripción de su trabajo? Quizá todo era parte del tema del bar.


    Tomó rápidamente nuestra orden de bebidas y se alejó enseguida de la mesa.


    Yo me había tomado una copa de vino con la cena y rara vez bebía más de dos copas de cualquier bebida alcohólica. Suponiendo que había transcurrido una cantidad de tiempo suficiente entre la cena y el bar, volví a poner el contador en cero y planeé tomar dos copas más de vino.


    Conversamos y esperamos nuestras bebidas mientras el bar recibía poco a poco más gente.


    Paul llegó con tres amigos que se sentaron con nosotras en nuestra pequeña mesa. Nos saludamos mientras nuestra mesera favorita llegaba al fin con las bebidas. Aaron y Caleb se quedaron cerca, platicando entre ellos mientras mantenían la mirada fija en nuestra dirección.


    Paul y sus amigos pidieron una botella, lo que provocó que la mesera nos dedicara una sutil sonrisa. Giró sobre los talones y se alejó hacia Aaron y Caleb. Vi que miraba a Caleb y que le sonreía coqueta mientras pasaba junto a ellos. Lo mismo de siempre.


    La noche iba avanzando y parecía que todo el mundo se la estaba pasando bien… todos menos yo. Paul y Cecile bailaban al ritmo de la música folk mientras Sophie conversaba con un chico que se le había acercado.


    Dos de los amigos de Paul iban y venían a nuestra mesa para rellenar sus copas como si fuera una gasolinera, mientras que el tercer amigo de Paul no estaba por ninguna parte.


    Mi plan no estaba saliendo como esperaba. Me estaba aburriendo muchísimo. Pedí mi segunda y, supuestamente, última copa de vino; era necesario para mantenerme ocupada en algo mientras seguía sentada sintiéndome incómoda en el sofá.


    —¡Mira! —gritó Sophie emocionada, mientras caminaba hacia mí y me tomaba del brazo.


    —¿Quiénes son? —Miré por encima de mis dos hombros en busca de respuesta.


    —Son Richard Miller y Tabatha Collins —me susurró al oído.


    —¿Quiénes son Richard y Tabatha?


    No tenía ni idea.


    —¡Por favor, les stars de cinéma!


    Hollywood y sus celebridades no eran mi fuerte; ir al cine era complicado y los asesores de seguridad no «recomendaban» ir. Me encantaba ver alguna película clásica de vez en cuando, pero por lo general me limitaba a mi música y mis libros.


    —Lamento decepcionarte, Soph.


    Hice una mueca. La gente no podía dejar de mirar a la pareja famosa y a su séquito, y todos parecían estar acostumbrados. No podía dejar de pensar en la pesadilla que eso debía ser: estar en la mira a dondequiera que vayas.


    Me levanté para que la sangre fluyera y para no fundirme tristemente con el sofá. Por lo menos, el vino estaba delicioso. Tomé unos cuantos sorbos y estaba contemplando la posibilidad de ir al baño cuando mi teléfono sonó.


    Caleb: ¿Estás aburrida?


    Yo: ¡Claro que no! Es la noche perfecta.


    Miré a mi derecha y vi que Caleb respondía a mi mensaje con una sonrisa. Esta era la definición de una noche perfecta para él: yo sola, aburrida y con ganas de irme. No había ningún tipo desagradable que quisiera hablar conmigo, ningún psicópata que quisiera invitarme una copa, todo bajo control.


    Caleb: ¿Te quieres ir?


    Sinceramente, estaba dispuesta a irme. Estaba escribiendo mi respuesta cuando alguien me rozó la parte posterior del brazo.


    Me di la vuelta y vi a un tipo alto, tan guapo que tenía que ser ilegal. Estaba frente a mí, con cabello castaño oscuro y ojos también castaños que brillaban contra su piel marfil.


    —Hola —dijo, levantando la comisura derecha de la boca en una bonita sonrisa torcida. Sostenía un vaso con una bebida color ámbar, tal vez whisky. Se presentó con acento estadounidense—. Soy Thomas.


    —Hola, soy Guillermina, puedes llamarme Billie.


    Miré hacia Caleb y vi que guardaba su teléfono en el bolsillo de su saco. Concentró su atención en mi conversación con el desconocido.


    —Es un nombre precioso, Billie.


    Se me calentaron las mejillas; el vino no me ayudaba. Gracias a Dios por la luz tenue.


    Caleb dio un par de pasos cautelosos hacia donde estaba, buscando mi mirada. Pero poco a poco le di la espalda porque no podía soportar la intensidad de sus ojos. Cecile miró en mi dirección y se dio la vuelta rápido para no arruinar mi interacción con Thomas.


    —¿Puedo ofrecerte otra copa de vino? —Me tendió la mano para que le diera mi copa, lo que hice de buena gana. Le agradecí la que sería mi tercera copa. ¿O era la cuarta, teniendo en cuenta la que me había tomado en el restaurante?


    «Sé fuerte».


    Tomó mi copa e hizo un gesto a alguien detrás de mí para que me la rellenaran. Unos segundos después, apareció de la nada nuestra mesera estrella con una nueva copa de vino y se la entregó a Thomas. Sus ojos almendrados me miraban fijamente.


    Enseguida me di cuenta de que los hombres, en especial los guapos, eran los únicos que ameritaban su servicio exprés de cinco estrellas.


    —Aquí tienes. —Me ofreció la copa de vino con una sonrisa coqueta mientras me miraba casualmente de los pies a la cabeza. No me molestó. Para. Nada.


    Thomas me preguntó si estaba de vacaciones en París mientras se lamía los labios, justo antes de dar un sorbo a su bebida. Aunque sus labios no eran muy gruesos, tenían la forma perfecta.


    —No, vivo aquí. Pero pronto volveré a casa, dentro de un mes. —Yo también di un sorbo a mi vino, sobre todo por los nervios—. Vivimos aquí desde hace casi cuatro años.


    —¿Dónde es tu casa? —preguntó, tirando con suavidad del cuello de su camisa blanca.


    —En Nueva York.


    Noté que el alcohol hacía efecto.


    —Tus mejillas hacen juego con tu cabello. —Con lentitud rozó un mechón de mi cabello con el dorso de los dedos. La sangre me volvió a correr por la cara—. Me encanta.


    Sonrió, plenamente consciente del impacto que estaba teniendo en mí.


    —¿Tú vives aquí? —Esperaba que así fuera.


    —No, soy de Washington, D.C. Pero ahora estoy estudiando el segundo año en Princeton, así que supongo que seremos vecinos. —Me guiñó un ojo. Una respuesta aún mejor. Ese guiño me derritió—. Mis papás asistieron a un evento aquí en París y como son mis vacaciones de primavera, vine con ellos. Volvemos a casa mañana —explicó, mirando su vaso vacío. Movió con rapidez sus gruesas cejas oscuras hacia arriba y hacia abajo y pidió que le rellenaran el vaso.


    Conversamos un rato. Thomas me dijo que estaba en el equipo de remo de Princeton y me contó lo que había hecho durante su estancia en París. Yo mencioné mi pasión por la fotografía y lo emocionada que estaba de volver a Nueva York.


    La música cambió a un ritmo más alegre. Thomas agarró mi mano, me dio una vuelta y me atrajo hacia él.


    Arqueó un poco mi espalda, haciendo que nuestros cuerpos se acercaran todavía más mientras nos balanceábamos al ritmo de la música. Me encontré una vez más con su mirada y me perdí en ella.


    Thomas volvió su cuello hacia un lado, bebió lo que quedaba de su whisky y dejó el vaso vacío sobre la mesa detrás de mí. Levantó la barbilla hacia mi copa de vino, y sonrió, una invitación para que yo hiciera lo mismo.


    Me bebí el vino que quedaba y dejé el vaso sobre la mesa.


    Nuestras manos estaban ahora libres por completo, lo que nos permitía bailar sin obstáculos. La misteriosa intensidad y melancolía de sus ojos me cautivó. Lo único que quería era capturar su hermoso rostro con mi lente, que desgraciadamente estaba en casa.


    Un golpe repentino en la espalda me liberó del hechizo bajo el que me encontraba. Thomas me agarró por los hombros y me alejó del borracho que acababa de chocar conmigo.


    —Cuidado —le advirtió Thomas al tipo con voz fuerte. Su tono me espantó. El borracho le contestó medio molesto en francés, demasiado intoxicado para hablar de manera correcta.


    —¿Qué me dijo? —me preguntó Thomas frunciendo el ceño, evidentemente enojado. Pensé que él estaba reaccionando de forma exagerada, pero le eché la culpa al alcohol.


    Caleb y Aaron estaban a punto de intervenir, pero negué rápido con la cabeza, tratando de evitar que Thomas se enterara de su existencia.


    Todavía no era el momento.


    —No pasa nada. Estoy bien —lo tranquilicé mientras apoyaba las manos sobre su pecho. Él se rehusó a apartar la mirada del borracho, que al fin consiguió recuperar el equilibrio y alejarse en la dirección opuesta.


    —¿Sabes dónde está el baño? —pregunté, tratando de alejarnos de la situación. Una sutil ansiedad se apoderó de mí, me preguntaba si alguna otra chica se lo llevaría en mi ausencia, pero, carajo, no podía esperar más. Necesitaba ir al baño.


    —Vamos. Yo te acompaño. Me ofreció su mano y entrelazó sus dedos con los míos. La furiosa ira desapareció poco a poco de sus ojos.


    Bien.


    Ya había conseguido olvidarme de mi entorno, de mis amigos e incluso de toda la situación con Caleb. Mi plan había funcionado de maravilla.


    Thomas me condujo hasta la puerta del baño de mujeres y, para mi sorpresa, se quedó afuera esperándome todo el tiempo, apoyado contra la pared con las manos dentro de los bolsillos de su pantalón. Me tendió la mano con una sonrisa y me atrajo despacio hacia él en cuanto salí del baño.


    —Lamento haberme puesto… de malas hace rato. Creo que he bebido una copa de más. —De pronto me di cuenta de la extrema cercanía entre nosotros.


    —No te preocupes —respondí, devolviéndole la sonrisa y apartando un mechón de su frente.


    —Tu cara —susurró, acercando mi barbilla a él—. Eres perfecta.


    Se humedeció los labios y puso las manos alrededor de mi cintura. Mis dedos rozaron la línea de su mandíbula mientras miraba alternativamente su barba partida y sus labios.


    Se acercó aún más a mí; nuestros cuerpos estaban por completo pegados el uno al otro. Podía sentir el calor de su aliento contra mi cara. Y me rodeó el delicioso aroma a bergamota de su colonia.


    —Ejem. —Alguien se aclaró la garganta para llamar nuestra atención. Salí del trance en el que me encontraba y vi a Aaron de pie, con los puños enfrente de él, en pose de guardaespaldas.


    Thomas me miró fijamente, con las manos todavía enredadas con firmeza alrededor de mi cintura. Al igual que yo, no estaba dispuesto a soltarse.


    —¿Novio? —preguntó Thomas. Caleb apareció junto a Aaron antes de que pudiera responder, sosteniendo mi abrigo verde favorito y mirando con desprecio a Thomas—. ¿Novios? —cuestionó de nuevo Thomas con una carcajada.


    «Rayos».
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     Truco de magia


    —Guardaespaldas —respondí apenas en un susurro. Thomas inclinó la cabeza con aparente curiosidad.


    Aaron se acercó a mí y dijo con su voz imponente:


    —Señorita Murphy, es más de la una. Hemos alargado el tiempo todo lo que pudimos. Pero tenemos que cumplir con la hora acordada.


    —Hora de irnos, señorita Murphy —ordenó Caleb con el acento más marcado que jamás le había escuchado; en su rostro se dibujó una pequeña sonrisa, tal vez falsa. No obstante tenía toda su atención concentrada en Thomas.


    Volví a mirar a Thomas y me solté con suavidad de sus brazos. Se excusó por un segundo y prometió volver enseguida, y avanzó entre la multitud. Vi que le pagaba a la mesera mientras Caleb me ayudaba a ponerme el abrigo.


    Thomas volvió al cabo de unos minutos y me ofreció la mano para conducirme fuera del bar, pero me detuve al recordar que tenía una cuenta abierta en mi mesa.


    —Ya está solucionado —contestó Thomas indiferente, con una sonrisa asomándose por sus labios—. Vamos, se te hace tarde.


    Protesté, pero Thomas me devolvió la mirada e insistió riendo.


    —Yo me encargo, Billie. No te preocupes.


    Thomas nos condujo hacia la salida y pude sentir la mirada ardiente de Caleb sobre mi espalda mientras nos seguía.


    Nuestro chofer nos estaba esperando y Aaron pasó por delante de nosotros para abrirme la puerta del Mercedes negro.


    —¿Quién eres? —preguntó Thomas juguetonamente.


    Estaba mortificada por la situación de los guardaespaldas. Sin embargo, lo miré y le dije que había sido un placer conocerlo, sin ocultar la vergüenza en mis ojos.


    —¿Cómo que ha sido un placer conocerme? Me encantaría volver a verte cuando regreses a Nueva York —dijo, sacando su teléfono del bolsillo—. Toma, ¿podrías escribirme tu número por favor?


    Puso su teléfono en mis manos.


    Tecleé mi teléfono y le pregunté de manera casual si pensaba quedarse un rato más en el bar. Lo vi pagar su cuenta, pero nunca se sabe. Tenía curiosidad.


    —Yo también doy por terminada la noche. Volamos temprano a casa mañana, es decir, en unas pocas horas. Voy a encontrarme con mis papás.


    —¿Necesitas que te llevemos? —pregunté, devolviéndole el teléfono.


    —No, no te preocupes, gracias. Pediré un taxi. —Me besó con suavidad en la mejilla, tomándose su tiempo—. Nos vemos pronto.


    Sonrió y me soltó la mano una vez que entré en el auto.


    Caleb se había demorado a la distancia con profundas arrugas entre los ojos. Se acercó a nosotros una vez que Aaron cerró la puerta detrás de mí.


    Me dolían los pies, así que me quité los zapatos. Afortunadamente el viaje de vuelta fue rápido, solo estábamos a seis cuadras de distancia.


    Al parecer no ibamos a conversar en el auto. Les envié un mensaje a Sophie y Cecile para decirles que me había ido del bar. Me hicieron prometer que les contaría todos los detalles sobre mi hombre misterioso.


    Nos acercamos a la puerta principal y un taxi se detuvo detrás de nosotros. Caleb reaccionó enseguida y salió del auto para ver quién era. Aaron fue detrás y me pidió que me quedara dentro del vehículo.


    Para sorpresa de todos, era Thomas.


    Intercambió algunas palabras con Aaron, Caleb y un par de agentes de seguridad de la entrada. Les mostró su identificación, y un agente la tomó e hizo una rápida llamada.


    Un minuto después, el agente asintió y le devolvió la identificación a Thomas.


    Thomas se acercó a mi ventanilla, que bajé tan rápido como pude.


    —¿Hola? —Reí.


    Era surreal verlo después de haberme despedido de él unos minutos antes sin saber si lo volvería a ver.


    —Supongo que voy a tener que aceptar tu oferta de llevarme —bromeó.


    —No entiendo. ¿Qué quieres decir? —Estaba emocionada y confundida.


    —Este es el número 41 de la Rue du Faubourg Saint-Honoré, ¿verdad? —preguntó mientras yo asentía con una sonrisa—. Este es mi destino. Hazme espacio.


    Thomas abrió la puerta y se subió al auto junto a mí. Aaron y Caleb entraron por el portón a pie y se cerró detrás de ellos.


    —Sabes que ya no vas a poder ponértelos, ¿verdad? Si tus pies se hincharon, es mejor que no lo intentes —dijo Thomas, mirando mis pies descalzos.


    El auto se detuvo por completo. Intenté ponerme uno de los zapatos y me quejé de un dolor agudo, demostrando que su teoría era correcta. Intenté caminar descalza, pero sentía que unas agujas se me clavaban en las plantas de los pies.


    —Bien, ciérrate el abrigo —me ordenó. Agarré cada lado de mi abrigo y lo cerré con fuerza sobre mi torso, apoyando las manos bajo mis brazos cruzados para agarrar con firmeza las solapas.


    —¿Es un truco de magia? —bromeé.


    —Sí.


    Me levantó con un movimiento repentino, resoplé, y me cargó sin esfuerzo hasta la casa.


    —¡Bájame! —protesté, pero en secreto estaba disfrutando el momento.


    —El truco casi se termina.


    Thomas rio mientras subía las escaleras hasta la puerta principal. Me llevó al interior de la casa, donde me senté en un sofá del vestíbulo.


    —¿Me vas a decir por qué estás aquí? —pregunté riendo.


    Estaba acostumbrada a que gente entrara y saliera de la casa todo el tiempo. En realidad, no era mi casa. Solo vivía ahí. Mi suposición era que tal vez había asistido al evento que mi papá había organizado esa noche. Aun así, quería saber todos los detalles.


    Se sentó en cuclillas frente a mí y dijo:


    —Podría preguntarte lo mismo, pero al verte aquí, puedo sumar dos más dos. Tú eres la hija del embajador James Murphy.


    Me sentí derrotada porque no quería que él me viera como la hija del embajador, solo quería que me viera por lo que era. Temía que la situación le resultara desalentadora; además, añadir la incómoda situación con el guardaespaldas a la mezcla probablemente tampoco fuera lo ideal para él.


    —Ya veo de dónde sacaste el cabello rojizo —dijo, mientras acomodaba un mechón detrás de mi oreja—. Y para responder a tu pregunta, mi papá es senador de Estados Unidos. Asistimos al evento de hoy, pero después de la cena me disculpé y deambulé por esta calle hasta que vi el Hôtel Costes y decidí entrar a tomar unas copas. Fue cuando mi noche mejoró.


    Se relamió los labios y se volvió para mirar los míos. Me estaba poniendo nerviosa. Deseaba ese beso.


    —Estoy segura de que no tuviste problemas para entrar al bar —bromeé.


    —¿A qué te refieres?


    Rio y se paró. Estoy segura de que sabía lo guapo que era. Pero tal vez quería que yo se lo dijera. Lo miré de arriba abajo.


    —Practicar remo tiene sus ventajas.


    Le hice un gesto hacia su cuerpo en general, sugiriendo que su aspecto escultural era la respuesta a su pregunta.


    Volvió a reír.


    —Estoy seguro de que los cadeneros despejaron el camino para que pasaras cuando llegaste —respondió, sentándose en el sofá junto a mí. «Si supiera que habíamos tenido que mover algunos hilos para entrar…», pensé con una risita.


    Puso una mano sobre mi cara y la otra en el reposabrazos. Ahora no había forma de escapar de él, y no me importaba ni un poco. Me debía un beso.


    La cabeza me daba vueltas. No estaba segura de si era por el vino o solo porque su cara seguía acercándose a la mía. Me rozó el labio inferior con el pulgar y algo se encendió dentro de mí, como una llamarada repentina, que hizo que mi cuerpo se estremeciera.


    —Esta peca —susurró, mirando mi labio inferior—. Ven aquí.


    Me sujetó la barbilla y se inclinó para besarme. Fue un beso tierno que poco a poco fue intensificando el ritmo, y yo me sumergí por completo en el momento.


    Thomas me mordió el labio inferior y lo soltó cuando nuestros ojos se encontraron durante un momento; una vez más, sus labios suaves y perfectos buscaron los míos.


    Mis manos jugaron con su suave cabello, haciéndolo girar entre mis dedos. Era mi primer beso; no quería que se acabara. Temía parecer torpe. Por otro lado, Thomas parecía saber lo que hacía.


    El sonido distante de risas de los pocos invitados que quedaban me hizo alejarme de él. El evento se celebraba en el segundo piso.


    Era ahora o nunca.


    —Ahora vuelvo —le susurré al oído. Thomas se recargó en el sofá con una sonrisa. Me levanté y me estremecí cuando mis pies tocaron el suelo, pero las frías baldosas los reconfortaron; me alejé para traer mi cámara.


    Fui a mi habitación sin que me vieran y volví a bajar con la correa de la cámara colgada en el cuello y un aro de luz de 10 pulgadas para ayudar con la iluminación.


    —¿De verdad? —Sonrió.


    —Oh, sí, no voy a dejar que esa cara se vaya sin pasar por mi lente —respondí mientras conectaba el aro de luz.


    Thomas metió las manos en los bolsillos y apoyó la espalda contra la pared, blanca y dorada de estilo rococó, observando la habitación en la que estábamos, esperando a que yo terminara de preparar las cosas.


    —Voilà!


    Encendí el anillo de luz y Thomas entrecerró los ojos y se los cubrió con el dorso de la mano para refugiarse de la intensa luminosidad.


    —Lo siento. —Le bajé la intensidad a la luz—. Okey, ¿podrías ponerte de frente a mí y mirar a través del aro de luz, por favor? —le pregunté—. Intenta no hacer gestos ni sonreír. Quédate completamente quieto.


    Tomé algunas fotos y revisé la pantalla de la cámara. Su rostro se registraba a la perfección.


    —¿Puedes apoyar la espalda contra la pared de nuevo? —Me lanzó una pequeña sonrisa de satisfacción.


    —Por supuesto. —Parecía disfrutar de mi dirección.


    —Ahora levanta la barbilla un poco y sigue la cámara solo con los ojos.


    Me puse a medio metro a su derecha, de frente a él. Él hizo lo que le pedí.


    Quería probar algo que había aprendido en una de mis clases de fotografía. Le dije que pensara en alguien o en algo que odiara.


    —Sácalo de tu interior e intenta proyectarlo a través de tus ojos.


    Me miró con los ojos entrecerrados y los labios fruncidos; luego miró hacia otro lado mientras pensaba en lo que le acababa de pedir. No tardó mucho en fruncir el ceño.


    La cámara registró su lado derecho en un ángulo oblicuo. Su ojo y su pómulo izquierdos se hundieron en la oscuridad, lo que transformó a Thomas por completo, un velo sombrío cubrió sus rasgos. Sus ojos siguieron mi lente, llenos de resentimiento; su boca entreabierta y relajada dejaba ver un poco sus dientes superiores.


    Como un ave de presa, esperando con paciencia. Evaluando. Lista para atacar con toda la fuerza de su ira.


    Bastaron unos pocos disparos para capturar lo que quería. Esperaba que estuviera bien. Parecía molesto, y tenía curiosidad por saber en qué estaba pensando, pero no me atreví a preguntar.


    —Gracias.


    Dejé mi cámara y apagué el aro de luz. Permaneció en silencio en la oscuridad, como si estuviera profundamente atrapado en sus pensamientos.


    —¿Estás bien? —pregunté.


    —Por supuesto.


    Me devolvió una débil sonrisa.


    —Podrías considerar una carrera en actuación —bromeé, tratando de aligerar el ambiente—, eres muy bueno para seguir instrucciones.


    Resopló y alzó las comisuras de la boca un poco más que antes, pero pude percibir que todavía trataba de contener sus emociones.


    Caminé hacia él y me tomó por la cintura para acercarme.


    —¿Qué vas a hacer con esas fotografías?


    Hizo una pausa y se mordió el labio inferior. Puse mi mano sobre su cara y sonreí con una especie de encogimiento de hombros, como diciendo «¿quién sabe?».


    Esta vez negó con la cabeza con una sonrisa genuina y me besó. Me dio la vuelta de manera que ahora estaba inmovilizada contra la pared… Sus manos me rozaban la cintura.


    Me sobresaltó una repentina oleada de risas procedentes del segundo piso.


    Se apartó de mí, para mirarme a los ojos, con los labios húmedos por el intercambio de besos.


    —¿Te pone nerviosa que nos encuentren? —me preguntó, apartando un mechón de cabello de mi cara.


    —Solo un poco —respondí, alejándolo de la oscuridad, de vuelta a la zona iluminada del vestíbulo. Podíamos oír las voces de gente que se acercaba—. Creo que debería volver. Se está haciendo tarde —le dije mientras recogía mi equipo. Su expresión volvió a ser neutra. La rabia que había visto antes había desaparecido.


    Thomas me tomó de la mano y la sostuvo.


    —Te veré pronto en Nueva York —susurró. Me besó la mejilla y yo caminé hacia atrás, sosteniendo su mano hasta que la distancia rompió nuestro vínculo. Ambos sonreímos cuando me di la vuelta para correr a mi habitación.


    Una parte de mí se resignaba ante la posibilidad de no volver a verlo. Aunque estaba acostumbrada a esa sensación.
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     Veinte


    Había pasado casi un mes desde que conocí a Thomas y todavía no había escuchado nada de él. Ojalá estuviéramos en el siglo xix, para que la demora en ponerse en contacto conmigo fuera un comportamiento normal y aceptable. Sin embargo, ahora tenemos celulares y enviar mensajes de texto es tan esencial como respirar. Él tenía mi número y me lo había pedido con entusiasmo. Simplemente no lo entendía.


    Supongo que yo era demasiado inexperta en el asunto. Thomas fue el primer chico que conocí la primera vez que fui a un bar, y aquí estaba yo esperando que se comunicara conmigo. Podía oír las risas.


    En un pobre intento por tranquilizarme, me convencí a mí misma de que conocer a Thomas había sido simplemente cosa de una noche y nada más.


    Caleb y yo nunca hablamos una palabra sobre lo que pasó ese día. Seguimos con nuestra vida como si yo nunca lo hubiera visto besar a Noelle, y él no hubiera visto mis interacciones con Thomas.


    Lo evadimos de manera delicada.


    Sí, nos íbamos de París el domingo de Pascua, lo que desafortunadamente era un desencadenante para mí. Cada año celebrábamos la Pascua con una enorme paella que a mi mamá le encantaba cocinar. La más deliciosa de la historia. Cuando nos dejó, mantuvimos la tradición viva con ayuda de los chefs de la embajada.


    Pero este año no habría paella en Semana Santa. Pasaríamos la mayor parte del día volando sobre el Atlántico. Era imposible.


    Me senté afuera en el jardín y me quedé en uno de los columpios. Cerré los ojos durante unos minutos y me empapé del sol de la mañana. Pero el sonido de unos pasos rápidos bajando las escaleras me hizo abrir los ojos. Me levanté cuando vi que Caleb caminaba con rapidez hacia mí.


    —¡Feliz cumpleaños, Rojita! ¡Ven aquí! —Caleb extendió los brazos y me dio un largo y cálido abrazo que se sintió muy bien en el frío de la mañana. Llevaba una sudadera gris con capucha, shorts negros para correr, tenis naranja neón, y el auricular que se veía tan fuera de lugar con su atuendo. Había sido mi compañero para ir a correr durante los últimos cuatro años.


    Salir a correr con Caleb era una de mis actividades favoritas. Pero deseaba que acompañarme no fuera su trabajo. Me preguntaba si lo haría de cualquier manera.


    —¿Lista para irnos, cumpleañera? —Caleb chocó su hombro contra mi brazo con una sonrisa que le devolví con asentimiento.


    Salimos por la puerta principal y Aaron estaba de pie junto al auto. Cuando nos acercamos a él, me abrazó y me deseó un feliz cumpleaños. Luego se sentó al volante y sacó el Mercedes mientras nosotros cruzamos el portón para empezar a correr.


    Seguimos la ruta habitual, pero una vez que nos dirigimos de vuelta, me desvié de nuevo hacia las Tullerías. Él corrió a mi lado mientras yo lo guiaba hacia la Fuente Octagonal. Caleb informó a Aaron sobre nuestra desviación y nuestra ubicación actual.


    Todavía era temprano, pero mucha gente, sobre todo turistas, paseaba por la zona. Encontramos un par de sillas libres y nos sentamos. Era nuestro último día en París y quería disfrutarlo por completo.


    —¿Qué se siente dejar de ser adolescente? —Caleb me lanzó una de sus sonrisas juguetonas. Intentaba animar la conversación.


    —Dímelo tú, viejo. —Reí. Me roció agua de la fuente en la cara y me la cubrí con las manos—. ¡Tregua! —Bajé las manos—. ¿Listo para Nueva York?


    —Pues… —Dudó mientras fruncía el ceño—. Nunca he estado en Nueva York, pero sí, estoy emocionado.


    Solo que no parecía emocionado en lo absoluto.


    —No te vas a acobardar, ¿verdad?


    —No, por supuesto que no —respondió, mirando el agua—. Es solo que… algo me dice que en Nueva York las cosas van a ser diferentes para ti.


    —¿Qué quieres decir? —Me parecía que estaba siendo críptico y no dejaba de mirarme de forma extraña.


    —Quiero decir que ya eres una adulta. Ya no eres una niña. Es hora de que dejes el pasado atrás. Te lo debes a ti misma. Me alegro de que podamos acompañarte y mantenerte a salvo, pero probablemente vas a querer hacernos a un lado como el estorbo que somos. —Resopló y trató de esbozar una sonrisa.


    —Lo sé. Me muero de ganas de deshacerme de ustedes. —Golpeé el hombro de Caleb con la mano. Tal vez pensó que había algo de verdad en lo que dije, pero para ser honesta, lo quería cerca de mí—. Bromas aparte, creo que estás subestimando a mi papá. Ya sabes cómo es. A veces su sobreprotección me preocupa. Hace que me pregunte si en la investigación apareció algo que no me está diciendo. Siento que no me está informando del todo, y merezco saber la verdad —dije con firmeza—. ¿Tú sabes algo más de… lo que pasó ese día? —Ha pasado un tiempo desde que lo mencioné y él nunca me dijo nada al respecto. Estaba segura de que eventualmente habría algo que me compartiría.


    —Sabes que no puedo hablar al respecto —dijo sacudiendo la cabeza y lamiéndose el labio inferior—. Mi trabajo eres tú, y te cuido muy bien. No hay nada de qué preocuparse.


    Intentó tranquilizarme, pero dirigió de nuevo la mirada hacia el agua. Su respuesta fue frustrante, pero estaba acostumbrada a que todo el mundo anduviera de puntitas a mi alrededor cuando se trataba de contestar mis preguntas sobre la muerte de mi mamá.


    —Me gustaría poder sentirme normal algún día, ¿sabes? —admití. Mi vida era diferente a la de la mayoría de la gente que conocía, lo que a veces hacía difícil que conectara con los demás. Todo lo que quería era que la gente me viera como alguien igual. Pero la gente promedio no va por ahí con guardaespaldas en vehículos blindados.


    —¿Normal? ¿Qué es normal? ¿Quién hace las reglas y por qué quieres vivir según ellas? Haz tus propias reglas —dijo—. Nunca desees otra cosa.


    La piel aceitunada de Caleb brillaba a la luz de la mañana. Había algo en el hecho de que no llevara traje, sino shorts y una sudadera con capucha, que hizo que nuestra conversación fuera un poco más íntima y sincera. Me hizo sentir que de verdad era su amiga y no solo parte de sus responsabilidades.


    —¿Cómo está Noelle? —pregunté, sin poder contener la risa.


    Caleb me miró como diciendo «¿en serio?» y apoyó los brazos sobre sus rodillas.


    —Lo más probable es que haya vuelto con su novio —respondió secamente, mirándome a los ojos, desafiándome. «Lánzame más preguntas. ¿Es todo lo que tienes?».


    —Oh —contesté con inocencia, tratando de convencerlo de que me diera más detalles. Mis amigas me habían dicho que Noelle tenía una relación intermitente con su novio Lucas. Caleb resultó ser una mera distracción. Él también lo sabía.


    —¿Sabes? A veces es un trabajo solitario —dijo con voz suave— y no siempre consigues lo que quieres.


    Ambos volvimos a mirar el agua después de su confesión. Sin embargo, tenía razón acerca de que puede ser solitario. Siempre tenía razón, ¿ves?


    —¿Alguna noticia del alto, moreno y guapo? —se atrevió a preguntar.


    Caleb se mojó los labios, se frotó la barba de un día y me miró mientras esperaba mi respuesta.


    Él sabía que no estaba en contacto con Thomas, podía olerlo como un sabueso. Pero ¿y si se comunicara? Me pregunté si la idea le molestaba o no. Mi cara revelaba demasiado y le habría hecho saber a Caleb si fuera de otra manera, pero tengo que admitir que me decepcionó que Thomas no hubiera intentado ponerse en contacto. Parecía tan sincero el día que nos conocimos y no podía dejar de pensar en eso. En él.


    De todos modos, yo había abierto la puerta de la conversación para Caleb, así que tenía que dejarlo entrar.


    —¿Te parece guapo? —me burlé, tratando de esquivar su pregunta. Me miró entornando los ojos, exigiendo que cumpliera el acuerdo silencioso que habíamos hecho de hablar con libertad.


    Me rendí.


    —Se volvió… mudo. —Me reí de la ironía, ya debía saber que no podía esperar algo diferente.


    —Bueno, supongo que eso lo convierte en un imbécil —dijo bruscamente. Resoplé, reconociendo su esfuerzo por hacerme sentir mejor—. Sin embargo, me di cuenta de que te gustaba y me gustaría poder decir lo mismo. No obstante, hay algo en él… yo preferiría que no te contactara de nuevo.


    «Hmmm».


    Caleb estaba entrenado para dudar y sospechar de todos los que me rodearan. Pero ¿sería solo eso?


    —¿Te molestó? —pregunté sin rodeos. Abrió más los ojos por un momento, algo sorprendido por la franqueza.


    —Bueno, ya sabes cómo me preocupo. —«Me preocupo», qué interesante elección de palabras—. Lo que me molestó fue que tuvieras que verme con Noelle, pero pensé que había sido suficiente castigo verte con Thomas más tarde esa noche.


    «¿Qué?». Pensé que solo se había avergonzado de que lo hubiera visto, no que le molestara de alguna otra manera. Verlo besar a Noelle me hizo sentir celos, pero no estaba pensando en castigarlo. Solo quería dejar de pensar en eso.


    Ahora empezaba a pensar que mis interacciones con Thomas podrían haber desencadenado un poco de celos en Caleb también. Pero no tenía ni idea de qué significaba, y no iba a preguntárselo. No.


    En última instancia, él era parte de las pocas cosas buenas de mi vida. Caleb era una presencia que, incluso en los días más solitarios, nunca flaqueaba. Su amistad era más importante que cualquier estúpido sentimiento de celos. No podía dejar que eso pusiera en riesgo nuestro vínculo especial.


    Por otro lado, Thomas había sido una sorpresa. Algo que no me esperaba. Me tomó desprevenida y me aferré a la posibilidad de volver a verlo.


    Caleb también lo percibió.


    Solo quería asegurarme de que sabía que su amistad significaba mucho para mí y que la valoraba por encima de mi inmadurez.


    —Tú sabes que no eres solo… trabajo, ¿verdad?


    Se levantó y dirigió su silla hacia mí. Quería demostrarme que tenía su absoluta atención.


    —Por supuesto, o sea, me gusta pensar que me consideras tu amiga —le respondí—. Tu amiga más aburrida, quiero decir.


    Hizo una mueca como respuesta, dejando claro que estaba en desacuerdo.


    —Eres todo menos aburrida, además eres una de las pocas personas con las que puedo hablar de… cosas —respondió, suavizando su expresión facial—. Después de todo lo que has pasado, sí, creo que eres madura para tu edad, pero no aburrida. —Me tomó la mano, lo que me hizo respirar un poco más rápido—. Solo quiero que seas feliz —dijo, respirando profundamente.


    —Créeme. Yo también.


    —Cuidarte me hace feliz y no me arriesgaría a perder la oportunidad de seguir haciéndolo.


    Lo dijo en un tono que me informó que la conversación había terminado. Pero me pregunté a qué se refería con «arriesgarse a perder la oportunidad».


    Caleb pulsó su auricular sin dejar de mirarme, como si fuera su última oportunidad de hacerlo con libertad, consciente de que estaba a punto de cerrar la puerta de comunicación. Murmuró algo en hebreo y se levantó, ofreciéndome la mano.


    —Vamos, Aaron está trayendo el auto. Debes tener muchas cosas que hacer.


    Sonreí y le agradecí mientras me ayudaba a levantarme del asiento.


    —Sabes que siempre estaré para ti. —Sonreí.


    —Lo sé —respondió—, pero ya puedes volver a cerrarme la puerta.


    Me tragué mis sentimientos y consideré que era muy probable que sí tuviera capacidad para leer la mente mientras caminábamos de vuelta al auto en absoluto silencio.
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     Regalos


    —Estas son para usted, señorita Murphy —me informó Annette, ladeando la cabeza con elegancia hacia un arreglo floral de peonías rosas que estaban en la mesa del vestíbulo. Caleb estaba de pie detrás de mí con su firme postura de guardaespaldas. Annette me entregó un sobre blanco que tenía escrito «Guillermina». Tenía que ser de mi papá o del personal de la embajada.


    Feliz cumpleaños, Billie.


    Me hubiera encantado celebrar tu vigésimo cumpleaños contigo. Siento haber desaparecido estas últimas semanas. ¿Tal vez pueda explicarte qué pasó la próxima semana durante la cena y compensarte? Espero que disfrutes de las flores y del resto de tu día.


    Sinceramente tuyo,


    Thomas


    Annette apretó los labios, tratando de contener una sonrisa.


    —Son preciosas —dijo—. Qué muchacho tan afortunado.


    Ella había leído la nota de antemano. Era el protocolo.


    Alguien necesitaba la atención de Annette, así que se excusó y se fue. Mi estúpida sonrisa debe haber delatado mi emoción. Incluso olvidé que Caleb estaba detrás de mí.


    —¿Quién es el afortunado, señorita Murphy? —preguntó con cara de póker. Imité la expresión de su cara y traté de responder tan casualmente como pude que Thomas las había enviado. —¿Hay algo más que necesite, señorita Murphy?


    Supongo que no me esforcé lo suficiente. Si yo estaba emocionada por las flores, Caleb parecía sentir todo lo contrario.


    —Vamos. Son solo flores —dije, fallando otra vez en el intento de actuar de forma casual.


    —Tengo que hablar con Aaron —se excusó Caleb con una sonrisa forzada—. Nos vemos luego, Rojita.


    Suspiré mientras él bajaba corriendo los escalones hacia el estacionamiento.


    Leer la nota de Thomas me había puesto nerviosa y emocionada. Quería saltar y contarle a todo el mundo. No había nada en absoluto que pudiera hacer para evitar que el cúmulo de sentimientos que tenía se me notara en la cara. Supongo que Caleb no disfrutó que Thomas me enviara flores tanto como yo. Unos minutos antes acababa de decirme que prefería que Thomas no se pusiera en contacto conmigo. ¿Estaba celoso? ¿Molesto? No podía descifrarlo.


    Subí a mi habitación. Sentía en las piernas el dolorcito común después de correr y necesitaba con desesperación un baño caliente para calmarlo. Me sequé el cabello y me metí en la cama con la bata puesta. Quería relajarme un poco antes de salir a encontrarme con mi papá en la embajada para «una sorpresa».


    Veinte minutos más tarde, me vestí y salí por la puerta principal, radiante, después de haber vuelto a ver las flores. Caleb estaba afeitado y vestido con su habitual traje negro, de vuelta a ser el agente Caleb Cohen.


    No pude evitar sonreír mientras dábamos la vuelta a la manzana hacia la embajada. Pero la curiosidad me invadía por dentro y hacía que me preguntara qué había pasado para que Thomas no me buscara en las semanas anteriores; no es que me debiera ninguna explicación, desde luego.


    Sin embargo, fue muy dulce de su parte recordar mi cumpleaños, ya que yo solo había mencionado de manera breve que me iría de París el 12 de abril, al día siguiente de mi cumpleaños. Lamentablemente no tenía forma de agradecerle las flores. Eran preciosas.


    Llegamos a la embajada en segundos y atravesamos la puerta principal, donde nos esperaba Jimmy, que era parte del equipo de seguridad principal de mi papá en París. Caleb salió del auto y estrechó la mano de Jimmy mientras le explicaba algo que no podía oír desde el interior del vehículo blindado.


    Caleb se acercó a mi ventanilla y me pidió que la abriera.


    —Tu papá saldrá en un par de minutos y, antes de que empieces a hacer preguntas, sé a dónde vamos, y no, no te lo voy a decir. Es una sorpresa que tu papá te quiere revelar.


    «Maldita sea».


    Esperé con paciencia a mi papá, pero salí del auto y corrí hacia él en cuanto lo vi.


    —¡Feliz cumpleaños, cariño! —gritó y me abrazó. Una lágrima rodó por mi mejilla. Y luego otra.


    Cada vez que veía a mi papá recordaba que aún tenía una familia y que no estaba sola. Pasar tanto tiempo sola, sobre todo debido a la naturaleza del trabajo de mi papá, a menudo me desgastaba emocionalmente.


    Trataba de evitar a toda costa preocuparlo innecesariamente. Por eso me guardaba para mí misma todo el teatro de dolor desgarrador.


    —¿Qué pasa, cariño? ¿Todo bien? —me preguntó, levantando mi barbilla.


    —Perdón, solo te extrañaba, y como la Pascua es mañana y mi cumpleaños hoy y mamá y…


    Me ardía la garganta. No podía seguir hablando sin evitar que más lágrimas se convirtieran en sollozos. Mi papá me abrazó de nuevo.


    —Lo entiendo, cariño. Lo siento mucho. Sé que a veces es un reto. Algunos días son más difíciles que otros. Pero sabes que siempre estoy aquí para ti. Te quiero.


    Me sequé las lágrimas.


    —Tengo una sorpresa para ti —continuó. Entramos en el auto y enseguida me tomó de la mano.


    —¿Adónde vamos? —Me sentía un poco más como yo misma después de derramar algunas lágrimas.


    —Estamos a pocos minutos, ya verás. Me dio dos golpecitos en la rodilla.


    Por fin nos acercamos al museo, y me imaginé cuál era la sorpresa.


    —¿El Louvre? —supuse.


    —No puedo dejar que te vayas de París sin verlo por última vez.


    Llevarme allí era el regalo de cumpleaños perfecto: me conocía muy bien.


    Un número considerable de turistas hacía cola y pasaba lentamente por la seguridad del museo, pero con la ayuda de la señorita Laurent, parte del personal del museo, pasamos sin problemas y nos dirigimos al ala Denon.


    —La Salle des États estará un poco llena hoy. Ya saben que los turistas se congregan en torno a la Mona Lisa —explicó la señorita Laurent como recordatorio amistoso.


    Había suficiente gente para que la sala pareciera abarrotada, pero la señorita Laurent nos informó que la Mona Lisa había visto días mucho más congestionados. Por suerte, la multitud no cubría el cuadro que yo había ido a ver, que estaba justo enfrente de la Mona Lisa.


    Nozze di Cana. La obra de arte más grande del Louvre que representa el primer milagro público de Jesús: la transformación del agua en vino.


    Pensé que estaba aburriendo a mi papá a muerte mientras divagaba sobre el cuadro y por qué me gustaba. Pero él estaba de verdad interesado y entretenido con lo que estaba diciendo.


    —Ahora, la pregunta del millón, cariño —dijo, tomándome de los hombros—. ¿Dónde crees que debería estar este cuadro?


    Yo le había explicado que había sido robado de Venecia por las tropas de Napoleón.


    —Mmm. Si tú fueras Veronese, ¿preferirías que tu pintura estuviera donde debe estar, en un monasterio en Venecia, o preferirías que se expusiera aquí, frente a las más de ocho millones de personas que pasan cada año? —le pregunté—. Ahora, no sé cómo se sentiría Veronese de que la mayoría de la gente ve su cuadro accidentalmente después de ver la Mona Lisa.


    —Es complicado. Sin embargo creo que este cuadro ha encontrado su hogar —respondió mi papá—. Fue arrancado y vuelto a coser. Restaurado y trasladado de un lugar a otro. El «conflicto» también se resolvió con el intercambio del cuadro francés. Y me contaste que ha soportado un par de accidentes aquí en el Louvre. Algunas cosas son demasiado frágiles y es mejor no tocarlas.


    —Una respuesta muy diplomática —resoplé y sonreí. «Y muy interesante, también»—. Yo también creo que debería permanecer aquí.


    Sin duda, el cuadro me recordaba a mi mamá, cuya fe era inquebrantable, y la importancia de encontrar nuestro lugar en la vida. A veces estás destinado a estar en un lugar concreto, pero al final la vida te pone donde debes estar. Se trata de aprender a merecer ese nuevo lugar, que puede ser muy diferente de lo que esperabas, pero perfectamente diseñado para ti en todos los sentidos.


    Aunque no compartía las creencias religiosas de mi mamá, ella solía contarme que la transformación del agua en vino sugiere que en cualquier momento pueden surgir cosas espléndidas inesperadamente y cambiar nuestra vida para mejor. Siempre podía estar de acuerdo con eso.


    La sala se estaba llenando, lo que fue la señal para que nuestro equipo de seguridad nos sugiriera que empezáramos a salir. La señorita Laurent estaba esperando justo afuera de la sala.


    —Si alguna vez necesita una guía de turistas, señorita Laurent, siempre puede contratar a mi hija —bromeó mi papá. Me reí en voz baja de vergüenza.


    Le dimos las gracias a la señorita Laurent una vez más y nos dirigimos al auto. Caleb me abrió la puerta, y un pequeño regalo con un listón rojo me estaba esperando en el asiento. Entrecerré los ojos para ver a mi papá, que estaba de pie detrás de mí.


    —Es tu segundo regalo, cariño.


    Ya estaba encantada con la visita al Louvre y, para ser honesta, tener el tiempo de mi papá era regalo suficiente para mí.


    Sostuve la cajita en la mano, tratando de adivinar cuál sería su contenido. Mi papá subió al auto a mi lado y señaló el regalo con la barbilla, animándome a desenvolverlo. Había una llave adentro. Me volví para mirarlo y le pregunté en silencio el significado del regalo.


    —Es una llave simbólica de tu nuevo departamento. —Sonrió—. La sustituiré por la verdadera una vez que lleguemos a Nueva York, ¿sí? —Lo miré con los ojos muy abiertos que expresaban mi incapacidad para responder al regalo—. ¿Qué te parece?


    —Gracias. Es tan inesperado. ¿Cómo? ¿Por qué? —pregunté mientras jugueteaba con la llave. Era un paso enorme para él. Para mí también. Había vivido mi vida rodeada de gente, empleados de la embajada, el personal de la casa, los choferes y los invitados, pero siempre me sentía sola.


    —Puedes venir a visitarme o quedarte en tu antigua habitación siempre que quieras —me dijo—. Compré este departamento hace unos años como inversión, y lo había estado alquilando durante un tiempo. Pero el pasado enero la señora Sullivan, mi agente inmobiliaria, me dijo que la familia que vivía ahí no planeaba renovar el contrato de alquiler, así que tuve la brillante idea de que tú vivieras ahí en su lugar.


    Extendí la mano para abrazar a mi papá y darle las gracias una vez más. No podía creer lo que escuchaba.


    —Seguiré viajando a menudo, así que pensé que sería justo que tuvieras tu propio espacio —añadió—. Hay algunas cosas que necesitamos resolver de antemano, pero tendremos mucho tiempo para eso en el vuelo de regreso a casa.


    La emoción, el nerviosismo, la gratitud y la ansiedad eran la mezcla de emociones que sentí al recibir su generoso regalo. Puse la llave dentro de mi bolsa, justo al lado de la nota de Thomas.


    Llegamos a casa y nos recibieron las hermosas peonías en el vestíbulo.


    —¿Entrega especial? —le preguntó mi papá a Annette.


    —Ah, sí, señor embajador. Para la señorita Murphy.


    Debí pedirle a Annette que llevara las flores a mi habitación.


    —¿Quién las envió? ¿Son del personal de la embajada? —inquirió.


    Annette me miró con ojos de duda, sin saber qué responder, así que intervine:


    —No. Son de Thomas Hill. El hijo del senador Hill. Estuvieron aquí para la cena que organizaste hace un mes. ¿Recuerdas?


    —No estaba al tanto de que se conocieran.


    Entrecerró los ojos, probablemente preguntándose qué se había perdido.


    —Lo conocí ese mismo día en el Hôtel Costes. Acabó yendo ahí también después de la cena.


    —Bueno, parece un buen chico —dijo, examinando las flores como si tratara de descifrar las intenciones de Thomas—. De todos modos, es hora de tu tercer regalo del día, y último, lo juro.


    Me tomó de la mano y me guio hasta el jardín, donde oí los gritos de una multitud:


    —¡Sorpresa!


    Todo el personal de la embajada, el personal de la casa y mis amigos de la escuela estaban reunidos para una fiesta sorpresa.


    —Es una fiesta de cumpleaños y de despedida, cariño —me explicó mientras bajábamos las escaleras para saludar a los invitados—. Y hay paella, por supuesto: una celebración anticipada de Semana Santa.


    Mi papá señaló una gran mesa de servicio donde el chef Bellin y otros tres cocineros estaban terminando de preparar los platos y los cubiertos. Había dos grandes paelleras y varias bandejas de pan de ajo sobre la mesa. El delicioso olor a azafrán llenaba el aire. Me moría de ganas de probar la comida.


    Mi papá se acercó a saludar a algunas personas, mientras algunas caras conocidas se me acercaban para abrazarme y felicitarme por mi cumpleaños.


    —¡Feliz cumpleaños! —gritaron Sophie y Cecile al mismo tiempo. Me abrazaron y luego nos sentamos en una de las mesas donde bebimos vino mientras les contaba sobre las flores que me había enviado Thomas y el segundo regalo de mi papá.


    —Caleb no deja de mirarte —señaló Cecile de repente.


    —Bueno, su trabajo es mirarme todo el día, ¿no? —dije riendo. Me volví hacia donde estaba Caleb, pero apartó la mirada de inmediato.


    —Mmm. —Cecile lo miró con los ojos entrecerrados. No parecía convencida de que su trabajo fuera la razón por la que me miraba fijamente. Llevaba todo el día mirándome de forma extraña. No sabía qué significaba. Temía que cambiara de opinión en el último minuto sobre venir a Nueva York y huyera a Tel Aviv.


    Solo tenía que esperar un día más para averiguarlo.


    Sophie se puso sentimental sobre lo mucho que me iba a extrañar. Unas cuantas lágrimas rodaron por sus mejillas, y nos hizo llorar a Cecile y a mí. Nos levantamos para darnos un abrazo de grupo cuando un mesero nos ofreció un plato de paella, ensalada y pan. Todas nos dimos vuelta para ver la comida y pasamos del llanto a la risa. Sabían que la comida era mi debilidad, en especial la paella.


    Aceptamos los platos y disfrutamos de la deliciosa comida, sabiendo que sería la última que compartiríamos juntas durante un tiempo. Fue un gran e inesperadamente divertido cumpleaños. Después de mucho tiempo de sentirme sola de manera continua, ese día me demostró lo contrario.


    Casi todos los invitados se habían ido de la fiesta, solo quedaba el personal de la embajada, y no parecía tener prisa por irse pronto. Pero mis amigos se habían ido, y yo estaba agotada. Seguí buscando a mi papá para preguntarle si me podía retirar, pero no lo encontré por ningún lado, así que me fui de mi propia fiesta.


    Me dirigía a mi habitación cuando sonó mi teléfono.


    Caleb: La paella de este año fue mejor que la del anterior. El chef Bellin por fin aprendió a hacerla.


    Yo: Sí, ¿verdad? Pero ninguna como la de mi mamá.


    Caleb: Ojalá hubiera podido probar su paella.


    Yo: Te habría encantado.


    Caleb: Seguro que sí. Feliz cumpleaños, Rojita.


    Entré en mi dormitorio y vi una pequeña caja roja con un listón rojo encima de mi buró. Había un pequeño sobre blanco debajo de la caja con la palabra «Rojita» escrita con tinta roja. Abrí la caja primero porque sabía que era de Caleb.


    Adentro había un llavero metálico de la Torre Eiffel. La nota decía:


    Para la nueva llave de tu nuevo departamento.


    Siempre nos quedará París.


     חמש תדלוה םוי


    C. xx
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     Llegada


    16 de abril de 2009


    Caleb llegó al aeropuerto veinte minutos tarde. Así que, por un segundo, entré en pánico. De último minuto, mi papá le había pedido que recogiera unos documentos, por eso no fue con nosotros al aeropuerto. Pero llegó y todo estaba como debía ser.


    Incluso antes de despegar, mi papá ya había instalado una oficina frente a él, no podía contar con él para conversar, por eso le pedí a Caleb que se sentara frente a mí la mayor parte del vuelo porque Dios sabe que me cuesta mucho trabajo dormir en los aviones.


    Llegamos a casa el 12 de abril y me quedé en el departamento de mi papá durante unos días porque el mío aún no estaba listo. Pero ahora ya estaba listo y Caleb nos llevaba a mi papá y a mí, junto con Aaron, para variar. Por fin iba a mudarme a mi propia casa.


    Caleb parecía emocionado. Lo delataba su reflejo en el espejo retrovisor. No dejaba de morderse el labio inferior, tal vez esperaba evitar que se le escapara una sonrisa demasiado entusiasta.


    Aaron era el típico Aaron: tranquilo, frío y compuesto. Sus ojos azul marino miraban por la ventanilla y a través de los espejos retrovisores despreocupadamente. Siempre se las arreglaba para parecer relajado, pero con la situación bajo control.


    Mi papá se negó a soltarme la mano, me la estrechaba con calidez y seguridad, y aunque estábamos en casa, podía percibir su reticencia a mantener su palabra con respecto a mi segundo regalo de cumpleaños.


    En algún punto durante el vuelo de regreso a Nueva York, mi papá cerró su laptop y me pidió que me sentara junto a él para hablar sobre las condiciones de su regalo. Tuvimos que llegar a un acuerdo, pero al final, tras varias rondas de negociación, hicimos un trato.


    Mi papá puso tres condiciones: la primera, una «simple petición». Ya había transferido mis créditos de la Escuela de Bellas Artes de París a Parsons, pero quería que me inscribiera también a un curso de verano. No quería que holgazaneara todas las vacaciones.


    Estuve de acuerdo. En realidad era una idea perfecta porque así podría conocer la escuela antes de empezar el semestre de otoño.


    Su segunda petición consistía en que la señora Mullins fuera mi ama de llaves.


    Una trampa. Me iba a poner una niñera.


    Sabía que el trabajo de la señora Mullins incluiría un informe semanal para mi papá. Y, de nuevo, estaba de acuerdo con ello mientras pudiera tener una vida más independiente.


    No la recordaba, pero mi papá me dijo que había conocido a la señora Mullins o Mimi (como él la llamaba) cuando era niña. Después de años de que tanta gente viviera con nosotros, me di cuenta de que no podía ser tan horrible tener una sola persona ayudándome.


    Estaba harta de no tener privacidad de verdad, y mi papá lo sabía, pero no era un secreto que yo era incapaz de cocinar. Por mi seguridad y la de los vecinos del edificio, era mejor que la señora Mullins se encargara de la cocina.


    Por último, pero no menos importante, un tercer agente de seguridad. Sí. «Necesario y no negociable», repitió mi papá durante el vuelo. El nuevo agente vendría directamente del Servicio de Seguridad Diplomático. A diferencia de Caleb y Aaron, que fueron aprobados por el ssd pero contratados de manera independiente.


    Yo había reaccionado muy mal a esta petición. Me parecía injusto, como retroceder en lugar de avanzar en esta área específica de mi vida. Esta condición suscitó un acalorado debate.


    Si quería vagar «libremente» por la ciudad de Nueva York, debía aceptarlo. Me explicó que seguiría teniendo solo dos agentes por turno. El tercero se incorporaría para que pudieran hacer rotación de horarios. Mi papá suponía que tal vez tendría una agenda más exigente en Nueva York.


    Yo tenía mis dudas.


    Por primera vez iba a intentar vivir una vida propia. Me daba mucho miedo, pero lo necesitaba. Me lo debía a mí misma. Me había sentido atrapada durante años, sin ser consciente de que vivía en una jaula de oro.


    El primer paso era convencerme de que tenía que salir. Aunque Aaron y Caleb hacían un excelente trabajo para mantenerme segura y cómoda, habría pensado que el progreso significaba tener menos agentes de seguridad detrás de mí; no uno más.


    Los últimos meses en París los sentí más despreocupados, libres. Pero una sensación glacial todavía me corroía el pecho y el estómago mientras intentaba bloquear los recuerdos y el trauma de la muerte de mi mamá.


    Habían pasado cuatro años desde su muerte, pero había días en los que todavía me parecía que había sido ayer. Lo peor de todo era no saber por qué había ocurrido. Mi papá insistía en que todavía estaban investigando y me lo creí durante un tiempo, pero era evidente que me ocultaba algo. Ya no sabía si era mejor dejar de preguntar o renunciar a la verdad.


    Pero ¿cómo dejar de pensar en ello?


    Me negaba a volver a hablar de este asunto con alguien, lo cual no era muy útil para ayudarme a procesar lo sucedido. Pensé que podía hacerlo yo sola, unos pasos atrás para seguir empujándome hacia adelante.


    El auto se acercó a la banqueta. Un parasol de lona verde con postes dorados protegía la entrada del edificio de preguerra de Midtown East.


    —Park 485, señor Murphy —anunció Caleb con su marcado acento sexy mientras se detenía.


    Nos recibió un par de porteros: Senad, un hombre alto y delgado, y Bruce, que era más bajo, tenía la cabeza rapada y lentes sin montura. Ambos eran muy amables y nos preguntaron si necesitábamos ayuda con mis cosas. Pero Aaron y Caleb tenían todo bajo control.


    La señora Sullivan, la agente inmobiliaria que antes supervisaba el departamento en nombre de mi papá, se acercó a nosotros con las llaves y un fólder amarillo. Mi papá nos presentó y habló con ella mientras yo deambulaba por el vestíbulo, ansiosa y emocionada en secreto.


    —Vamos, cariño, al noveno piso.


    Mi papá puso el brazo alrededor de mis hombros mientras caminábamos hacia el elevador.


    Lo primero que me vino a la mente al entrar en mi departamento fue: demasiado grande, teniendo en cuenta que iba a vivir sola. Era demasiado grande, aunque tuviera un roomie, pero acogedor en comparación con la residencia en París.


    La señora Sullivan me dio un breve recorrido por el departamento, decorado con buen gusto.


    Al otro lado del vestíbulo había una galería vacía que me tentaba a colgar algunas de mis fotografías, seguida de una sala de estar con el más acogedor sofá gris y grandes ventanales con vistas a Park Avenue. Después había un moderno comedor para seis personas al lado de la sala. La cocina estaba en el otro extremo, justo al lado de un pequeño dormitorio y un par de armarios.


    —Mimi utilizará esta habitación como ella la necesite. Llegará mañana por la tarde para ayudarte a desempacar y prepararte algunas comidas. Ya compró algunas cosas de comer y beber —explicó mi papá—. David vendrá a conocerte mañana. Trabajará el primer turno con Caleb. Les voy a pedir que te envíen los horarios de sus turnos cada semana. De esa manera vas a saber quién va a estar siguiéndote cada día —se burló—. Y, cariño, por favor, nada de cosas raras. Hagamos que sea fácil. Esta transición es nueva para todos y espero que cooperes con los chicos si te aconsejan algo. Ellos saben lo que es mejor.


    Él suspiró, con un aire de derrota, y yo asentí y me acerqué para darle un abrazo. Me daba cuenta de que se sentía nervioso.


    —Vamos a ver el resto del departamento —sugerí, tirando de su brazo con suavidad. Todavía quedaba el otro lado del departamento en espera de inspección.


    Dejé mi mochila y la bolsa de la cámara en el sofá del cuarto principal y salté a la cama king-size con los brazos abiertos y una enorme sonrisa. Ya no podía ocultar mi emoción.


    —¿Al menos podrías fingir que te da tristeza dejarme? —se quejó mi papá juguetonamente, pero tenía razón. Estaba emocionada.


    Sonó el timbre.


    Eran Aaron y Caleb con mis cosas. Colocaron las maletas y cajas en el vestíbulo. Miré a Caleb, que observaba el departamento con curiosidad y diversión.


    —Bonita vista, señorita Murphy —dijo con orgullo. Se notaba lo emocionado que estaba por mudarse a Nueva York. Yo también lo estaba.


    Ambos sabíamos que iba a ser un gran cambio en comparación con la forma como vivíamos en París. ¿Menos protocolo, más libertad? Eso esperaba. Tal vez él también, y de ahí su entusiasmo.


    —Nos vemos mañana. Dinos si necesitas algo.


    Tanto Aaron como Caleb se excusaron y se fueron. Ellos iban a vivir en un departamento más pequeño en el segundo piso del mismo edificio. Mi papá quería que estuvieran disponibles las veinticuatro horas del día, por si acaso.


    Saqué el llavero de la Torre Eiffel con la llave simbólica que mi papá me había regalado en mi cumpleaños y añadí las llaves nuevas.


    —Voy a conservar la llave falsa como amuleto de buena suerte —le dije. Sus labios se extendieron en una sonrisa llena de calidez y le di las gracias de nuevo por enésima vez. Lo acompañé a la puerta. Nos abrazamos y nos despedimos.


    El gran ventanal de la sala me invitaba a acercarme y a disfrutar de la vista, a contemplar cómo la noche llegaba a la ciudad, iluminándola con un millón de pequeñas y brillantes luces. Justo entonces, sin previo aviso, me abrumó esa sensación desgarradora que no había superado hasta ahora.


    ¿Dejaría alguna vez de extrañar a mi mamá? Era poco probable.


    El dolor inquebrantable seguía siendo difícil de vencer en los momentos más inesperados. Después de sollozar durante un tiempo, finalmente me arrastré a la cama y me dormí. No tuve ni un solo sueño esa noche, fue como si me hubiera desenchufado de la existencia.

  


  
     [image: ]  8


     Berrinches


    17 de abril de 2009


    Un día a la vez, me decía a mí misma desde hacía años. Me levanté de la cama sintiéndome mejor, pero todavía arrastraba algunos sentimientos difíciles de la noche anterior, aunque sabía que con seguridad se desvanecerían a medida que avanzara el día.


    Que me levantara a las 8:45 era tarde para lo que estaba acostumbrada, pero Dios sabía que lo necesitaba.


    Había días en los que no pensaba en mi mamá, como si el universo me hubiera concedido un hechizo de olvido. Pero una parte de mí no podía evitar sentirse culpable por cuando mi mente volvía a ser consciente.


    Tomé mi Blackberry y encontré un montón de mensajes esperándome en el chat del grupo de seguridad. Todavía no tenía noticias de Thomas. ¿Sería un mentiroso?


    Caleb: Buenos días, señorita Murphy.


    Caleb: ¿Todo bien, señorita Murphy?


    Caleb: Avísenos si necesita algo.


    Caleb: ¿Está en su departamento, señorita Murphy?


    Seguramente se preguntaban por qué no les había avisado a qué hora pensaba empezar el día, pero me acababa de despertar, lo cual, como también sabían, era inusual en mí.


    Yo: ¡Buenos días! Acabo de despertar. Estaba pensando en salir al parque en unos veinte minutos. Caleb, ¿estás bien para salir a correr?


    Me dirigí a mis maletas abiertas en desorden en el vestíbulo. Ay, tenía que desempacar. No obstante, eso podía esperar. Me puse ropa para correr, me serví un gran vaso de agua y me embarqué, llena de esperanza, en una búsqueda de café.


    Bingo.


    Aunque era café instantáneo, necesitaba atender ese asunto lo antes posible. Me había acostumbrado al sabor del delicioso café francés que me ofrecían cada mañana en París. Pero quería valerme por mí misma, ¿no es así?


    Llegó otro mensaje:


    Desconocido: ¡Hola, Billie! Soy Christopher Jewell. No sé si me recuerdas. Nuestras mamás eran muy amigas. Nos reunieron mucho para jugar cuando éramos niños antes de que ustedes se fueran a Roma.


    Desconocido: En fin, tu papá le dio tu número a mi mamá. ¿Te gustaría salir hoy más tarde? Todos me dicen CJ, por cierto. ¡Me avisas!


    Honestamente no podía recordarlo y me sentí un poco avergonzada por ello. Pero éramos pequeños. Supuse que él tampoco se acordaba de mí y se había sentido obligado por su mamá a enviarme un mensaje. Como no conocía a nadie aquí, acepté salir a cenar a las ocho. Necesitaba ampliar mi círculo social.


    Llamaron a la puerta.


    Le di un último sorbo a mi café y me apresuré a ver quién era.


    —Hola, Caleb —dije con el atisbo de una sonrisa.


    —Buenos días —respondió a mi gesto con una ligera mirada de preocupación. Llevaba puesta ropa deportiva y estaba listo para salir a correr—. ¿Estás bien?


    —Eeeh, sí. —Intenté sonreír más para que mis palabras sonaran convincentes.


    —Tú siempre madrugas, me pareció raro que durmieras hasta tarde, solo quería asegurarme de que estabas bien. Sé que vivir sola y estar de vuelta en Nueva York puede ser difícil de asimilar.


    En ese momento supe que no podía mentirle, me conocía demasiado bien.


    —Solo fue una de esas noches.


    No me molesté en sonreír después de decirlo. Además, él sabía con exactitud lo que significaban «esas noches». Después de más de cuatro años de vernos las caras todos los días… lo sabía.


    —Ya veo. ¿Te sientes mejor?


    —Sí, gracias por preguntar.


    Me miró fijamente, en apariencia, inseguro de mi respuesta.


    —Cuentas conmigo, ¿de acuerdo? —Dio otro paso adelante y se detuvo en un punto entre mi rango de espacio personal e íntimo—. Lo sabes, ¿verdad?


    Bajé la mirada porque no quería a empezar a llorar de nuevo, y sabía que contaba con él, y él sabía que lo sabía. Así que hice mi mayor esfuerzo para comprimir e ignorar lo que estuviera pasando dentro de mí. Por fin, lo miré:


    —Lo sé —respondí y sonreí más genuinamente esta vez. Supongo que él también lo notó e hizo que se relajara.


    —Vamos a correr para sacarlo. ¿Estás lista? —Asentí—. Alguien te está esperando abajo para conocerte.


    Bajamos al vestíbulo y nos encontramos con un agente alegre de piel morena, que supuse que era David. Lo delataba el inconfundible auricular. También llevaba ropa deportiva.


    —Buenos días, señorita Murphy, encantado de conocerla. Me llamo David, David Scott. A partir de hoy me uniré a su equipo de seguridad —se presentó y me ofreció la mano.


    David no era tan alto como el dúo israelí. Sin embargo, tenía un comportamiento mucho más amistoso. Todos le tenían miedo a Aaron, y aunque Caleb no provocaba tanto miedo, también podía ser muy intimidante cuando quería, pero todavía tenía que conocer al exmarine, y por más que parecía amistoso, algo me decía que era rudo... y hasta más.


    —También es un placer conocerte, David. Estoy segura de que tanto Aaron como Caleb estarán encantados de tenerte en el equipo. —Luego hice un gesto con la cabeza hacia Caleb—: ¿Listo para correr?


    —Sí, señorita. Yo también soy corredor. Acabo de correr el maratón de Austin hace menos de un mes. Seguramente disfrutaré las carreras matutinas —añadió David.


    Después de terminar con las presentaciones, Caleb y David me explicaron la ruta que íbamos a tomar.


    Corrimos cerca de una hora y nos detuvimos en el camino de vuelta en un lugar de jugos y licuados a una cuadra del departamento, donde compré un jugo verde.


    Senad nos vio llegar y abrió la puerta. Volteé hacia él para saludarlo.


    —¡Señorita Murphy, cuidado! —gritó Caleb, pero su advertencia llegó demasiado tarde. Medio vaso de mi jugo verde goteaba ahora sobre el hermoso vestido de día de una mujer.


    Ella se quedó de pie frente a mí evaluando el daño con sus pálidos ojos azules y los labios rojo cereza entreabiertos por la sorpresa.


    Un joven de cabello rubio platino resopló a su lado, intentando aguantarse la risa. La mujer le dio un codazo en el costado.


    —¡Ay, mamá! Eso dolió —respondió entre risas.


    —Bienvenida al edificio, querida. —La mujer me sonrió. ¡Me sentía tan avergonzada!


    —¡Dios mío, lo siento mucho! —exclamé, mortificada, sin saber qué hacer con las manos. Tenía unas ganas desesperadas de ayudarla en algo, pero no podía extender la mano y tocar a la desconocida que tenía enfrente sin sentirme intrusiva y fuera de lugar.


    Su hijo me miraba con los brazos cruzados sobre el pecho, aparentemente entretenido por mi situación. David se había apresurado a buscar unos pañuelos de papel y me los entregó. Se los ofrecí a mi vecina empapada de jugo con un movimiento automático.


    —No pasa nada. Por favor, no te preocupes. Puedo subir a cambiarme —intentó tranquilizarme, agitando una mano hacia abajo en un movimiento de despreocupación, mientras que con la otra mano limpiaba sin éxito el jugo verde de su vestido.


    —¿Cómo te llamas, querida?


    —Oh, sí, por supuesto. Qué grosera soy. Me llamo Guillermina. Por favor, llámeme Billie. Encantada de conocerla. Acabo de llegar aquí ayer. Estoy en el departamento 9A.


    Alcancé a ver de reojo la cara de desaprobación de Caleb. Eso solo me puso más nerviosa. Tal vez estaba molesto por que hubiera revelado información personal a mis vecinos recién conocidos. Pero eso no me detuvo.


    —Eeeh, él es David —dije con una sonrisa incómoda—, y él es Caleb. También es nuevo en el edificio.


    «¡Mierda!».


    No podía mantener la boca cerrada, pero solo intentaba ser amable.


    —Encantada de conocerte, Billie. Mi nombre es Nathalie, y vivimos en el decimocuarto piso. Vivo con mi marido, Sivert, y mi hijo menor, Eric. —Señaló a su hijo, que levantó las manos en un gesto de culpabilidad—. Mis otros tres hijos también viven en el edificio. Somos suecos, pero vivimos aquí desde hace años, prácticamente estadounidenses —agregó con orgullo—. Entonces, Guillermina. Es un nombre muy bonito y raro. ¿De dónde viene? —preguntó Nathalie con un acento casi imperceptible.


    —Pues, mi mamá era española y me llamaron así por mi abuela. La pronunciación es difícil para la mayoría de la gente, así que Billie era una alternativa más fácil para todos. «¿Puede alguien callarme, por favor?».


    Caleb se ofreció.


    —Señorita Murphy, vamos a llegar tarde a su cita.


    —Ah, sí. La cita —respondí, siguiéndole la corriente—. Estoy demasiado apenada por haber arruinado su vestido, Nathalie. Fue un placer conocerlos a ambos.


    Les estreché la mano con una sonrisa y me di la vuelta para marcharme.


    David, que estaba demostrando su personalidad de anticipador, nos tenía preparado el elevador. Se notaba enseguida que era muy observador.


    —¡Nos vemos! —se despidió Nathalie con voz dulce.


    —Hasta luego, vecina —añadió Eric con una ceja levantada.


    Caleb y yo entramos al elevador con David, y nadie dijo una palabra mientras subíamos al noveno piso.


    Caleb salió rápido en cuanto las puertas se abrieron. Sacó una llave de su bolsillo, la introdujo aprisa en la cerradura y me indicó que entrara.


    Lo miré con asombro. ¿Esta era su idea de darme independencia? ¿Quién más tenía una llave de mi departamento?


    —¿Podemos entrar? —preguntó Caleb en un tono exigente—. Nos gustaría hablar contigo.


    ¿Nosotros? ¿O solo él?


    El pobre David quedó atrapado en el drama desde su primer día de trabajo. No parecía muy interesado en sentarse a conversar. Podía ver que estaba nervioso, tratando de seguirle la pista a Caleb. Mantuve la puerta abierta.


    —Vamos a sentarnos en la sala —dije secamente, esquivando las maletas dispersas por todo el vestíbulo—. ¿Qué pasa? —Mis dos palabras salieron llenas de frustración.


    —Señorita Murphy, sé que es su primer día aquí y quiere mezclarse con los vecinos y ser amigable, pero tenga en cuenta que al principio necesitamos mantener la comunicación con extraños en el mínimo nivel. Todavía no sabemos quiénes son las personas que viven aquí, lo sabremos a finales de la semana —acotó con seguridad.


    David tenía los codos apoyados sobre las rodillas y apretaba las manos. Nos miraba de manera alternativa a Caleb y a mí, evaluando la situación y conociendo el temperamento de Caleb.


    Caleb a veces podía hacerme sentir como una niña sin ningún esfuerzo, y yo lo odiaba. Habíamos hablado de ello muchas veces. Mi papá era el profesional de hacerme sentir así, y no necesitaba que él, de entre todas las personas, siguiera su ejemplo.


    Pero así era Caleb. Se estresaba cuando sentía que mi seguridad estaba en riesgo. Sus berrinches se habían convertido en una rutina diaria. Yo estaba acostumbrada, pero también me estaba cansando de ellos a medida que pasaban los años.


    —No creo que sea necesario hacer un escándalo. Entiendo lo que dices, pero la mujer y su hijo parecían inofensivos —me defendí, pero ya me sentía derrotada—. Además, ya sabes dónde encontrarla. Vive en el decimocuarto piso, ya la oíste.


    —No seas tan confiada con todo el mundo. Sabes que solo intentamos mantenerte a salvo. Es nuestro único objetivo —refunfuñó con tono de exasperación.


    —Está bien, no te preocupes, intentaré ser más cuidadosa. —Respiré profundamente y aparté la vista; dirigí la mirada a David, que estaba en pleno modo de observación. Me levanté, caminé hacia el vestíbulo y abrí una de las cajas, en busca de un pequeño estuche de acrílico donde guardaba mi papelería.


    «¡Aquí está!».


    —David, necesito que me hagas un favor, ya que sabes moverte bien por la ciudad. ¿Podrías ir a una panadería cercana y comprar algo para la señora Nathalie? ¿Panqués, tal vez? Y añade esta nota, por favor.


    Me senté de nuevo en el sofá y me apoyé en la mesita para escribir una nota en una bonita tarjeta brillante. Me encantan las notas, escribirlas y entregarlas. Aunque no tenía muchas oportunidades de usarlas.


    —Por supuesto, señorita Murphy. Cuente con ello. Lo haré lo más pronto posible.


    Parecía contento de que hubiéramos terminado la conversación anterior, listo para pasar a la siguiente tarea.


    —¿Podrías entregarlos por mí? —le pregunté—. Estoy segura de que no tengo permitido hacerlo yo misma.


    —Sí, lo haremos —intervino Caleb cuando volvíamos a la puerta principal. Probablemente trataba de volver a ser el Caleb amable, el que yo prefería.


    Y por mucho que odiara admitirlo, tenía razón. Había un protocolo que seguir, y no había nada que pudiera hacer para evitar que intentara cumplirlo. Incluso aunque sintiera que mis vecinos no eran una amenaza.


    Caleb y David salieron del departamento y, justo antes de cerrar la puerta, me dirigí al agente recién llegado:


    —Oh, David, sé que vas a hacer el turno de noche con Aaron. ¿Podrías decirle que prepare el auto a las siete y media, por favor? Voy a cenar con Christopher, un amigo mío. —David asintió y yo cerré la puerta tras ellos.


    Oí que Caleb insultaba en hebreo del otro lado de la puerta, me había enseñado algunas palabras a lo largo de los años. Supuse que no le gustaba la idea de quedarse en casa e imaginar cómo sería la noche mientras yo cenaba con un tipo que no conocía. Pero tenía que entender que mi vida sería diferente aquí. Quería que cediera un poco y empezara a confiar más en mí.


    Estaba caminando de vuelta a la sala cuando escuché que tocaban la puerta, pero ya sabía quién era.


    —Hola —dije, apoyándome en el marco de la puerta.


    —¿Quién es Christopher? No creo que esté autorizado —advirtió Caleb con una profunda arruga entre los ojos.


    —Mi papá le dio mi número de teléfono a la mamá de Christopher, así que… Yo diría que está autorizado. Sin embargo puedes llamar a mi papá para verificarlo si te da tranquilidad —respondí, victoriosa. Ganar una discusión con Caleb no era algo cotidiano. Siempre tenía razón, pero hoy no.


    Podía ver que estaba muy enojado por no tener ninguna información sobre Christopher, sobre quién era, cómo era, qué había desayunado esa mañana. A los agentes les gustaba ser minuciosos, en especial a él.


    Apretó los labios y resopló, en apariencia molesto por la situación.


    —Hablaré con tu papá —expresó, porque no había mucho más que decir. Odiaba no tener razón en todo. Pero no le hacía daño dejarme ganar una discusión de vez en cuando.


    —Claro. Disfruta de tu noche libre —dije con una sonrisa orgullosa. Él dio unos pasos hacia atrás, negando con la cabeza—. ¿Estás poniendo los ojos en blanco, Cohen? —agregué riendo.


    —Por supuesto que no, señorita Murphy.


    Finalmente me concedió una pequeña sonrisa y bajó por las escaleras.


    Los berrinches de Caleb a veces eran divertidos e incluso tiernos, pero si burlarse de él fuera un deporte olímpico, entonces yo sería una atleta de alto rendimiento. Eso es lo que hacen los amigos, ¿no?
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     Planes para la cena


    Era más de mediodía, y lo único que tenía en mi organismo era ese medio vaso de jugo verde y el café instantáneo que me tomé a toda prisa. Me di un baño mientras pensaba en mi próxima comida, algo sencillo, seguro, pero mi estómago exigía sustento.


    Tomarme mi tiempo en el baño me ayudó a eliminar la frustración del debate previo con Caleb. Ellos sabían cómo manejar las cosas, y lo entendía. Pero era frustrante sentir que me regañaran, especialmente Caleb. Nuestra amistad «complicada» podía interferir con la dinámica necesaria.


    Yo: Hola. Por favor, recuerden añadir a David al chat del grupo. Gracias.


    Aaron: Enseguida.


    Caleb Cohen ha añadido a David Scott al grupo.


    Yo: ¡Hola, David! ¿Podrías avisarme cuando le hayas entregado los panqués a la señora Nathalie? Gracias.


    David: Por supuesto, señorita Murphy. Se lo comunicaré en cuanto lo haya hecho.


    Ponerme la pijama y quedarme en casa el resto de la tarde me pareció la mejor idea. Hay cierta belleza en andar en pijama en el día. Me daría tiempo para organizar el tornado de ropa y maletas que me esperaban en el vestíbulo, puesto que no tenía nada mejor que hacer antes de prepararme para la cena con CJ.


    De repente oí un fuerte ruido afuera de mi habitación. Caleb no se atrevería a entrar a mi departamento sin avisar, ¿verdad?


    Salí y me dirigí a la sala, donde me encontré con la señora Mullins, que estaba cerrando mis maletas en el vestíbulo. Por supuesto, me había olvidado de ella: otra persona, otra llave extra de mi departamento.


    —¿Señora Mullins? Hola, soy Billie —la saludé con una sonrisa.


    —¡Ouh, houla, Billie! —exclamó mientras se incorporaba—. Estoy tan countenta de voulver a verte; han pasadou anios desde la última vez que te vi. Estás tan grande y hermosa. Mira ese preciousou cabellou, igual que el de tu papá. —Se levantó y caminó hacia mí—. ¿Tienes hambre, ¿querida? Estás un poucou pálida. Y pour favour, llámame Mimi.


    —Me muero de hambre —contesté—. No he comido nada desde que me desperté. Solo café y jugo.


    —Buenou, nou lou permitiré, querida, nou en mi turnou —respondió, y se dirigió a la cocina. Yo la seguí obediente sin protestar. Mimi era una cocinera talentosa y nada le gustaba más que alimentar y cuidar a la gente. Eso me reconfortó el corazón. Que me mantuviera alejada de la cocina lo más posible era lo más inteligente.


    Mimi era una mujer esbelta, muy bien conservada, con algunas hebras plateadas en algunas zonas, que querían delatar sus casi sesenta años. Su comportamiento apacible hacía que uno quisiera estar cerca de ella.


    —¿Te suena bien una soupa de poullou con fideous? —preguntó, abriendo el refrigerador para buscar los ingredientes.


    De verdad se me había abierto el apetito.


    —Suena perfecto. Muchas gracias. ¿Le importa si la dejo sola? Me gustaría empezar a desempacar las maletas. Siento que hubiera tenido que ver ese desorden cuando llegó.


    —Ouh, nou hay de qué preocuparse, querida. Yo iba a ayudarte, perou souspechou que es más útil alimentarte primerou —dijo, moviéndose por la cocina con facilidad.


    Una vez que desempaqué mi ropa y mis zapatos y los organicé prolijamente en el clóset, guardé las maletas vacías en el armario junto a la entrada. Mi teléfono sonó en el bolsillo de mi pijama mientras escuchaba que llamaban a la puerta de mi habitación.


    —¡Adelante! —respondí mientras desbloqueaba mi teléfono.


    —La soupa de poullou está lista. Ya te preparé la mesa. Vamos, vamos —me animó. Me senté en el comedor y, por fin, leí mis mensajes de texto mientras comía la sopa de pollo con fideos más deliciosa que había probado.


    David: Señorita Murphy, le entregué una caja de panqués de arándano a la señora Nathalie.


    Yo: Muchas gracias, David.


    CJ: ¡Hola, Billie! ¿Lista para esta noche? ¿Qué te parece comida libanesa?


    Yo: ¡Me encanta!


    CJ: ¡Genial! Nos vemos en ilili entonces. Quinta Avenida, 236.


    Yo: Perfecto. Nos vemos a las ocho.


    Reenvié el nombre del restaurante y la dirección al chat del grupo de seguridad. Me serví un segundo plato de sopa de pollo con fideos mientras Mimi desempacaba mis libros y los colocaba en los libreros de la sala.


    La deliciosa comida hizo que me diera sueño. Me disculpé para tomar una merecida siesta. Haber ido a correr esa mañana me demostró que todavía estaba cansada de la mudanza. El delicioso edredón blanco y mullido me invitaba a meterme dentro de él y cerrar los ojos sin poner la alarma para despertarme.


    Mi teléfono sonó en mi buró cuando estaba profundamente dormida. Al principio, el sonido se entremezcló con mi sueño, pero enseguida me despertó poco a poco. Medio dormida y desorientada, tomé la llamada con la cabeza apoyada con comodidad sobre la almohada.


    «¿Bueno…? Sí, soy yo… ¡Oh, Thomas, hola!».


    Dejé cualquier resto de somnolencia de mi siesta sobre la cálida almohada vacía. Me senté en mi cama con las piernas cruzadas mientras seguía la conversación.


    «Sí, pero ya tenía que despertarme de todos modos… No, por favor. No te preocupes… Sí las recibí, muchas gracias. Eran hermosas… Ya sé, estoy contenta de estar de vuelta en Nueva York… Eeeh, lo siento mucho. Tengo planes para esta noche… Claro. Mañana está perfecto… Por supuesto, lo haré… Nos vemos pronto… A ti también… Ba-bye».


    La voz profunda y masculina de Thomas encendió muchos sentimientos dentro de mí, flashbacks de la noche que nos conocimos, la forma como me rodeó la cintura con las manos, sus perfectos labios apretados contra los míos.


    Me había tentado la idea de cancelar los planes de cena con CJ, pero pensé que era mejor no hacerlo. Además, Thomas me había hecho esperar bastante tiempo antes de que me llamara, así que no le haría mucho daño esperar un día más para verme.


    Las siestas nunca habían sido lo mío, y después de dos horas y media de sueño, uno pensaría que estaría fresca como una lechuga, pero desperté sintiéndome malhumorada y desorientada, y eso me recordó por qué era mejor no tomar siestas durante el día.


    Con la esperanza de volverme a sentir como yo misma, les envié un mensaje a Sophie y a Cecile para contarles que Thomas por fin se había comunicado.


    Aaron y David me esperaron afuera y me permitieron entrar al restaurante sin acompañarme a mi asiento, como solían hacer antes.


    Cuando la hostess me llevó a la mesa, me sentí normal. Por un momento era una chica más que se dirigía a su mesa en un restaurante. No había nada raro ni llamativo en mi llegada. No había unos tipos grandes con caras intimidantes mirando a su alrededor en busca de posibles peligros.


    Solo yo.


    ¡Ah, las pequeñas cosas!


    Finalmente llegamos a una mesa en el extremo más alejado, y CJ ya estaba esperándome. Había una chica morena a su lado.


    —¿Billie?


    Entrecerró los ojos para mirarme. La iluminación del restaurante era tenue.


    —¡Hola! Sí, soy yo, encantada de conocerlos. —Los saludé con un beso doble. CJ tenía la cara más amable del mundo.


    —Ella es Nina. —Apuntó hacia ella mientras tomaba asiento en la mesa.


    —Encantada de conocerte, Billie —respondió Nina. Tenía labios carnosos, ojos café oscuro y una hermosa piel bronceada.


    Ninguno de los dos dejaba de elogiar mi cabello, y Nina me preguntó si mi cabello rojizo era natural. Abrí la boca para hablar, pero CJ me interrumpió.


    —Sí lo es. Recuerdo a su papá. El mismo color.


    —Bueno, es hermoso —dijo Nina.


    —Ustedes… son… —Los señalé de manera alternativa.


    —¡Oh, no, no, no! —contestaron casi al unísono. CJ soltó una carcajada perversa—. Digamos que tengo un gusto divergente —explicó una vez que se recompuso.


    —Es muy gay. —Nina besó a CJ en la mejilla.


    —¿Ves? Nada. —CJ se señaló la mejilla con el dedo índice y todos nos reímos—. Me muero de hambre. —CJ levantó la mano para llamar la atención del mesero—. Espero que tú también porque voy a pedir todo lo que hay en el menú.


    Pidió pan pita, hummus, falafel, coles de Bruselas, labneh y shawarmas de pato y carne.


    —Es suficiente —lo interrumpió Nina. Pensé que CJ nunca dejaría de pedir—. Siempre es lo mismo con él. Llega a cenar hambriento, pide de todo, y yo acabo comiendo más de lo que debería.


    —Definitivamente, ella va a necesitar vino —le dijo CJ al mesero señalando a Nina con la barbilla con una sonrisa coqueta.


    —¿Tres copas? —preguntó. Era lindo y le devolvió la sonrisa a CJ.


    —Oh, lo siento, para mí no, gracias —respondí. CJ era un año mayor que yo, y supuse que Nina tenía más o menos su edad.


    —Con esa cara… seguro que te piden la identificación —señaló CJ, dando un sorbo a su agua.


    —¿Qué tiene su cara? —Nina hizo una mueca.


    —Bueno, nada de malo: tiene una cara pura e inocente. En cambio tú…


    Nina resopló y advirtió:


    —Elige bien tus próximas palabras.


    «Bueno, tú pareces experimentada, sabia e intrigante».


    Nina le sacó la lengua.


    Seguimos hablando y conociéndonos mientras los platos llenaban la mesa con rapidez.


    Cada plato era mejor que el anterior. Fue una comida completamente extraordinaria. Al final estaba tan llena que no podía respirar, pero cada bocado había valido la pena.


    —Las coles de Bruselas estaban deliciosas —dije, mientras el mesero limpiaba la mesa. Exhalé un largo suspiro.


    —Te digo, Billie. La próxima vez ven a cenar con un vestido suelto. Yo siempre acabo desabrochándome los pantalones —resopló Nina—. Te juro que no sé a dónde va a parar toda esa comida; es tan delgado.


    Esta vez CJ le sacó la lengua a Nina y preguntó:


    —¿Yoga mañana?


    —Sabes que ahí estaré —respondió Nina—. Billie, deberías venir también. ¿Te gusta el yoga?


    Nunca había hecho yoga en mi vida, pero estaba dispuesta a probarlo. Nina me explicó orgullosa que su novio, Juan Pablo, tenía un centro holístico integral donde enseñaba yoga, entre otras actividades que no entendí del todo. Sin embargo, tenía curiosidad, así que le dije que contara conmigo.


    Trajeron el postre a la mesa, y CJ acabó comiéndose el plato entero él solo. A Nina y a mí nos resultaba imposible incluso mirarlo. Estábamos más que llenas.


    CJ pidió de inmediato la cuenta una vez que terminó la última cucharada de lo que parecía un pecado azucarado.


    Salimos a la calle y Aaron ya tenía el motor en marcha. David mantuvo su postura de guardaespaldas, los brazos relajados y las manos en puño sujetas frente a él.


    —Buenas noches —saludó David con una discreta sonrisa, dirigiéndose a mis nuevos amigos.


    —Buenas noches, en efecto —CJ ronroneó con una sonrisa traviesa, mirando a David de pies a cabeza. No pude evitar soltar una risita.


    ¿Qué habría pasado si Caleb hubiera venido esta noche? Con seguridad CJ se habría desmayado. Me pregunté qué estaría haciendo Caleb. Se sentía raro salir sin él. Aunque odiaba admitirlo, me encantaba tenerlo cerca todo el tiempo.


    Lo extrañaba.


    —¿Ellos son tus…? —empezó Nina, pero CJ la cortó con una mirada, recomendándole que no hiciera preguntas. Sospeché que CJ sabía lo que le había pasado a mi mamá. Seguramente sus papás se lo habían contado si nuestras mamás eran buenas amigas.


    Ya he lidiado con una buena cuota de miradas de simpatía y de frases incómodas e inacabadas a lo largo de los años. Sin embargo, había pasado un tiempo desde la última vez. Planeaba contarles lo que había pasado, pero no hoy.


    —¿Necesitan que los lleve? —ofrecí en cambio. Nina se negó, pero CJ se quejó de que aún estaba aflojando sus nuevos Prada—. ¿Seguro que no quieren que los lleven? —ofrecí por última vez.


    —Estamos bien, Billie. En serio. De verdad necesito caminar después de esta comida o voy a tener que dormir de pie. Nos vemos mañana a las nueve para el yoga —insistió, agarrando el brazo de CJ y animándolo a caminar. Les agradecí la velada a ambos y les confirmé que nos veríamos al día siguiente para hacer yoga mientras David me abría la puerta.


    Me alegró mucho que CJ se hubiera puesto en contacto conmigo porque me había divertido mucho conociéndolos. Sabía que podíamos llegar a ser buenos amigos.


    Nueva York empezaba a sentirse como mi hogar.


    Por fin.
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     Sobre el yoga y otras sensibilidades


    18 de abril de 2009


    Era temprano el sábado por la mañana, una semana después de mi cumpleaños. Una semana después de que recibí las hermosas flores de Thomas. Sonreí mientras me tomaba mi café de la mañana, todavía instantáneo, y recordé que lo vería esa noche. Me revoloteaban mariposas de emoción en el estómago mientras mi mente vagaba, recordando por enésima vez el día que lo conocí.


    Corrí en la caminadora del edificio durante treinta minutos antes de irme al estudio de yoga. El gimnasio era pequeño, pero tenía el equipo esencial para hacer un entrenamiento decente.


    Llegamos diez minutos antes de que empezara la clase, Nina y CJ ya estaban allí, colocando sus tapetes de yoga en el suelo.


    —¡Buenos días! —saludé al entrar—. ¿Tenía que traer el mío?


    —¡Hola, Billie! —Nina se paró y me abrazó—. No, mucha gente es exigente con el tipo de tapete que usa, así que trae el suyo, pero puedes tomar uno del estante de la izquierda.


    CJ la imitó y me abrazó también. Sospeché que Nina ya había escuchado toda la historia sobre mi mamá y querían mimarme. Para ser sincera, no me importaba. Me encantaban los abrazos.


    —¿Por qué hoy no está David con nosotros? —CJ se puso a jugar con mi cola de caballo. A mí nunca me había agradado que la gente tocara mi cabello, y aunque a CJ también le gustaba hacerlo, no me molestaba. Era una extensión de su personalidad.


    CJ me soltó el cabello, miró fijamente por la ventana con ojos entrecerrados y la mandíbula tensa, y dijo:


    —Oh. Por. Dios.


    «Lo sé», pensé con una risita. Debió haber visto a Caleb.


    Desenrollé mi tapete junto a ellos con un resoplido, pensando en la belleza universalmente atractiva de Caleb. Me hizo sonreír, pero también me molestó un poco.


    —¿De dónde sacas a esos… hombres, Dios mío? —CJ se abanicó la cara sonrojada para ser enfático.


    —Puedo presentarte a Caleb después de clase. —Reí—. Pero él es más hetero que hetero. Los dos son. Al menos Caleb y Aaron.


    —¿Y David? —preguntó CJ con ojos esperanzados—. ¿Es gay?


    —¿David? Quién sabe, tal vez los viernes —bromeé.


    CJ gritó y dio dos palmadas.


    —Estoy seguro de que sería mi día favorito de la semana.


    Los tres reímos.


    —Él es… de otro mundo —susurró Nina, mirando a Caleb.


    Fue entonces cuando el instructor de yoga, el novio de Nina, hizo su aparición.


    Juan Pablo era alto, delgado, de cabello castaño con rayos caramelo a la altura de los hombros. Sus ojos eran dos pozos sin fondo que volvían sus pupilas casi indetectables, me daban miedo. Su amplia sonrisa ultrablanca contrastaba con la negrura de sus ojos.


    Llevaba una bandana negra para mantener su cabello alejado de su cara, leggings negros de yoga y una camiseta sin mangas suelta con un par de collares mala.


    Para ser honesta, sí lo juzgué por su apariencia. Me preparé para una clase new age, llena de frases inspiracionales, y no me decepcionó.


    —Increíble, ¿verdad? —dijo Nina con una sonrisa cuando terminó la clase. Nos reincorporamos después de un Shavasana de cinco minutos. No podía decir que hubiera sido una experiencia terrible, pero no había sido «increíble».


    Juan Pablo enfocaba la clase en sus palabras, lo que me distraía de hacer las posturas. Odio las mentiras, y odio mentir aún más.


    A veces, cuando te arriesgas a herir los sentimientos de alguien, ¿es justificable mentir? ¿O debemos ser completamente impecables? Materia para las reflexiones de otro día.


    —Fue una clase relajante. Gracias, Nina —mentí, tratando de no hacer contacto visual con ella mientras llevaba mi tapete de vuelta al estante. Temía que mis ojos me delataran.


    Nina me condujo hacia Juan Pablo, quien conversaba con entusiasmo con una mujer que también acababa de tomar la clase. La mujer asentía despacio con los ojos muy abiertos mientras escuchaba con atención lo que él le decía.


    Nina tomó a Juan Pablo por los brazos, tonificados, pero no del todo definidos, y me lo presentó.


    —¡Hola, Billie! Encantado de conocerte —me saludó con acento, extendiéndome la mano. CJ se miraba a sí mismo en el espejo, peinándose los rizos con los dedos. «¡Ven aquí!».


    —¿Te gustó la clase? —preguntó Juan Pablo.


    —Sí, gracias. —Forcé una sonrisa.


    —Mmm… —murmuró; cerró los ojos y se tocó la sien derecha con los dedos índice y medio. Me volví hacia Nina, preguntándole qué pasaba, pero ella articuló «no te preocupes» con la boca.


    Nos quedamos así unos instantes, esperando a que Juan Pablo saliera del trance en el que se encontraba en ese momento.


    —Un espíritu afín, de corazón a corazón, verdadera alma gemela. Espera su título pues el tiempo ha llegado —dijo con los ojos aún cerrados. «Okeeey». Volví a mirar a Nina, abriendo más los ojos. «Espera», me advirtió con la mirada. Esperé—. Estatura y gracia, cuídate de la confusión. —Juan Pablo abrió los ojos y apuntó su negrura directo hacia mí. Por un segundo contuve la respiración—. El corazón quiere lo que quiere. —Suspiró y cerró los ojos de nuevo.


    Me di cuenta de que nos rodeaban unas cuantas personas, claramente entretenidas con el espectáculo que Juan Pablo estaba dando. Tal vez estaba incluido en el precio de la clase.


    Mantuve un rostro inexpresivo, tratando de ser respetuosa, me estaba haciendo sentir muy incómoda. Sobre todo porque me había convertido en el centro de atención.


    Solo una vez en mi vida había utilizado la señal sos. Fue en París, en la fiesta de una amiga. Estaba triste e incómoda y quería irme, pero no tenía energía para inventar una excusa. Caleb se dio cuenta de que yo estaba teniendo un mal día y no quería que fuera a esa fiesta. Antes de entrar a la casa de mi amiga me explicó que le podía enviar un mensaje de sos si tenía ganas de irme y así lo hice. Me conocía muy bien. Podía ser útil en este tipo de situaciones.


    Juan Pablo continuó con el espectáculo. Con discreción, tomé mi teléfono para activar la señal de emergencia, y escribí sos en el chat del grupo de seguridad.


    —Tu mamá… —Juan Pablo estaba a punto de decir algo, pero Caleb lo interrumpió cuando entró enseguida para informarme de un «problema de seguridad» y nos recomendó que nos fuéramos de inmediato.


    CJ llegó con rapidez a mi lado cuando escuchó que Juan Pablo mencionaba a mi mamá. «Ven conmigo», le imploré con la mirada. Él asintió.


    Me disculpé por tener que marcharme tan abruptamente y le agradecí a Juan Pablo por la clase.


    —¡No te preocupes, Billie! Gracias por venir —gritó Nina mientras salíamos del estudio.


    Juan Pablo me alteraba. No le creí nada de lo que dijo. Supuse que Nina le había contado lo de mi mamá, y él había tratado de deslumbrarnos con su acto de oráculo.


    Me subí al auto, furiosa. No era común que me pusiera de mal humor ni me enojaba con facilidad, pero algo en ese tipo me había tocado un punto sensible. Me parecía una falta de respeto que se metiera con algo tan personal. CJ dijo «lo siento» con los labios y subió conmigo al auto.


    Aunque el acertijo me pareció extraño y sin sentido, lo que me enfureció fue que estuviera a punto de mencionar a mi mamá. Y no solo era aterrador y extraño, sino que me negaba a creer lo que tuviera que decir acerca de ella. Me daba la impresión de que iba por «tu mamá está aquí y quiere comunicarse contigo».


    De ninguna manera.


    —Seguro te encanta la emoción de la señal sos —dijo Caleb mientras saltaba al asiento delantero, frotándose las manos con entusiasmo. Aaron miró a Caleb con desaprobación—. Hola, soy Caleb —se presentó con CJ, ofreciéndole la mano.


    —Y él es Aaron, el normal —bromeé, mientras Aaron levantaba la mano a modo de saludo, manteniendo la mirada en el camino.


    CJ extendió la mano hacia Caleb en cámara lenta. Parecía estar asombrado con la visión que tenía enfrente. Tal vez así me veía yo cuando lo conocí hacía cuatro años.


    Caleb se enderezó en el asiento, mientras yo le susurraba a CJ si necesitaba un pañuelo para limpiarse la baba. CJ rio mientras yo abría la bolsita que llevaba para sacar mi brisa corporal.


    —¿Puedo robarte para almorzar? —pregunté, mientras me rociaba un poco de la brisa aroma vainilla y jazmín detrás de las orejas y en las muñecas. Estaba sudorosa por la sesión de yoga.


    Oí que Caleb olfateaba con fuerza y miraba por encima de su hombro por un segundo.


    —Lo siento —dije, un poco avergonzada. Ahora el auto estaba lleno de mi fragancia. Ups.


    CJ aceptó ir a almorzar y sugirió un lugar enseguida. Estaba al mismo tiempo hambrienta y molesta, pero tenía la esperanza de que la comida me levantara el ánimo.


    Caleb parecía inquieto en su asiento e inclinó la cabeza de izquierda a derecha unas cuantas veces, parecía incómodo.


    —Puedes abrir las ventanas si te molesta el olor —volví a disculparme. Aaron respondió que no era desagradable y que las ventanas no debían bajarse nunca, como medida de seguridad. Cierto.


    El auto se detuvo en la acera y Caleb abrió la puerta y bajó un segundo antes de que el vehículo se detuviera por completo.


    Como presidenta del club de fans de Caleb, recibí a CJ con los brazos abiertos después de que hubiera presenciado «La maniobra». CJ cerró los ojos, respiró profundamente y salió del auto suspirando. Qué dramático. Reí y negué con la cabeza mientras salía detrás de él, sintiéndome menos malhumorada.


    —Qué bien hueles, señorita Murphy —me susurró Caleb al oído mientras CJ hablaba con la hostess.


    Oh. Por. Dios. Me quedé paralizada.


    Al fin pude volver a hablar.


    —Eeeh, gracias —respondí, mirándolo con una sonrisa nerviosa y tratando de evitar el contacto visual. Él chasqueó la lengua y me lanzó una de sus sonrisas triunfantes. La que usaba cuando se burlaba de mí. Pero nunca había bromeado de esta manera.


    —¡Billie! La mesa está lista —dijo CJ, haciendo un gesto para que lo acompañara. Sacudí la cabeza dos veces, tratando de sacarme del estado en el que estaba, y lo seguí hasta nuestra mesa. No podía sacarme de la cabeza al coqueto de Caleb.


    Nos sentamos en la terraza del restaurante, pedimos café del bueno, CJ ordenó una cantidad excesiva de comida, como era de esperarse, que prometió acabarse. Yo le creí.


    —Siento que hayamos tenido que salir así —me disculpé mientras untaba mantequilla a un trozo de pan—, pero algo en Juan Pablo me inquietó. Estaba a punto de mencionar a mi mamá. ¿Le contaste a Nina algo de lo que le pasó? —Seguía aferrándome a mi enojo, pero Caleb me había distraído con su comentario tipo «te voy a poner nerviosa y no me importa en lo más mínimo».


    —Mira, no hay nada que lamentar, Juan Pablo es… intenso. Honestamente no pensé que haría ese tipo de mierda contigo, por lo menos no hoy. Y no, él no sabe nada. Quiero decir, no le hemos dicho nada sobre ti. Nina hizo algunas preguntas ayer después de la cena. Le dieron curiosidad… ellos. —Hizo un gesto con la cabeza hacia Aaron y Caleb—. Le dije que tu papá es diplomático y que había pasado algo con tu mamá, pero que era tu decisión contar la historia. No creí que me correspondiera hablar al respecto.


    Levanté la cara y encontré a Caleb mirándome. «¡Mira hacia otro lado!». Normalmente lo hacía una vez que yo lo veía o viceversa. Eran las reglas del juego, nuestro favorito. Sin embargo, esta vez no lo hizo. Supongo que yo también estaba rompiendo las reglas, ¿verdad? Por suerte CJ se estaba preparando el café, y no se dio cuenta de mi extraño y obvio intercambio con Caleb.


    —Y, hombre, no sé cómo lo hace. Pero parece que tiene un sexto sentido o algo así —continuó CJ y dio un sorbo a su café—. Tiene una forma extraña de comunicar esas cosas, como has visto hoy. A mí también me incomoda, así que te entiendo. Nina está muy orgullosa de… eso. Yo diría que incluso está un poco deslumbrada, ¿puede ser?


    Deslumbrada, seguro.


    Yo misma no podría haber elegido una palabra más adecuada para lo que había tratado de hacer.


    —Entonces, ¿estás diciendo que sus «habilidades» son auténticas? —pregunté incrédula.


    —Bueno, predijo algunos… eventos, y honestamente no sé cómo lo hace. Dice que los ángeles y otros seres le «susurran» cosas —explicó, dejando su taza. No era para nada espeluznante… ajá.


    «Verdadera alma gemela. Considera su nombre, pues el tiempo ha llegado…».


    Él no podía saber que iba a ver a Thomas esa noche. ¿Se referiría a él? «Estatura y gracia, cuídate de la confusión». Él es alto y guapo. Me sentí fastidiada por mis pensamientos y consideré inscribirme como miembro de los seguidores de Juan Pablo.


    Para alguien como yo, que les da vueltas a las cosas, lo mejor era descartar esas ideas y evitar pensar en ellas por completo. No me perdonaría haber creído algo si Juan Pablo resultaba ser un fraude.


    —En fin, ¿de dónde es?


    —Es de Argentina y, al parecer, tuvo una infancia bastante dura —explicó CJ, untando mantequilla a un pan tostado—. Juan Pablo tuvo una vida de pobreza y violencia doméstica, y supongo que fue lo que hizo que se interesara por la escena de lo holístico, la sanación y el yoga. Pero, sobre cómo llegó a Estados Unidos o logró quedarse aquí, no lo sé.


    Ahora me sentía muy mal.


    Tal vez lo había juzgado demasiado rápido. Parecía que era el tipo de hombre que trataba de salir de una situación complicada. Sin embargo, no iba a permitir que se metiera en mis asuntos o que se entretuviera con sus supuestas «sensibilidades».


    Mi teléfono sonó sobre la mesa, y las notificaciones me provocaron una sonrisa instantánea.


    —¿Te molesta si respondo muy rápido? —le pregunté a CJ, que tenía la boca llena y no podía responder. Me hizo un gesto para que contestara.


    Thomas: Me muero de ganas de verte. ¿Lista para esta noche? ¿Qué te parece a las ocho?


    Thomas: ¿Y podrías enviarme tu dirección? Encontraré un lugar cerca de tu casa para cenar. Me encantaría dar una caminata contigo.


    Terminé de leer sus mensajes y sentí un cosquilleo de emoción en el estómago.


    —¿Era tu alma gemela? —se burló CJ, que seguía comiendo mientras respondía a los mensajes de Thomas.


    —¡No es gracioso! —Le di una patada juguetona por debajo de la mesa. Sí era gracioso.


    —¡Ay! —chilló, sin poder contener la risa—. Ay, ¡vamos! Tu cara está por completo roja. ¿Quién es? ¿Y tiene «gracia»? —CJ volvió a reírse—. Apuesto a que sí.


    Lo miré fijamente, apretando las comisuras de los labios, evitando sonreír. Pero sí, estaba segura de que le parecería que tenía gracia.


    —Te lo dije —presumió, mientras me señalaba con un trozo de tocino—. Juan Pablo sabe lo que hace.


    Agh. Quería que Juan Pablo tuviera razón, pero no quería creer en ese tipo de cosas. Supongo que «el corazón quiere lo que quiere».
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     Presentación con los vecinos


    Dejamos a CJ en su casa y nos dirigimos de regreso a la nuestra. Estaba nerviosa y emocionada por mi cita con Thomas. Quería darme un baño y tomarme mi tiempo para decidir qué me iba a poner. Era importante.


    Caleb me abrió la puerta con una sonrisa coqueta en cuanto el auto se detuvo por completo. Se dio cuenta de que había provocado una reacción en mí cuando llegamos al restaurante, y su rostro denotaba que estaba orgulloso.


    «¡Para!». O no. Era un jueguito divertido e inocente.


    Salí del auto y vi a mi vecino Eric con otro hombre caminando hacia mí, cargando cerveza y algunas bolsas de supermercado.


    —¡Hola, Billie! —saludó Eric con una sonrisa de oreja a oreja—. Él es mi hermano Tobias.


    —Encantado de conocerte, Billie. Te daría la mano, pero… —Tobias levantó los paquetes de cerveza para mostrarme que tenía las manos ocupadas—. He oído hablar mucho de ti.


    Eric empujó a Tobias con el hombro en señal de protesta, pero Tobias se limitó a reír.


    Negué con la cabeza sonriendo. Eric era lindo, pero era un adolescente. Tobias parecía unos años mayor que yo. Era guapo, con el cabello ondulado de color castaño claro y grandes ojos azules que podían hechizar a cualquiera a su alrededor. Eric y Tobias tenían rasgos similares, pero Tobias no parecía un niño. Para nada.


    Los tres atravesamos el vestíbulo mientras charlábamos. Aaron y Caleb nos siguieron y se quedaron a una distancia casual, hablando entre ellos.


    —¿Y por qué hueles tan bien cuando parece que vienes de hacer ejercicio? ¿No te da curiosidad? —preguntó Tobias, mirando a Eric, que estaba muy sonrojado, esperando su respuesta. Su piel pálida ahora era de color rosa brillante.


    Eric tartamudeó, tratando de encontrar palabras para responder, y yo me di cuenta de que Tobias solo quería burlarse de su hermano pequeño.


    —Solo estoy bromeando, hombre —dijo Tobias con una carcajada—. Pero sí hueles bien.


    «¡Qué hábil!».


    —Gracias —intenté cambiar de tema—: Entonces, ¿qué planes tienen? —Hice un gesto con la barbilla hacia sus bolsas. Tobias llevaba un par de six-packs de cerveza y, por lo que pude ver, Eric llevaba unas cuantas bolsas de papas y otras botanas.


    Senad entró corriendo al vestíbulo y desapareció por un pasillo del rincón, pasando los elevadores, mientras Bruce, el otro portero, sostenía la puerta abierta.


    —¡Billie! —gritó Tobias hacia la dirección donde estaba yo, pero no me miraba a mí, y habría sido raro que gritara así cuando estaba enfrente de él. Miré por encima de mi hombro hacia la puerta abierta de par en par y vi un auto negro estacionado justo al lado del parasol verde del edificio.


    Un chofer joven de traje negro descargaba un par de maletas de la cajuela, mientras que otro tipo alto y fornido de cabello rubio sacaba una mochila y un par de bolsas de papel del asiento trasero. Parpadeé rápidamente un par de veces e intenté apartar la mirada, pero no pude.


    «¿Quién es?».


    Senad se apresuró a salir con un carrito de servicio para ayudar con el equipaje.


    —Él es William, nuestro hermano —señaló Eric, leyéndome la mente.


    «¡Ah, dijo Billy!».


    —Vamos a tomar unas cervezas ahora que Billy volvió —intervino Tobias, dejando las cervezas en el suelo—. Había estado fuera por trabajo, así que lo vamos a emborrachar. —Rio.


    Reacia le eché otro vistazo a William. «¿Qué… diablos les dan de comer a los niños en Suecia?». Dios mío. Era incluso más alto que sus hermanos. Tenía piel aterciopelada besada por el sol, cabello de oro puro… no creo nunca haber visto nunca a nadie como él. ¿Dije «nunca» dos veces?


    Miré a Caleb, y él me estaba mirando con su cara de sabueso malvado en reposo. No. Ni siquiera me estaba viendo a mí. Estaba viendo a William.


    Era una reunión de machos alfa.


    La profunda arruga en el entrecejo de William y la forma como se comportaba confirmaban que él también lo era.


    —¡Idiota a la vista! —gritó Eric riendo mientras William dejaba las bolsas en el carrito y caminaba hacia nosotros. Se negaba a mirarnos. Llevaba unos lentes Ray-Ban de concha de tortuga, jeans y una playera blanca lisa que resaltaba su espalda ancha y los músculos bien trabajados de sus brazos. El mismísimo Odín lo había enviado a la Tierra directamente desde el Valhalla.


    Sentí como si un hilo muy fino tirara ligeramente de mi nuca, enviando por mi espina dorsal una corriente eléctrica muy cargada mientras imaginaba el tipo de perfección que podría haber debajo de esa sencilla pero seductora pieza de tela blanca. «Deja de pensar eso».


    Se paró al lado de Eric y bajó solo un poco sus lentes de sol.


    —¿Tú no deberías estar en la escuela o algo así? —le dijo William a Eric con una voz profunda; olía a naranjas frescas y otras especias apetitosas. Desordenó el cabello ultrarrubio de Eric como si fuera un cachorro con la mano y devolvió sus Ray-Ban a su lugar.


    Eric protestó y dio un paso atrás, intentando arreglarse el cabello. William palmeó a Eric en la espalda dos veces y fue a saludar a Tobias.


    —¿Cómo vas? —Se dieron la mano con una palmada, y luego se abrazaron para darse unas palmaditas en la espalda. El lenguaje corporal de William expresaba que estaba feliz de ver a sus hermanos, pero sentí que a mí me miraba con algo de mal humor.


    —Billy, ella es Billie —anunció Eric, riéndose por la coincidencia.


    William se quitó los lentes de sol y se los metió en el cuello de la playera. Me miró por primera vez desde que llegó con sus ojos odiosamente azules de ensueño. Sus ojos eran del mismo color que los de Tobias, pero los de William tenían una chispa de misterio.


    Me recorrió de arriba abajo con la mirada con un rápido movimiento, y frunció aún más el ceño.


    «¿Qué le pasa?».


    —Gusto en conocerte —dije, dando un paso adelante para ofrecerle la mano. Senad entró rápido con el carrito de servicio, y William me puso la mano en el hombro y me apartó del camino. Senad se disculpó por haber estado a punto de atropellarme.


    —Cuidado —me advirtió William con brusquedad.


    Me di cuenta de que todavía tenía la mano torpemente extendida hacia él, pero la bajé de inmediato, al percatarme de que no la iba a estrechar.


    —Lo siento. No vi que el carrito venía hacia mí —me disculpé sin ninguna razón. No había sido mi culpa, y no entendía por qué eso le molestaba. De cualquier manera, William tenía el rostro contraído desde que se bajó del carro. Tal vez había tenido un mal día o algo así.


    —Discúlpalo —continuó Eric—. Ha estado de mal humor desde que…


    —Eric —lo interrumpió William con una mirada. Suavizó el gesto un poco y se giró para mirarme, ofreciéndome la mano—. Gusto en conocerte.


    La estreché con vacilación y convencí a mis labios de que le ofrecieran una pequeña sonrisa.


    —Eres nueva, ¿verdad? —preguntó William, apartándose unos mechones de cabello de la frente.


    —Ah, sí. Departamento 9A.


    —9A —respondió, levantando ligeramente las comisuras de la boca durante unos segundos. El ceño fruncido volvió a aparecer enseguida después de eso.


    Esa fue la señal de que tenía que irme. William me estaba incomodando con su montaña rusa de gestos. No podía descifrarlo y, aunque tenía curiosidad, tenía mejores cosas que hacer que tratar de descifrarlo.


    —Bueno, supongo que nos veremos por ahí —les dije con una sonrisa—. Que se diviertan.


    —Adiós, Billie —respondieron Eric y Tobias al unísono. William asintió.


    —Yo la acompaño, señorita Murphy —ofreció Caleb con el ceño fruncido, escudriñando a los hermanos de arriba abajo mientras caminaba hacia mí. Agh. Me di la vuelta y me alejé de los Sjöberg.


    —Relájate, Caleb —susurré mientras entrábamos al elevador. Se quedó de pie a mi lado, mientras se cerraban las puertas, manteniendo la postura de guardaespaldas como si su vida dependiera de ello—. Solo son mis vecinos.


    —Sí, no lo sé. Llegamos apenas hace unos días, y todavía no me siento cómodo viéndote hablar con extraños. Me pone inquieto —dijo, metiéndose las manos a los bolsillos.


    —No me parecen peligrosos. —Me encogí de hombros. «Me parecen guapísimos». Salí del elevador y Caleb me acompañó hasta la puerta. Incluso con su actitud gruñona, William era el que más me llamaba la atención.


    Mi mente comenzó a divagar… pensando en él.


    En fin, ¿a quién quería engañar… un tipo así? Sin duda era como un restaurante nuevo con una larga lista de espera… Simplemente, no disponible.


    —¿Rojita?


    —Ah, sí. Lo siento —me disculpé. Caleb me había dicho algo, pero estaba distraída y no escuché lo que me decía.


    —¿A qué hora vas a cenar esta noche? —preguntó, tal vez por segunda ocasión, mordiéndose el labio inferior, al parecer ansioso y molesto.


    —Oh, eeeh, Thomas dijo que iba a pasar a las ocho para que camináramos a algún lugar cerca de aquí.


    Sonreí y me di la vuelta para abrir mi departamento.


    —No me cae bien —confesó de repente. «Ya lo sé». Solo lo había visto una vez, pero había visto lo suficiente como para que no le cayera bien. Supongo que Thomas le caía tan bien a él tanto como Noelle a mí.


    —Oh, no, qué sorpresa —dije con un tono monótono, dándome la vuelta para mirarlo.


    Él resopló.


    —¿Qué? —preguntó sonriendo.


    —Nadie te cae bien. Eso es lo que pasa. Creía que yo te caía bien, pero por la cara que tienes ahora mismo… tengo mis dudas —bromeé. Por supuesto que yo le caía bien, y él a mí. Éramos amigos. Pero, aunque me daba cuenta de que estaba emocionado por estar en Nueva York, no se portaba como él mismo. Siempre había sido sobreprotector, igual que Aaron, pero esto era excesivo, y él lo sabía.


    —Solo para que conste… sí me caes bien —aclaró riendo—. Sin embargo, andas un poco rebelde. Sales a citas en tu primer fin de semana aquí, les dices a tus extraños vecinos en qué departamento vives. —Levantó una ceja—. Sí te oí.


    Fruncí los labios hacia un lado.


    —¿Perdón? —Me reí. Él negó con la cabeza con una sonrisa forzada.


    —Estaremos abajo —dijo—. Y no te pongas esa cosa que rociaste en el auto para tu cita de esta noche. Huele demasiado bien.


    «¿Está bromeando?». No sonrió ni se rio después de decirlo. Busqué en mi bolsa y saqué la brisa corporal.


    —¿Esta? —La rocié en su pecho, aguantando la risa, en espera de su reacción. De verdad tenía que relajarse dos rayitas.


    —¡Vas a hacer que me despidan! —refunfuñó. Pude ver que hacía lo posible por no sonreír. Se frotó el pecho con las manos, pero no iba a ayudar mucho a quitar el olor de su saco.


    —Entonces será mejor que vayas a cambiarte porque a mi papá le encanta esa brisa de vainilla. Me lo dice cada vez que me la pongo. No querrás encontrarte con él oliendo así, ¿verdad? —Me reí de nuevo. Una pequeña mentira para burlarme de él. Era probable que mi papá no solo estuviera fuera de la ciudad, sino que estaba segura de que no tenía ni idea de qué perfume usaba. Además, me gustaban tanto los perfumes que tenía más de uno.


    Y sabía exactamente qué perfume me pondría para mi cita con Thomas. Estaba convencida de que Caleb iba a odiar lo bueno que era.


    —Estaremos abajo. —Sacudió la cabeza y se dio la vuelta para irse.


    —¡No me pongas los ojos en blanco! —Lo alcancé y le rocié el cuello.


    Miró por encima del hombro, frotándose el cuello.


    —Sí quieres que me despidan.


    Si supiera… eso era lo último que quería.
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     Primera cita


    Ya estaba arreglada y lista para mi cita con Thomas. Eran las 7:55 cuando oí que llamaban a la puerta. Era Caleb, y no parecía muy contento.


    —Tu cita está abajo —dijo, levantando la ceja y olfateó—. Y todavía no puedo quitarme de la nariz esa cosa de vainilla. Voy a tener que llevar el saco directo a la tintorería. —Frunció el ceño como si fuera una tragedia.


    —Bueno, no te preocupes, no voy a usar esa brisa corporal. Tal como tú lo pediste.


    —Puedo oler tu perfume. Ahora es todavía peor —respondió, mirándome de arriba abajo, apretó los labios mientras salía del departamento. «¡Ja!». Lo sabía.


    Iba a cerrar la puerta, pero Caleb se me adelantó.


    —Yo cierro.


    Cerró la puerta mientras yo me dirigía al elevador y, de la nada, apareció la cara de William en mi cabeza. Su imagen estaba pegada en mi lóbulo frontal con cinta adhesiva doble cara. Inútilmente intenté sacármelo de la cabeza mientras entrábamos al elevador y bajábamos al vestíbulo.


    «Concéntrate. Vas a una cita con Thomas».


    —¿Todo bien? —preguntó Caleb señalándome el elevador—. Todavía puedes dar media vuelta. Yo me encargo de él.


    —Ja, ja. Solo estoy un poco nerviosa —mentí, picándole el pecho con el dedo.


    Salimos del elevador, y allí estaba él, esperándome paciente en el vestíbulo, tan guapo como el día que lo conocí.


    —Hola —saludó Thomas con una sonrisa cuando me acerqué. Reconocí el olor de su colonia. Llevaba jeans azul oscuro y una chamarra de cuero marrón sobre una camiseta blanca de cuello en V.


    ¿Qué tienen las camisetas blancas? ¿Por qué a todos les quedan tan bien? Nunca volvería a ver una camiseta blanca de la misma manera.


    Me atrajo suavemente hacia él, y las mariposas me revolotearon en el estómago. La mejilla me ardía después del beso que me dio.


    —Te ves preciosa —susurró cerca de mi oído mientras me ofrecía la mano.


    —Gracias. —Sujeté su mano cálida y lo guie al interior.


    —¿Tienes ánimo de caminar? Siempre puedo cargarte de vuelta a casa si se te hinchan los pies. —Sonrió.


    ¿Cómo iba a olvidarme de eso?


    Caminamos hasta un restaurante italiano que quedaba cerca. Aaron y Caleb nos siguieron a una distancia segura y casual.


    —¿Te molesta? —le pregunté a Thomas sobre mis guardaespaldas.


    —Por supuesto que no —respondió con firmeza—. Sé lo que pasó, Billie. Mis papás me contaron. Pero no tenemos que hablar de eso a menos que tú quieras.


    Se dio vuelta para mirarme y yo asentí en señal de agradecimiento. No tenía ánimo de hablar acerca de eso.


    «Hoy no».


    Nos sentamos en una mesa acogedora de la parte interior del restaurante. La noche era un poco fría para sentarse en la encantadora terraza. El restaurante estaba decorado con las luces de velas que habían ido goteando a lo largo del tiempo; creaban un ambiente muy romántico.


    Caleb nos acompañó al interior y, una vez sentados, se quedó parado a unos metros con la espalda apoyada contra la pared. Me aclaré la garganta, tratando de llamar su atención. ¿Pensaba quedarse ahí todo el tiempo? Me ignoró.


    —¿Caleb?


    —Sí, señorita Murphy —respondió, manteniendo la postura de guardaespaldas. Estaba enraizado al suelo. No parecía que fuera a irse de ahí. Me disculpé y me acerqué a hablar con él.


    —¿Quieres sentarte con nosotros en la mesa? —pregunté con sarcasmo en un susurro. Caleb resopló y me miró a los ojos parpadeando lentamente—. Me gustaría tener algo de privacidad.


    —Es su primera cita, ¿verdad?


    —Eeeh, sí. —Mi respuesta salió más bien como una pregunta.


    —Creo que lo mejor será que me quede para asegurarme de que todo se desenvuelva sin contratiempos.


    —¿Sin contratiempos? —Miré por encima de mi hombro y vi a Thomas esperando como una persona normal y nada amenazante. Yo no veía el peligro inminente que veía él—. ¿Es el protocolo o…?


    —Por supuesto —respondió sin mirarme.


    —Como quieras. —Le lancé una sonrisa falsa y me dirigí furiosa hacia la mesa. Caleb era la última persona que quería tener de chaperón en una cita. «Odio esto».


    —Lo siento. Quería ahuyentarlo —le expliqué a Thomas mientras me sentaba—. Me temo que no será posible.


    Thomas se rio y se volvió para mirar a Caleb un segundo.


    —No te preocupes. Parece una estatua. No creo que nos demos cuenta de que está ahí siquiera.


    «Habla por ti mismo». Caleb no podía pasar desapercibido.


    Respiré profundamente. No quería que Caleb arruinara mi primera cita con Thomas, y el hecho de que mi última comida hubiera sido el almuerzo de mediodía con CJ no ayudaba a mi estado de ánimo general. Una pequeña copa de vino podía ayudar a relajarme.


    Una mesera joven y alegre se acercó a tomar nuestra orden de bebidas. Fue entonces cuando recordé que no estaba en París y que no podía pedir vino. Me enojé.


    —Ginger ale, por favor —pedí en su lugar, y Thomas se rio.


    —Eres encantadora cuando te enojas. Un año más y podremos pedir vino también para ti.


    Un año entero. Se había imaginado conmigo en un año.


    No me molestaba.


    La alegre mesera volvió al cabo de unos minutos con nuestras bebidas y una cesta con pan y mantequilla, sonriéndole a Thomas.


    —Creo que le gustas —bromeé, mientras tomaba un trozo de pan.


    —Y yo creo que tú me gustas a mí —respondió, acomodándome el cabello detrás de la oreja—, y me encanta que comas pan con mantequilla porque a mí también me gusta. —Tomó un trozo de la cesta y lo untó con mantequilla.


    La conversación con Thomas fluyó con naturalidad. Me contó sobre su vida en Princeton y lo mucho que le gustaba el equipo de remo.


    Le hablé del Programa de Fotografía intensivo en Parsons al que quería inscribirme y lo emocionada que estaba, pero me habían puesto en lista de espera. Me dijeron que alguien podía cancelar en el último minuto, así que tenía esperanzas.


    Ordenamos la comida. Thomas me dio un beso rápido en la mejilla y se disculpó para ir al baño. Se me quedó la sensación de sus labios en la piel y se dibujó una sonrisa en mi rostro.


    Caleb siguió los movimientos de Thomas con la mirada y luego se acercó a mi mesa.


    —¿No quieres usar la señal sos y dar la noche por terminada? —se burló con una sonrisa torcida.


    —¿No estás aburrido? —respondí, apoyando los codos en la mesa, y descansando la barbilla sobre el dorso de los dedos—. ¿No tienes algo que discutir con Aaron o algo así?


    —¿Aburrido? —resopló—. Estoy reuniendo material para el informe de hoy. Tu papá va a querer saber todo de tu nuevo… novio.


    —No es mi novio —susurré. Hablar con Caleb sobre mis novios no era lo ideal. Por mucho que fingiera lo contrario, me seguía gustando demasiado, pero sabía que era cuestión de tiempo antes de que lo olvidara. Nunca tendríamos una relación. No solo él podía tener a quien deseara, sino que también era imposible. Además, mi papá nunca lo permitiría.


    —Si es inteligente, habrá cerrado el trato para el final de la cena. Y por lo menos su expediente dice que sí lo es.


    «¿Dijo expediente?». Caleb volvió a las sombras de su punto de observación para seguir «reuniendo material».


    Me preguntaba qué tan profunda habría sido la verificación de antecedentes de Thomas. Si me permitían ir a cenar con él, significaba que le habían dado el visto bueno. Estoy segura de que eso era lo que molestaba a Caleb. Quería encontrar algo horrible sobre Thomas para justificar que no le agradara, y no había podido. Negué con la cabeza en su dirección.


    Thomas volvió y se sentó a mi lado.


    —Quería hablar contigo de por qué desaparecí después de dejar París —dijo mientras daba un sorbo a su copa de vino con sus aterciopelados labios perfectos—. Tengo una relación complicada con mi papá, y solo se complica más conforme pasa el tiempo. —Thomas miró su plato, sosteniendo su copa de vino frente a él.


    »Yo tenía un hermano, Joshua. Era tres años mayor que yo. —Me miró y pude ver dolor y rabia en sus ojos, las mismas emociones que había captado con mi lente en París. Le sostuve la mirada y dejé que siguiera hablando. Tenía toda mi atención—. Joshua era gay, y lo supo desde muy joven. A mi papá le costó mucho aceptar que lo fuera. Nunca lo respetó y constantemente trataba de cambiarlo, de convencerlo de que fuera diferente, como si se pudiera hacer. —Tomó un sorbo más largo de vino y pidió que se la volvieran a llenar. Diablos, yo también habría querido una copa.


    »Mi papá no dejaba de presionar. Nos comparaba todo el tiempo e incluso llegó a amenazarlo. Como político, solo le preocupaba la opinión pública y cómo podía afectar su carrera. Pero un día después de una discusión muy desagradable, Joshua salió furioso de la casa, como hacía a menudo; bajó corriendo las escaleras y se cayó.


    Thomas se aclaró la garganta por quinta vez desde que empezó a hablar y se detuvo unos segundos, frotándose la frente. Se notaba que le costaba hablar de su hermano y de todas las cosas horribles por las que su hermano había pasado.


    Nuestra mesera le trajo una copa de vino y se fue enseguida, tal vez percibiendo el ambiente. Thomas tomó un sorbo y continuó.


    —Se golpeó la nuca con el borde de un escalón y murió por el impacto. Mi mamá no ha podido perdonar a mi papá desde entonces. Y mi papá, bueno, supongo que su problema se resolvió cuando Joshua murió. Solo tenía dieciocho años, y yo quince —contó Thomas con la mirada vacía.


    Sus ojos empezaron a brillar cuando se encontraron con los míos. Se lamió el labio inferior como si quisiera contener las emociones que querían escapársele. Tomé su mano, y él la sostuvo sin objeción.


    Sin embargo, no dije nada. Quería asegurarme de que hubiera terminado de hablar.


    —París fue un intento más de mi papá por hacernos pasar como la familia feliz que desea presentar ante el público. Él no quiere que mi mamá lo perdone, sabe que no lo hará, que no puede. —La voz de Thomas se volvió un poco grave y continuó—: Pero teme por su salud mental principalmente. Y yo… estoy atrapado en medio de todo ese caos, para ser honesto, me alegró dejar D.C. y venir a Princeton. Pero todavía no puedo quitarme de encima el sentimiento de culpa. Por haber dejado sola a mi mamá… con él. —Suspiró.


    »De todos modos, las cosas se complicaron cuando volamos de regreso de París. Hay cosas que todavía no puedo compartir contigo. Todavía no. No estaba en el mejor estado mental. Pensaba en ti todos los días, y no dejaba de preguntarme si arrastrarte en este lío era justo para ti. Estoy seguro de que ya has lidiado y quizá sigas lidiando con tu propio caos. Así que me mantuve ocupado con la escuela y remé hasta el cansancio, tratando de convencerme de que estabas mejor sin mí. De cualquier manera, solo nos habíamos visto una vez. Y pensé que tal vez te habías olvidado de mí.


    Dijo la última parte sin hacer contacto visual, dejando su copa de vino.


    Sentí compasión por él. Sentí su soledad, su dolor. Yo también había pasado por eso. Había sentido la ira, el dolor, la rabia, el vacío dentro de mi pecho, la injusticia de todo.


    —Yo también pensaba en ti todos los días. —Logré decir—, y me alegro de que me buscaras, de que me enviaras las flores y de que estemos aquí en este momento. Gracias por compartir esto conmigo. —Me ofreció su mano, y apoyamos nuestras frentes una contra otra—. Siento que hayas tenido que pasar por eso. Que todavía estés pasando por esto —susurré.


    Levantó mi barbilla un poco, y alineó sus ojos y su boca con los míos. Sentí su aliento cálido sobre mis labios cuando separó su boca, solo un poco.


    —Te lo dije el día que te conocí, Billie. No te voy a perder de vista —susurró—. Lo decía en serio… si tú me aceptas.


    Asentí. Estaba tan cerca de mí que no estaba segura de si estaba respirando. Finalmente presionó sus labios contra los míos. Fue un beso suave al que no le faltó intensidad y que poco a poco fue tomando un ritmo que me llevó a anular todos los pensamientos y los sonidos que nos rodeaban.


    Su deliciosa lengua con sabor a vino buscó la mía mientras sujetaba mis manos con las suyas, lo que me hizo sentir segura, querida, comprendida. Se detuvo un segundo, nuestros labios húmedos y anhelantes seguían rozándose.


    —Tu cara será mi muerte —susurró, sacudió despacio la cabeza y, una vez más, se inclinó hacia mí para besarme.


    Se había enfrentado a la muerte, cara a cara, igual que yo. Conocía la pérdida y la soledad, y yo estaba harta de sentirme sola, y Thomas también. Ya no quería fingir, ni sentir que tenía que ser fuerte y seguir adelante. A veces es necesario desarmarse por completo y permitir que la debilidad se filtre en cada respiración y en cada latido del corazón hasta que no quede nada dentro de ti.


    Thomas me hizo sentir que podía hacerlo con él, que estaba a salvo.


    Nos separamos y vimos que nuestra comida había llegado mágicamente frente a nosotros.


    —Deberíamos comer. Seguro te mueres de hambre —sugirió con una pequeña sonrisa. Parecía más ligero ahora que se había sincerado conmigo.


    —Así es —respondí con una leve risa. Levanté la vista y vi que Caleb me miraba fijamente, pero apartó la mirada enseguida cuando vio que yo miraba hacia él. «Mierda». Era obvio que me había visto besar a Thomas, y estaba más que segura de que no le había gustado para nada. Podía verlo en su cara. Me sentía fatal, pero ¿qué podía hacer? Necesitaba olvidarlo y despedirme de esa tonta atracción.


    En algún momento durante la cena Aaron volvió al departamento y llevó el auto al restaurante. No querían que camináramos de vuelta a casa tan tarde. Estábamos a unas cuadras, pero así eran ellos.


    —¿Necesitas que te lleven a casa? —le pregunté a Thomas cuando bajamos del auto afuera de mi edificio.


    —No, está bien. Voy a caminar un poco y después tomo un taxi o algo.


    Cómo me gustaría poder hacer eso algún día. Salir a caminar… sola, tomar un taxi, pasear por ahí.


    —Gracias por la cena. Me la pasé muy bien —le dije.


    Thomas se acercó un paso a mí y me rozó la barbilla con los nudillos.


    —Yo también —reconoció mirándome a los ojos—. ¿Puedo llamarte mañana? Me encantaría volver a verte.


    Dije que sí con la cabeza y me besó con descarada pasión, su lengua se deslizó sobre la mía. Fue un gran beso. Me habría gustado que estuviéramos solos para perderme en él.


    Pero podía sentir que me ardía la espalda, y no solo Caleb estaba detrás de mí, sino también Aaron. No sé por qué, pero pensar que Aaron estaba ahí me hizo sentir como si mi hermano mayor estuviera mirando… si tuviera uno. No era una sensación cómoda. En absoluto. Y que Caleb estuviera viendo… bueno, no sé con qué compararlo.


    El estilo de Thomas era abalanzarse sin previo aviso. ¿Y cómo iba a rechazar sus labios perfectos? Si Caleb miraba… ni modo. Sabía que Caleb y yo éramos solo amigos, pero no me sentía cómoda presumiendo mis besos delante de él cuando más de un par de veces había fantaseado con besarlo a él. Durante más de unos cuantos años. Maldita sea.


    Nuestra amistad era… complicada. Lo sé.


    Encontré la fuerza para alejarme de Thomas.


    —Lo siento. Es que… —Señalé al cuerpo de seguridad con un gesto de la cabeza.


    —Lo entiendo —susurró con una risa ligera y me besó en la mejilla—. Te llamo mañana. Buenas noches.


    Esperaba que de verdad me llamara al día siguiente porque me había ignorado durante un mes la última vez que lo había visto. Así que nunca se sabe.


    Thomas se alejó, y yo entré al edificio evitando hacer contacto visual con Caleb. Miré por encima de mi hombro y vi que estaba hablando con Aaron. No me ofreció acompañarme como siempre hacía. Supongo que me lo merecía. Probablemente yo tampoco habría querido acompañarme si fuera él.


    Mi teléfono sonó mientras esperaba el elevador.


    Thomas: Sé que ya te lo dije varias veces, pero me la pasé muy bien esta noche. Tal vez mañana podríamos ir al parque, y tú puedas traer tu cámara.


    Yo: Me encantaría. Yo también me la pasé muy bien.


    Las puertas del elevador se abrieron mientras guardaba mi teléfono, y salieron William, Tobias y Eric. Estaban borrachos, como habían prometido. No sabía cuántos años tenía Eric, pero con seguridad no los suficientes como para beber de esa manera.


    —¡Billie! —gritó Eric y se acercó para abrazarme. «Eeeh, bueno».


    —Eeeh, ¡hola! —saludé, tratando de no parecer incómoda mientras me liberaba del abrazo de Eric.


    William tenía una cerveza en la mano y le dio unos sorbos mientras me miraba con los párpados entrecerrados, y su embriagadora colonia fluía hacia mí. No dejaba de mirarme como lo había hecho antes, cuando lo conocí. Me estaba poniendo nerviosa.


    —Te ves muy bonita —dijo Tobias con una sonrisa. Apreté los labios y le di las gracias con un movimiento de la cabeza—. Vamos a comer pizza. ¿Quieres venir?


    —Gracias, acabo de cenar. ¿Tal vez en otra ocasión? —respondí.


    —Señorita Murphy —nos interrumpió Aaron. Se acercó unos pasos y saludó a los hermanos con la cabeza—. El señor Hill dejó su cartera en el auto. —Me la dio y volvió a salir para reunirse con Caleb.


    Metí la cartera en mi bolso y mi teléfono sonó. Era Thomas. Me disculpé para atender la llamada, pero los tres se quedaron parados frente a mí.


    «¿Thomas?… Hola, sí. Aaron me la acaba de dar, no te preocupes… ¿Estás seguro? ¿No necesitas dinero para el taxi…? Oh, ya veo… De acuerdo, mañana entonces… Tú también. Buenas noches».


    Colgué con una sonrisa.


    —¿Quién es Thomas? —preguntó William, su voz ronca y oscura desvaneció mi sonrisa un instante después.


    —Pues… —Me quedé sin palabras mientras trataba de responder su pregunta. No era un amigo, pero no era mi novio. Todavía. «Un amigo». Respuesta final. Pero mi respuesta sonó más como un cuestionamiento.


    William me lanzó una mirada engreída, al parecer sensible a mi predicamento. Se terminó su cerveza y se dio la vuelta para tirarla en el basurero al lado del elevador.


    —¿Y dejó la cartera para asegurarse otra cita? —preguntó al volver, con una sonrisa burlona en el rostro—. Amiguito astuto.


    «Amiguito…».


    —No creo que eso sea lo que pasó.


    William obviamente estaba borracho, pero ¿cuál era su problema?


    —Billy, vamos. Déjala en paz, hombre —le pidió Tobias con un empujón—. Vamos. Lo siento, Billie, que tengas buena noche.


    —Te lo advertí, Billie —dijo Eric con una risita, levantando las cejas—. Se va a sentir miserable un tiempo porque está…


    —Eric —lo interrumpió William de nuevo, sacudiendo la cabeza. Puso un brazo alrededor de los hombros de Eric y se dirigió hacia la puerta.


    —Ignóralos —aconsejó Tobias con una sonrisa, señalándolos con el pulgar—. Hasta luego, Billie. Se alejó, y yo sacudí la cabeza, resoplando.


    William miró por encima del hombro y se despidió con dos dedos:


    —Nos vemos, 9A.
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     Premoniciones


    3 de junio de 2009


    Había pasado un mes y medio desde mi primera cita con Thomas. Desde entonces nos habíamos vuelto inseparables. Su papá tenía un departamento en la ciudad, y lo utilizaba cuando venía a trabajar. También lo usaba la mamá de Thomas cuando lo visitaba, que no era muy a menudo. Eso significaba que Thomas tenía la libertad de utilizarlo los fines de semana regularmente.


    Tenía un horario complicado con la escuela y el equipo de remo. Su régimen de entrenamiento era agotador. Una semana típica de entrenamiento para Thomas era de lunes a sábado, de dos a cuatro horas al día. Venir a la ciudad los viernes era todo un reto para él. Había ocasiones en las que no podía venir a verme.


    Y tengo que ser sincera: era difícil. Lo extrañaba mucho durante la semana. Nos escribíamos como locos durante el día y teníamos una llamada telefónica obligatoria por la noche antes de irnos a la cama.


    Aunque deseaba que Thomas se quedara en mi casa los fines de semana, era imposible. Tenía demasiados ojos vigilándome e informando a mi papá de todos mis movimientos. No quería empezar mi nueva vida independiente abusando de la confianza de mi papá. Me pediría que volviera a mi antigua habitación en su departamento en un santiamén.


    Sí nos besuqueábamos, y mucho. Nuestras hormonas se alborotaban durante la semana y se daban rienda suelta los fines de semana cuando por fin nos veíamos. Pero yo seguía siendo virgen, y Thomas lo sabía y lo respetaba. Estábamos esperando hasta que me sintiera cómoda y preparada para dar el siguiente paso.


    Sinceramente, no quería retrasarlo mucho más. Thomas me tenía babeando, pero cada vez que se presentaba la oportunidad, me acobardaba. Me decía una y otra vez que la próxima vez.


    Había otro asunto pendiente en nuestra relación.


    No me había sincerado con él acerca de la muerte de mi mamá. Era una de mis partes más vulnerables y me resistía a compartir esa carga con otra persona, en especial con Thomas. Él ya estaba pasando por muchas cosas.


    No era un problema de confianza. Tenía más que ver con mi capacidad para dar el salto a la vulnerabilidad total. Él había sido tan abierto y franco conmigo desde el principio acerca de la muerte de su hermano, pero yo seguía teniendo miedo de mostrarme por completo.


    Ser capaz de dejarse llevar por completo y mostrarse a alguien es muy poderoso. Tuve muchas oportunidades para hablar de ello. Sin embargo, teniendo tan poco tiempo de calidad en persona con Thomas, no quise arruinar esos momentos enfocando la conversación en mí y mis traumas. Me parecía egoísta.


    Thomas por fin había terminado los exámenes y tenía todo el tiempo para mí durante el verano.


    Bueno… casi.


    Todavía tenía que entrenar porque su equipo iba a participar en una importante competencia internacional en agosto. Pero de cualquier manera teníamos mucho más tiempo que una o dos veces a la semana como estábamos acostumbrados.


    Thomas mencionó que normalmente volvía a D.C. unas semanas durante el verano. No era su temporada favorita del año, pero lo hacía por su mamá. Todavía no había decidido cuándo y por cuánto tiempo se iría. Incluso consideró no ir, y yo no lo entendí. Yo en su lugar habría ido a ver a mis papás. No obstante no quería entrometerme si él no había pedido mi opinión.


    Y hablando de ir… Thomas y yo íbamos a almorzar con mis amigos por primera vez. Le escribí para avisarle que íbamos a recogerlo y que estábamos a unas pocas cuadras de su casa.


    A Caleb todavía no le agradaba Thomas. Insistía en que no confiaba en él. Yo normalmente lo ignoraba o le decía que no quería hablar de eso. No tenía ninguna razón para sentirse así con respecto a Thomas. Se preocupaba demasiado, como siempre. Me encantaba cómo se preocupaba por mí y cómo quería protegerme. Pero no quería sentirme entre la espada y la pared.


    CJ y yo habíamos estado en contacto con regularidad y nos habíamos encontrado para tomar un café o almorzar, pero no había visto a Nina desde aquella clase de yoga en abril, y me había caído muy bien, pero estaba tratando de evitar a Juan Pablo, lo que me parecía una pena.


    El único problema era que él iba a venir con ella a comer. Si quería ser amiga de Nina, tenía que aprender a convivir con su novio.


    No había hablado con Thomas sobre Juan Pablo. Pero pensé que debía ponerlo sobre aviso; habría deseado que alguien lo hubiera hecho por mí antes de conocerlo.


    —Hola, preciosa. —Thomas sonrió mientras subía al auto, tan guapo como siempre.


    —Te extrañé. —Apreté mi mejilla contra su pecho y lo abracé.


    —Te ves hermosa. —Me dio un beso rápido y suave en los labios.


    Digamos que nunca encontré la manera de evitar que Thomas me besara y me dijera todas esas cosas bonitas cuando Caleb estaba cerca. Así que, ni hablar, Caleb y yo no éramos tan unidos como cuando vivíamos en París. Teníamos intervalos en los que hablábamos un poco y nos reíamos como solíamos hacerlo, pero luego había días en los que se alejaba a veinte pasos de distancia.


    Este era uno de esos días difíciles. Y los odiaba. Odiaba sentirlo alejado, aunque estuviera parado a unos cuantos metros.


    —Tengo que decirte algo acerca de la comida de hoy —le dije a Thomas.


    —¿Qué pasa? —preguntó, escudriñando mi cara.


    —No pasa nada, no te preocupes. Solo quería contarte mi experiencia de cuando conocí a Juan Pablo. El novio de Nina.


    —De acuerdo, te escucho —contestó, tomando mi mano.


    —Mira, solo lo he visto una vez, pero se comportó superraro ese día. Es instructor de yoga y tiene un estudio y todo. Pero sucede que él, bueno —me costaba trabajo encontrar las palabras correctas para describirlo—, tiene un cierto… don, ¿o algo así?


    —¿Qué tipo de don? ¿Como un médium? —Thomas bajó sus gruesas cejas oscuras.


    —No sé cómo llamarlo, pero dice que escucha ciertos «mensajes» e información sobre la gente con la que se relaciona. Las cosas se pusieron muy raras el día que lo conocí. Me miró y dijo una especie de acertijo. Luego mencionó a mi mamá, pero me disculpé y me fui.


    —¿Se atrevió a mencionar a tu mamá? —Parecía disgustado.


    —No escuché lo que iba a decir, pero me dio miedo. Él me da miedo, y no te lo estoy diciendo para que sientas lo mismo que yo. Solo quería advertirte para que estés preparado por si intenta algo así hoy, porque yo no lo estaba.


    —Pero sí sabes que son puras mentiras, ¿verdad? —Thomas trató de minimizar la idea por completo.


    —Definitivamente me cuesta creerle, sí —admití.


    Llegamos diez minutos antes y fuimos los primeros en llegar al restaurante. Thomas y yo nos sentamos a esperar a los demás. Caleb había dejado de hacer la tontería de quedarse a nuestro lado cada vez que íbamos a un restaurante. Se rindió. Vio cómo me trataba Thomas. No necesitaba que me protegieran de mi novio.


    Thomas me tomó de la mano:


    —Sé que mi agenda ha sido un poco complicada, y me ha sido difícil hacer malabares con todo. Lo siento mucho, pero en dos semanas me voy a una regata en Canadá. —Torció la boca hacia un lado. No podría decir si se sentía culpable por ir, pero sabía que le encantaban las regatas. ¿De qué sirve partirse el lomo entrenando todo el año si no puedes competir?


    —¿Cuántos días vas a estar fuera? —pregunté con una cara de tristeza exagerada. Sonrió por mi reacción.


    —Me voy el 17 y estaré de vuelta el 22 de junio. —Hizo una pausa de unos segundos y me frotó la espalda—. No estábamos seguros de que fuéramos a ir, pero nuestro entrenador nos confirmó hace unas horas que es oficial. Por eso no lo mencioné antes. Lo siento mucho.


    Sabía que le encantaba el deporte, y sabía que se la iba a pasar muy bien, así que no había razón para que se sintiera culpable por ir. Además, solo iban a ser unos días. Y no me molestaba.


    —Sabes que te voy a extrañar. Gracias por decírmelo. —Acaricié su mejilla con la mano y le di un beso en los labios. —Eres el mejor. —Me regresó el beso.


    —De todos modos, me contestaron de Parsons —anuncié con una sonrisa—. Estoy oficialmente en el Programa de Fotografía de tres semanas. Es del 6 al 24 de julio. Estoy muy emocionada.


    —¡Felicidades! Me da mucho gusto por ti. Estoy seguro de que te va a encantar —me animó con auténtica emoción.


    —El programa incluye fotografía analógica, que ya sabes que me da curiosidad, así que estoy ansiosa por empezar. —Asentí y sonreí. Desde que llegué a Nueva York, sentía que no había hecho mucho más que hacer ejercicio. Necesitaba empezar a hacer algo productivo.


    —Eso significa… que tenemos que ir a comprar una cámara —dijo, levantando las dos cejas un par de veces.


    —Exactamente lo que pensé yo.


    —¿Este es el perfume que te regalé? —Bajó la cara a mi cuello e inhaló despacio, lo que hizo que sintiera un cosquilleo por todo el cuerpo.


    —Sí.


    —Bueno, huele delicioso en ti —susurró sobre mis labios, besándolos. Fue uno de sus besos lentos que me encantaban, y ninguno de los dos estaba dispuesto a resistirlo. Yo no era la mayor admiradora de las demostraciones públicas de afecto, pero Thomas siempre me hacía sentir como si no hubiera nadie más que nosotros dos en la habitación.


    —¡Dis-cul-pen! —Rio CJ, aplaudiendo con cada sílaba.


    Thomas y yo nos sobresaltamos y nuestros labios se despegaron de manera automática. Al parecer había llegado unos segundos después de que empezáramos a besarnos. Levanté la mirada hacia CJ y reí.


    Thomas no parecía muy contento de que nos hubiera interrumpido, pero le di un beso rápido en los labios para animarlo. Thomas sabía todo sobre la personalidad burbujeante de CJ. Me aseguré de informarle de eso también.


    —CJ, él es Thomas, Thomas, CJ —los presenté.


    —Me alegro de conocerte por fin, CJ. He oído hablar mucho de ti.


    —Igualmente. —Se dieron la mano, y caché a CJ analizando a Thomas con una ceja levantada mientras tomaba asiento. No me sorprendió tampoco.


    Llegaron Juan Pablo y Nina. Él llevaba un par de pantalones holgados de colores con una simple camiseta blanca, un montón de collares, y sandalias color piel. Su largo cabello estaba recogido en un chongo esta vez. Nina estaba preciosa. Llevaba un hermoso vestido de verano de flores y el cabello suelto.


    —¿Cómo están todos? —preguntó Juan Pablo con una sonrisa demasiado alegre. Thomas se levantó y le extendió la mano, pero Juan Pablo se acercó para darle un abrazo—. Tú debes ser Thomas.


    Juan Pablo le dio una palmadita en la espalda a Thomas.


    —Así es. Encantado de conocerte, Juan Pablo —respondió Thomas mientras se zafaba de su abrazo—. Encantado de conocerte también, Nina.


    Todos nos sentamos, y Juan Pablo tomó de inmediato la palabra.


    —Bien, Billie. —Me miró fijo con sus ojos de pantera, sosteniendo las manos juntas sobre la mesa. Respiré profundamente y apreté la mano de Thomas por debajo de la mesa. Él me respondió el apretón para hacerme saber que estaba allí conmigo—. En primer lugar, quiero disculparme. Sé que tal vez te asusté la última vez que te vi, y me disculpo por eso. —Levantó las manos en el gesto universal de «me rindo». No compartiré nada más si no quieras que lo haga, ¿de acuerdo? Sin embargo, no puedo controlar cuando llegan ciertos mensajes —añadió, levantando una ceja—. Pero si cierro los ojos, solo ignórame. ¿Te parece bien?


    Me parecía más que perfecto.


    —Oh, claro. Por favor, no te preocupes. Quiero decir, para ser honesta, me tomaste un poco desprevenida, ya sabes. —Me reí por la nariz—. Sin embargo lo entiendo por completo, no te preocupes. —No entendía su don, pero por mi parte no había mucho más que decir. Me alegré de que hubiera notado mi incomodidad.


    —¡Perfecto! ¡Vamos a comer! —dijo Juan Pablo con voz aguda, dando una palmada.


    Comimos y hablamos de muchas cosas. La verdad es que fue divertido. Juan Pablo se comportó como un ser humano normal, y no cerró los ojos para «escuchar» ni una sola vez. Yo diría que la comida fue un éxito.


    Cuando salimos del restaurante vi a Caleb y a David de pie junto al auto. Nina miraba a Caleb de reojo porque, por qué no lo haría, ¿verdad? Pero de inmediato se dio la vuelta y tomó a Juan Pablo de la mano. Tal vez como un recordatorio para sí misma de que tenía novio.


    Decidimos ir a tomar un helado a un lugar que estaba cerca. Yo sorprendí a Caleb mirando a Nina cuando pasó junto a él con Juan Pablo. Agh. Pero se dio cuenta de que lo había visto, y apartó la mirada con dureza, como si se culpara a sí mismo por mirarla. «Así es, muy bien».


    Puse los ojos en blanco por dentro y seguí caminando. Caleb nos siguió a pie, y David llevó el auto hasta allí.


    Llegamos a la heladería, y me disculpé para ir al baño después de pedirle a Thomas que eligiera por mí un sabor sorpresa. Cualquier cosa excepto fresa. Sé que debo ser el único bicho raro en el universo al que no le gustan las fresas, pero es lo único que no puedo comer.


    Cuando volví, vi a Nina y a CJ sentados en una mesa comiendo sus helados y riendo, mientras que Thomas y Juan Pablo estaban cerca de la caja. Thomas sostenía un helado en cada mano, y tenía la mirada dirigida al suelo. Asentía de manera intermitente, mientras Juan Pablo le susurraba algo al oído.


    Algo andaba mal.


    —¡Hola! —saludé alegre, tratando de interrumpir deliberadamente la conversación. Juan Pablo dejó de hablar al oír mi voz—. ¿Todo bien? —pregunté con suspicacia, tomando a Thomas del brazo.


    —¡Ah, sí! —respondió Thomas, entregándome un helado de pistache—. En realidad ya habíamos terminado aquí.


    Me ofreció una sonrisa medio genuina.


    «Maldita sea». Sabía que Juan Pablo no podía guardarse sus desvaríos para sí mismo.


    —Vamos a sentarnos —ordenó Thomas con sequedad. Juan Pablo nos siguió hasta la mesa, pero la cara de Thomas estaba inexpresiva y lamía de manera monótona su helado de chocolate oscuro. Sin embargo, la transparencia de sus ojos me lo decía todo. Había en ellos ira, irritación e incluso tristeza.


    —¿Quieres que nos vayamos? —murmuré entre dientes. —Juan Pablo debe haber dicho algo que lo molestara.


    —No, estoy bien —respondió sin mirarme. Me pregunté si su enojo estaba dirigido a mí. Y eso hizo que me enojara demasiado.


    «Sujeta mi helado».


    Le di mi helado a Nina y envié un mensaje al chat del grupo de seguridad.


    Yo: Señal SOS modo ligero. 5-10 min.


    Caleb: Sí, señorita.


    Volteé hacia la ventana y vi que Caleb miraba su teléfono con una enorme sonrisa. Me pareció que la señal sos le hizo salir del mal humor que llevaba arrastrando todo el día.


    Actué con naturalidad, conversé con mis amigos, me reí de los chistes de CJ, y fingí que no quería saltar sobre la mesa y estrellar mi helado en la cara de Juan Pablo.


    Caleb entró en la heladería, apretando su auricular, completamente teatral. Nina y CJ respiraron con más fuerza cuando lo vieron en su elemento.


    —Señorita Murphy, siento mucho interrumpir —dijo Caleb con su marcado acento—, pero su papá llamó, y quiere que la llevemos a su departamento de inmediato. Necesita hablar con usted. Es un asunto urgente.


    —¿Está todo bien? —pregunté, siguiéndole la corriente y tratando de sonar preocupada.


    —Sí, todo está bien. Pero sería mejor que empezáramos a salir —insistió, mirando su reloj—. Esperaremos afuera. —Giró sobre sus talones y se fue. Nina siguió a Caleb con los ojos y las mejillas en llamas. Juan Pablo entrecerró los ojos al verla e hizo un puchero gracioso. Me pregunté si «las voces» le informarían que a Nina le parecía que Caleb era muy sexy, porque era obvio que así era.


    Los gestos de Juan Pablo me parecían naturales. Quizá yo habría puesto esa misma cara al ver que Nina se sonrojaba con descaro por Caleb. Por suerte, Thomas estaba tan ocupado en su cabeza que no vio ninguna de las incómodas interacciones que tenía enfrente.


    Busqué la mirada ausente de Thomas.


    —Bueno. Vamos. —Se puso en pie. Prometimos reunirnos más a menudo y nos despedimos de mis amigos.


    —¿Todo bien, señorita Murphy? —preguntó Caleb, a la vez preocupado y divertido.


    —Sí, todo está bien. ¿Pueden llevarme a casa, por favor?


    —¿Qué pasó? —Thomas estaba muy confundido por la situación.


    —Dímelo tú —respondí, sintiéndome enojada por su comportamiento en la heladería. No entendía por qué Thomas parecía molesto conmigo en lugar de decirme lo que había pasado con mi persona menos favorita del mundo.


    —Cuando lleguemos al departamento hablamos —me contestó con brusquedad.


    «¿Perdón?».


    Nunca me había hablado así, con ese tono. Lo ignoré todo el camino de vuelta a casa y disfruté lo que quedaba de mi helado.


    Llegamos a casa y me quité los zapatos con un suspiro. Me senté con las piernas cruzadas en el sofá de la sala junto a Thomas.


    —¿Puedes, por favor, contarme qué pasó con Juan Pablo?


    —Sí. —Se volvió para mirarme, algo me indicó que sería nuestra primera pelea—. Cuando estábamos solos, Juan Pablo tuvo un momento… cerró los ojos y me agarró del hombro. Luego los abrió, me miró y me preguntó si quería saber. —Cruzó los brazos—. Dije que sí. —Permanecí en silencio para que continuara.


    «Pero ¿por qué, por qué diría que sí?».


    —Empezó con algo como «Evita y ama, pero ama y evita; no lamentes los errores que no se cometen». Luego añadió: «Me sorprendió verte». Luego me comentó algo que nadie sabe en absoluto. No puedo enfatizarlo lo suficiente, Billie. No sé qué pensar, pero me confundió, así que me imaginé que Juan Pablo podría tener razón en todo. —Se veía inquieto y dejó caer la cabeza.


    —¿Qué es «todo»? Ni siquiera puedo entender sus acertijos, si tú sí, por favor, ilumíname. No puedes decirme en serio que crees cada palabra que sale de su boca.


    —Me insinuó que tú y yo no estamos destinados a estar juntos. —Suspiró, mirándome fijo a los ojos mientras me apretaba las manos—. ¿Qué te dijo el día que lo conociste? Necesito saber si en realidad quieres estar conmigo.


    Cuando dijo eso, me di cuenta de que se sentía inseguro en la relación. Que, de alguna manera, lo que Juan Pablo le reveló lo había hecho sentir ansioso, lo había hecho dudar.


    Recordaba a la perfección lo que Juan Pablo me había dicho, pero era inútil contárselo. Lo que importaba era lo que yo sentía por él. No quería que Thomas sobreinterpretara las palabras de Juan Pablo. No eran importantes.


    —¿De qué estás hablando? Estas últimas semanas han sido increíbles, y he disfrutado cada minuto de ellas contigo. —Me senté en sus piernas y lo abracé por el cuello—. Te advertí sobre Juan Pablo. Se entromete demasiado, y sé que tú le permitiste que te dijera todas esas cosas, pero eso no significa que sean reales, válidas, o que lo que creas que significan cambie de alguna manera lo que siento por ti. —Apoyé mi mejilla entre su cuello y su hombro—. Te amo.


    Y lo decía en serio. Estaba loca por él. No nos lo habíamos dicho el uno al otro, y allí estaba yo, sincerándome con él, mostrándome vulnerable, sin saber si él correspondería a mi sentimiento. Pero quería tranquilizarlo, y estaba dispuesta a decir y hacer cualquier cosa con tal de que se sintiera en calma.


    Me tomó de la cintura y me sentó encima de él en un rápido movimiento. Ahora estábamos uno frente al otro, con mis rodillas a horcajadas sobre sus caderas. Me besó como nunca lo había hecho: con urgencia. Me acercó de la cintura aún más a él, y acaricié su cabello castaño oscuro con hambre, devolviéndole exactamente lo que me estaba dando. Sus manos se deslizaron por debajo de mi blusa y acariciaron mi piel desnuda, haciéndola reaccionar. Lo deseaba.


    Se apartó con brusquedad de mí, pero yo solté un quejido grave y me lancé hacia él de nuevo.


    —Te amo —susurró, haciendo que me detuviera a mirarlo mientras me apartaba un mechón de la cara—. No puedo imaginar mi vida sin ti.


    —Entonces no lo hagas.


    Quería que dejara de preocuparse y de dudar de nuestra relación.


    Encontré mi boca con la suya, y con rapidez retomamos la acción donde la habíamos dejado. Le quité la camisa para revelar su pecho duro como una roca y sus abdominales cincelados, que adoraba. Él me hizo lo mismo y se puso de pie, envolviendo mis piernas alrededor de su cintura. Me llevó a la cama y dejé que él pensara por mí.


    Estaba dispuesta a entregarme por completo a él, y quería que supiera que era suya.


    Quitó la ropa que aún quedaba entre nosotros. Disfruté con paciencia cada segundo de caricias de sus manos sobre mi piel mientras lo hacía.


    Sus ojos se encontraron con los míos y, con un simple asentimiento, una invitación, le aseguré que estaba lista para que siguiera decidiendo por mí. Y lo hizo, así que me permití arder y derretirme mientras lo sentía por primera vez.
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     Invitación


    17 de junio de 2009


    Oí un fuerte golpe en la puerta, el tipo de golpe que quiere hacerse notar. Me asomé por la mirilla y vi el inconfundible cabello rubio platino de Eric.


    —¡Hola, vecina! —saludó cuando abrí la puerta. Le devolví el saludo con una amplia sonrisa. Me caía bien. Llevaba un sobre blanco en las manos—. Pues, eeeh, Billie, vamos a hacer una fiesta este sábado. Vamos a celebrar el solsticio de verano en la azotea, e invitamos a un par de vecinos más. —Eric se aclaró la garganta. Me di cuenta de que estaba nervioso—. Nos preguntábamos si te gustaría acompañarnos. —Dio un paso adelante y me entregó la invitación.


    Me reí disimuladamente. Parecía que la habían imprimido en casa en el último minuto. Sin embargo, era bonita y aprecié el esfuerzo.


    —Hacía tiempo que no me daban una invitación en papel —dije, divertida, hojeándola—. De hecho, estoy libre este fin de semana, así que me encantaría ir.


    Thomas estaba en Canadá, y sonaba como un evento familiar y una excelente oportunidad para conocer al resto de mis vecinos. Eric parecía de verdad emocionado después de que aceptara la invitación.


    Le pregunté a Eric por el código de vestimenta porque nunca había ido a una fiesta de solsticio de verano y no tenía ni idea de qué esperar.


    —Bueno, nos gusta vestirnos bien —respondió, levantando la ceja. «Tomo nota»—. Y no te preocupes, Billy se portará bien.


    Arrugué la nariz durante unos segundos, recordando cómo había sido mi última interacción con William. Estaba borracho y se había burlado de mi cita con Thomas, pero no lo había vuelto a ver desde entonces, así que pensé que no había razón para preocuparse.


    Solo saber que iba a estar allí me hizo sentir un poco ansiosa y muy nerviosa. Tenía una personalidad muy imponente.


    —Oh, no fue nada. Por supuesto —respondí, tratando de sonar casual—. Nos vemos el sábado. ¡Gracias de nuevo!


    —Seguro. —Eric golpeó dos veces la pared junto a la puerta con una sonrisa, tratando de parecer cool, pero creo que se lastimó los nudillos. Era extrañamente lindo—. ¡Hasta luego, Billie!


    20 de junio de 2009


    Tenía que estar lista al mediodía, y Mimi me estaba ayudando con mi cabello. Quería llevarlo recogido en una trenza. Ella era muy buena para las trenzas, y pensé que combinaría bien con mi atuendo y con el tema de la fiesta.


    Llevaba un vestido rosa de tul y encaje hasta la rodilla con mangas transparentes hasta el codo. Era lo más «Sueño de una noche de verano» que podía haber. Deseé que Thomas pudiera acompañarme y que me viera arreglada así.


    La mañana pasó con rapidez y faltaban diez minutos para las doce. Le di las gracias a Mimi con un fuerte abrazo y me dirigí al segundo piso. Toqué en el departamento de Aaron y Caleb, y Caleb abrió la puerta, descalzo, con shorts y una sudadera sin mangas. Me mordí ligeramente el labio inferior cuando vi sus brazos musculosos.


    Parecía confundido, tal vez se preguntaba por qué estaba tan arreglada para tocar a su puerta.


    —Hola, Caleb —lo saludé con una sonrisa coqueta que me hizo sentir culpable de inmediato. Sin embargo, necesitaba todo mi arsenal para conseguir que me dejaran ir a la fiesta por mi cuenta. Y no es que coquetear con él me costara mucho trabajo, en especial cuando se veía así.


    De todos modos, tuve suerte de que fuera Caleb, y no Aaron, quien abriera la puerta.


    —Hola, Rojita. —Frunció los labios como si se preguntara cuáles eran mis intenciones.


    Me distraje mirando de nuevo sus brazos, porque guau, pero negué con la cabeza y continué:


    —Quería decirte que estaré en la azotea. Hay una fiesta y los Sjöberg me invitaron.


    Se apoyó en la pared con una pequeña sonrisa al escuchar.


    —De acuerdo, ¿y quieres ir… tú sola? —Levantó una ceja, mirándome con esas cosas color avellana. No estaba segura de que fuera a aceptar mi petición. Pero al menos tenía que intentarlo.


    —Bueno, no veo la necesidad de que se aburran a muerte en la azotea. Quiero decir, técnicamente, todavía estoy en casa —respondí—. Véanlo como una oportunidad para tomar el resto del día libre.


    Entornó los ojos.


    —No sé, Rojita.


    —Ay, vamos. —Le empujé el brazo con un movimiento rápido. Sus ojos siguieron mi mano mientras lo hacía.


    —No —se opuso.


    —¡Caleb! —me quejé entre risas. Estaba haciendo todo lo posible para convencerlo, pero no era suficiente para él. Y no había mucho más que pudiera hacer.


    —¿Por qué no botas a Thomas y yo lo reconsidero? —bromeó riendo. En realidad lo odiaba. Abrí más los ojos por un segundo. No sabía qué responder—. Solo estoy bromeando.


    «¿Solo eso?».


    Crucé los brazos y lo miré fijamente con una postura de «no me muevo de aquí hasta que no me salga con la mía».


    Él suspiró.


    —De acuerdo, voy a hablar con Aaron —dijo con exasperación.


    Saqué de mi bolsa un perfume de bolsillo y le rocié el pecho.


    —¡Oye! ¡Me acabo de bañar! —se quejó con una sonrisa.


    —Eso es por ponerme los ojos en blanco otra vez —indiqué devolviendo el perfume a mi bolsa.


    Negó con la cabeza con una sonrisa de satisfacción.


    —Estoy segura de que no me van a extrañar —añadí con una risita, dándome la vuelta y caminando hacia el elevador.


    —Tienes suerte de que tu novio esté fuera de la ciudad —dijo Caleb, alcanzándome—. De ninguna manera te dejaría ir a una fiesta sola con él.


    No iba a entrar en una discusión con Caleb sobre Thomas, así que guardé silencio. Caleb llamó el elevador por mí y esperó a que llegara.


    —Envíanos un mensaje cuando estés de vuelta en tu departamento —pidió cuando entré en el elevador. Pulsé el botón del decimocuarto piso y respiré profundamente.


    «¡Sí!». Mi primera fiesta sola.


    —Por cierto, te ves increíble. —Sonrió y las puertas del elevador se cerraron antes de que pudiera responder.


    «Gracias».


    Maldición.
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     Solsticio de verano


    Bajé del elevador en el decimocuarto piso y subí un tramo de escaleras hasta la azotea.


    Diablos, estaba temblando. En realidad no conocía a nadie más que a Eric, William y Tobias. Pero Eric era el único que me hablaba. Me había encontrado con Tobias un par de veces, y él sonreía, decía hola, y seguía con sus asuntos. Y yo también, para ser honesta. Y William, bueno, no lo había visto desde el día que lo conocí. Por suerte, Eric estaba en la entrada de la azotea cuando llegué.


    —¡Hola, Billie! Te ves muy bien —dijo con una gran sonrisa. Parecía emocionado. Me acerqué a él y lo saludé con el acostumbrado beso doble en las mejillas que usaba cuando me encontraba con mis amigos en París. Tobias se acercó con rapidez y me presentó a Joel, a quien no había visto nunca. William no parecía estar por ningún lado, tal vez llegaría tarde. «¿Irá a venir?».


    Saludé a Nathalie y luego Eric me presentó a su papá, Sivert, los vecinos que no había conocido, y Lily, la novia de Joel.


    Lily tenía un sedoso cabello color caramelo, y sus ojos combinaban casi a la perfección. Era sorprendentemente hermosa. Me resultaba familiar, pero no podía determinar por qué.


    —¡Hola, Billie! Me alegro de conocerte por fin. —Sonrió mientras yo le daba un beso doble también—. Ven, siéntate. Estamos haciendo coronas de flores. Te enseñaré a hacerlas.


    Lily me arrastró hasta una mesa donde había ramos de flores, ramitas e hilos para hacer las coronas.


    La azotea estaba bellamente decorada con varios arreglos de flores. Una pérgola cubierta de follaje revestía una mesa de madera blanca, estilo granja, llena de platos y cuencos con comida, salsas, aderezos y frutas. El delicioso olor a eneldo, cebollín y otras especias emanaba de las bandejas.


    Una bandera sueca ondeaba con orgullo en el extremo de la azotea, y había música lounge de fondo. Todo se veía magnífico y todo el mundo parecía feliz: era contagioso. Mis nervios empezaron a calmarse.


    Pasaron veinte minutos, y casi había terminado de hacer mi corona de flores cuando oí que la puerta de acceso a la azotea se cerraba con un ruido sordo.


    —¡El chef está aquí! —gritó Sivert, levantando su cerveza. Todos nos volvimos para ver cómo William hacía una gran entrada.


    Llegó con un aspecto ridículamente atractivo, con una camiseta blanca con cuello en V, jeans, un saco azul marino y sus Ray-Ban de concha de tortuga. Ninguno de sus hermanos llevaba jeans, pero tal vez sabía que no necesitaba mucho para verse bien. Podía usar una maldita camiseta blanca el resto de su vida y seguiría teniendo mejor aspecto que la mayoría de la gente.


    Entró como si fuera el dueño del lugar, como un vikingo bañado y afeitado, listo para una fiesta de jardín. Me sorprendí a mí misma mirándolo durante demasiado tiempo, así que me obligué a apartar la mirada y me mantuve ocupada en mi corona mientras él saludaba a su familia y a los vecinos. Si yo hubiera sido un dibujo animado, habría estado silbando, fingiendo ocuparme en mis propios asuntos.


    Me había sentado en el otro extremo de la mesa con su mamá y Lily, así que iba a ser la última persona que saludara.


    William tomó una cerveza cuando pasó junto a la mesa que servía de barra y se lanzó hacia nosotras como una bala. Se paró detrás de su mamá y le besó la mejilla. Luego se acercó a Lily y a mí.


    —¡Hola, Billy! —Lily se levantó y lo abrazó. Yo también me levanté porque no quería parecer irrespetuosa. Oír que la gente le llamaba Billy no dejaba de sobresaltarme.


    —9A —dijo William, mirándome. Sonreí y me acerqué para darle un beso doble. Su colonia, que me hacía agua la boca, era tan embriagadora como de costumbre, pero él retrocedió un poco después de que lo saludara, sorprendido. Sentí que se me calentaba la cara después de observar su reacción.


    —¿Tú… no saludas de beso en la mejilla? —Me sentí mortificada. Pero así era como estaba acostumbrada a saludar a la gente que ya conocía en ambientes como éste. Era automático.


    —Créeme. Jamás voy a decir que no. —Sonrió juguetonamente. «Ahí va toda mi sangre a la cara otra vez». Por lo menos parecía de mejor humor que la última vez que lo vi.


    —Acabo de besar en la mejilla a toda la fiesta —susurré y me cubrí la cara con las dos manos.


    —No creo que alguien se oponga tampoco. —Rio quitándome las manos de la cara. Me sujetó la muñeca más tiempo del que podría soportar, así que me solté—. No te preocupes, no pasa nada. Es que no sabía que ibas a besarme dos veces.


    «Besarlo dos veces, eeeh». Eran más bien besos al aire, pero bueno.


    —Listo —dijo Lily, poniéndome la corona de flores.


    William no dejaba de mirarme, a mí, la corona de flores, mi vestido. Me hacía sentir incómoda, así que fingí que no percibía su mirada y me dirigí a Lily para darle las gracias.


    —Las flores están preciosas —afirmé.


    William se puso a mi lado y dio un sorbo a su cerveza; sus ojos seguían fijos en mí.


    —Qué bonito vestido, Billie —comentó Tobias de la nada—. ¿Puedo ofrecerte algo de beber?


    —Gracias, una bebida suena bien —contesté con una sonrisa. William se fue cuando desvié la mirada.


    «¿Adónde se fue?».


    «¿Y a mí qué me importa?».


    Tobias hizo un gesto de «después de ti», y nos dirigimos lentamente hacia la mesa que servía de bar.


    —¿Qué te gustaría? —preguntó.


    —¿Qué suelen beber en estas ocasiones?


    —Mucho aquavit… y cerveza. —Sonrió con picardía. Nunca había oído hablar del aquavit, pero fuera lo que fuera sonaba como que no iba a ser capaz de soportar más de un par, y la cerveza no me gustaba en lo absoluto.


    —¿Esto es el aquavit? —pregunté tomando una de las botellas. Tobias asintió—. Nunca lo he probado. ¿Se bebe solo, o cómo se bebe?


    Tenía curiosidad.


    —En shots, spritzers, directamente de la botella. Como quieras. —Rio—. Deja que te prepare un spritzer. Por lo general les gustan a las chicas.


    —Todavía no tengo veintiún años —confesé. Esta nueva bebida alcohólica me hizo dudar si debía beber o no. Solo había bebido vino.


    —Bueno, no se lo diré a nadie —me susurró Tobias al oído. Tomó un vaso para mí y le sirvió hielo. Se veía tan elegante y guapo también.


    —Yo lo hago —dijo William detrás de mí, y apartó a Tobias como si nada. Empezó a preparar el coctel antes de que pudiera decir que sí. Me pregunté cuántas bebidas habría preparado antes para otras chicas y luego pensé que no era de mi incumbencia en lo absoluto. Tobias caminó alrededor de William y se puso a mi lado. No se sentía intimidado por su hermano mayor.


    —Se ve muy bien —dije mientras William machacaba diferentes moras con un agitador de madera.


    —Aquí tienes. —Me ofreció el coctel. Tomé un sorbo, «mmm», estaba delicioso.


    —Entonces, ¿cuál es el veredicto? —cuestionó Tobias.


    —Es diferente. Fresco. Me gusta. —Estaba a punto de darle las gracias a William por la bebida, pero se había ido… de nuevo. Estaba platicando con su papá en el otro extremo de la azotea.


    Tobias y yo volvimos a la mesa, y tomé asiento junto a Lily.


    —¿Por qué me parece que te he visto antes? —le pregunté a Lily.


    —¿Tal vez nos hemos visto en el vestíbulo? —respondió de manera casual.


    —Es una supermodelo, por eso. —Eric se rio—. Está tratando de ser humilde, pero su cara está por todas partes.


    Por supuesto. Los chicos con esta apariencia fácilmente podían salir con supermodelos. Y hay una tonelada para elegir en Nueva York. Pero aun así, la había visto antes, y creí recordar dónde.


    —¿Por casualidad asististe al evento de Michael Kors en la residencia del embajador en París en marzo del año pasado? ¿Durante la semana de la moda? Me parece que te vi allí —le dije.


    —¡Sí! Así es. ¿Tú también estabas allí?


    —Sí.


    —¿Eres modelo?


    «Debe estar bromeando». Ni siquiera soy lo suficientemente alta.


    —No, no, no. En realidad, soy fotógrafa, bueno, estoy estudiando fotografía. Mi papá fue el anfitrión del evento, así que también me invitaron.


    —Así que tu papá es el embajador de Estados Unidos en Francia —afirmó Joel. No fue una pregunta. Todos se volvieron para mirarme.


    —Lo fue, durante los últimos cuatro años.


    Gracias a Dios que Caleb no estaba aquí. Estoy segura de que me habría matado si me hubiera escuchado hablar de este asunto. Pero no podía vivir escondida. La conversación se había desarrollado con naturalidad, y no veía nada malo en ello.


    —Así que ahí es donde aprendiste a dar besos dobles a todo el mundo, ¿eh? —bromeó William—. En París.


    «¿Cuánto tiempo llevaba detrás de mí?».


    —Exacto. —Me reí un poco por la nariz.


    —¿Y eres fotógrafa? —William caminó alrededor de la mesa y se sentó enfrente de mí. Tartamudeé que todavía estaba estudiando fotografía.


    Me terminé lo que quedaba de mi coctel con la esperanza de que me ayudara a calmar los nervios, cada vez mayores. Estaba tensa por haber revelado más información personal y por el interrogatorio de William, ¿o era solo por su presencia? No lo sé, pero estaba nerviosa.


    —¿Por qué no traes tu cámara aquí arriba? —sugirió Lily. Acepté. Parecía la excusa perfecta para probar mi cámara nueva y tomarme unos segundos para componerme mientras iba a buscarla.


    —¿Quieres que te acompañe? —preguntó William con su voz sexy y grave enfrente de toda la maldita fiesta.


    —No, gracias —respondí poniéndome de pie. Sin embargo la respuesta me salió un poco más tosca de lo que esperaba. ¿Qué iba a decir? No sabía cómo actuar cerca de él.


    —¡Auch! ¡Eso debió doler! —gritó Eric. «¡Maldita sea, Eric, no me estás ayudando!». Se oyeron unas cuantas risas después del innecesario comentario de Eric, y William no parecía nada contento.


    «¡Mierda!». No dejaba de mirarme con una expresión de disgusto.


    —Vamos por esa cámara —sugirió Lily, poniéndose de pie. William se pasó la lengua por los dientes y negó con la cabeza un par de veces—. Yo iré con ella para asegurarme de que vuelva porque la están espantando.


    Eric se rio, y William se alejó hacia la barra y tomó otra cerveza.


    —No, yo… por supuesto que no, eso no es lo que… —Me quedé a mitad de la frase, incapaz de explicarme. Pero ahora William estaba hablando con su papá y el señor Clark del sexto piso.


    —Vamos, Billie. —Lily me hizo un gesto para que la siguiera.


    Estábamos caminando hacia mi departamento cuando le expliqué:


    —Lily, no quise sonar tan grosera. William parecía muy serio después de que dije eso. Estoy muy avergonzada. Es que yo…


    —Tienes novio, ¿verdad? Lo entiendo. No te preocupes por eso. Eric es un bobo, y William, bueno… no ha estado muy bien últimamente. Ha estado pasando por una mala racha, pero sabe que tienes novio. Solo que no está acostumbrado a que lo rechacen, ya sabes.


    —¿Cómo sabe que tengo novio? —La última vez que los vi les había dicho que Thomas era solo un amigo. Por eso me sorprendió que supieran que estábamos saliendo.


    —Eric te ha visto con él en el vestíbulo algunas veces. Ya sabes, tiene un crush adolescente por ti o algo así. —Rio mientras yo abría la puerta de mi departamento—. Thomas, ¿verdad?


    Abrí los ojos de par en par por la sorpresa. Asentí como respuesta.


    «¡Vecinitos entrometidos!».


    —Bueno, Eric supuso que era tu novio.


    —Supuso bien —respondí con una pequeña sonrisa—. Pasa, por favor. Enseguida vuelvo.


    Le hice un gesto a Lily para que entrara al departamento. Entró en el vestíbulo, y yo fui a mi habitación para tomar mi cámara. Había estado jugando con ella, pero aún necesitaba mucha práctica.


    —¿Él es Thomas? —preguntó Lily, mirando el retrato de Thomas. Asentí—. ¿Lo fotografiaste tú?


    —Sí.


    Era un retrato en blanco y negro de frente. Me encantaba. Era el que le tomé en París la noche que lo conocí. Se veía tan guapo. Me embelesaba cada vez que entraba y lo veía colgado en la pared de la galería. Thomas se había emocionado mucho cuando lo vio por primera vez.


    Le pregunté a Lily si le gustaba. Supuse que, como modelo, debía tener muchas fotografías increíbles de sí misma.


    —Me encanta —respondió, estudiando la imagen.


    —Me encantaría fotografiarte algún día.


    —¡Eso sería increíble! Podríamos imprimir de Joel y mías en este mismo material y colgarlas en nuestro departamento. ¿Es acrílico? —cuestionó, tocando los bordes. Asentí como confirmación.


    —Volvamos antes de que cambies de opinión y decidas quedarte aquí. Vamos. —Me tomó del brazo y me sacó del departamento.


    Volvimos a subir y cuando abrimos la puerta de acceso a la azotea nos encontramos con que todo el mundo estaba cantando a pleno pulmón, incluidos los otros vecinos.


    —«Snapsvisor» —me dijo Lily; yo no sabía qué significaba eso—. Son canciones suecas para beber. Es una tradición. Cantan una canción y toman un trago de aquavit, o snaps, así los llaman. Y ni me preguntes por el baile de las ranas. —Rio—. Por suerte aquí no tenemos un maypole. Normalmente pasamos las vacaciones en la casa de campo en Sagaponack, pero William no se sentía bien este año. Es la primera vez que lo celebramos aquí en la ciudad.


    Me pregunté si William estaba bien. Lily ya había mencionado antes que últimamente estaba actuando extraño. Tenía curiosidad por saber qué le pasaba, pero no me atreví a preguntar. No quería entrometerme.


    —¡Hola! —gritaron todos al unísono cuando nos vieron volver.


    —¡Vengan a cantar con nosotros! —gritó Tobias mientras Joel les ofrecía shots de aquavit a todos. Eso significaba que tenía que beber un snaps. Nunca había tomado un shot de nada en toda mi vida. Me explicaron qué tenía que cantar, aunque no entendiera las palabras. Tenía que mascullar lo que se me diera a entender y después tomarme el shot a su señal. Era muy claro.


    Nos reunimos en un círculo. William se reía con Eric. Todavía me sentía avergonzada por mi reacción cuando se ofreció a ir a buscar la cámara conmigo, pero parecía que ya no le importaba, así que me sacudí la idea y acepté uno de los shots que Joel estaba ofreciendo.


    Cantamos una canción llamada «Helan Går», bueno, yo la mascullé, por supuesto, y luego todos nos tomamos el pequeño shot. Por fortuna, nos sentamos a comer después de eso. Necesitaba comida si quería sobrevivir a estos snaps, pequeños pero con seguridad furtivos.


    Probé todos los platos de la mesa. Todos estaban deliciosos.


    —Somos afortunados de que Billy sea nuestro chef personal. Él nos cocina todos los años —dijo Tobias, señalando a William con el tenedor.


    «Ah».


    La comida de William era deliciosa, pero, de alguna manera, no me lo podía imaginar en la cocina. Debe haberle llevado horas preparar todo.


    William se volvió hacia nosotros cuando escuchó que mencionaban su nombre. Elogié la comida y le dije que las papas habían sido mi plato favorito. Estaba tratando de compensar el incómodo suceso que tuvimos antes. Encontró mi mirada con lasitud e hizo una reverencia con la cabeza.


    —Me alegro de que te haya gustado.


    Si estaba pasando por una mala racha, como decía Lily, seguramente apreciaría unas palabras amables por su esfuerzo. Yo sabía cómo se sentía ocultar el dolor, y no era agradable.


    Seguimos comiendo, hablando y riendo durante un rato. La fiesta continuó, y yo tomé fotos de todos, la mayoría espontáneas, con la esperanza de que los ajustes de la cámara fueran correctos. Temía revelar una película de puras fotos veladas o borrosas.


    Lily me pidió que tomara una de ella y Joel contra la barandilla con el horizonte de Nueva York detrás de ellos. Les tomé un par y caminé hacia Lily.


    —Cámara —dijo William detrás de mí. Me di la vuelta y me tendió la mano. Se notaba que estaba muy relajado. Me quité la correa de la cámara del cuello y se la di. Enseguida se colgó la cámara al cuello, al menos era razonable. No quería que mi nueva cámara se le resbalara de los dedos y se rompiera.


    —Lily. —Nos dio instrucciones con una mano floja, sugiriendo que posáramos para una foto. Se quedó mirando la cámara, tratando de averiguar cómo funcionaba. Le dije que pulsara el botón plateado y le expliqué que todo estaba preparado.


    Nos tomó dos fotos y fue hacia nosotras.


    —Tú no salías en ninguna foto. —Pasó la correa de la cámara alrededor de mi cuello y se inclinó para susurrarme—. Pero ahora sí.


    William miró al cielo y sonrió.


    —Mira. Cuarto creciente. Mi abuela solía contarme historias sobre la luna durante las noches de verano que pasábamos en Suecia cuando éramos más chicos. —William apoyó los brazos en la barandilla y yo me paré a su lado—. «Adiós a lo viejo, bienvenido lo nuevo», me decía siempre. «Deja que el destino siga su curso». En realidad no creo en toda esa charlatanería, pero la luna creciente es mi favorita.


    Le devolví la sonrisa: era una historia bonita.


    —Tengo ganas de algo nuevo —susurró—. ¿Tú no?


    Su rostro se acercó peligrosamente al mío. Di un paso atrás, y la puerta de la azotea se cerró de repente con un golpe.


    —¡Conque ahí estás! —dijo riendo una hermosa morena de cabello perfecto hasta los hombros que caminaba hacia nosotros. William se estremeció al escuchar el sonido de su voz, y ambos nos volvimos para verla.


    Lo único que se oía era la música de fondo.


    Nadie se atrevió a pronunciar una sola palabra.
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     Nunca


    Los únicos que quedábamos en la fiesta eran los cuatro hermanos, Lily y yo. El resto de los adultos ya se había ido. William caminó con furia hacia la morena y dejó caer su cerveza sobre la mesa al pasar frente a ella.


    —¿Qué demonios estás haciendo aquí, Erin? —preguntó William entre dientes.


    —No me devuelves las llamadas, cariño. ¿Qué más iba a hacer? —respondió ella con cinismo, y lo bastante alto como para que todos la oyeran.


    William se fue de la azotea, y la morena fue detrás de él. Me quedé callada mientras todos se miraban.


    —Qué incómodo —dijo Eric, rompiendo el silencio.


    —Creo que debería irme. —Se estaba haciendo tarde, y estaba cansada y un poquito borracha. Llevaba allí desde el mediodía, y los snaps de aquavit nadaban por mi sangre y me adormilaban. Me bebí unos cuantos, pero eran pequeños. Había que beber varios para hacer un shot de tamaño normal. Aun así, mantuve la compostura, como siempre.


    —No puedes irte todavía —pidió Eric mientras me tomaba del brazo—. Elige siete flores de donde quieras, siempre y cuando sean diferentes.


    Miré a Lily, preguntándole con la mirada si debía hacerlo.


    —Claro, es la tradición. —Rio—. Yo también elegiré las mías.


    Le sacó la lengua a Joel, que le pellizcó la cintura.


    —Ponlas bajo tu almohada esta noche mientras duermes —me indicó Eric—. Es para la buena suerte.


    Hablaba muy en serio, y yo dudé por un segundo, pero de todos modos di una vuelta alrededor y recogí las siete flores. Eran solo flores.


    —Fue muy divertido conocerte. —Lily se acercó a mí para abrazarme. Me despedí de todos y bajé de la azotea. Descendí un tramo de escaleras hasta el decimocuarto piso para tomar el elevador, y encontré a William discutiendo con la morena justo al lado de los botones del elevador. Ambos dejaron de hablar en cuanto me vieron.


    Me disculpé rápidamente y les dije que estaba a punto de irme. Traté de rodear a William para llamar el elevador, pero no se movió.


    —Ah, ya veo —siseó ella, escudriñándome con disgusto—. ¿Ella es tu nueva mascota? —Parecía el tipo de persona con la que no querías meterte, furiosa y territorial.


    —Ella vive aquí —le respondió William. La profunda arruga que llevaba en el ceño el día que lo conocí estaba de nuevo entre sus ojos.


    —Oh, qué lindo, ¿así que se mudó contigo? —preguntó con una sonrisa venenosa.


    «¿Se mudó contigo? ¿Qué está pasando?».


    Esperaba que William lo negara. No me correspondía hablar. Además, parecía muy enojada, y William estaba borracho. Yo no pertenecía ni de cerca a esta conversación.


    William dio un paso adelante y por fin pude pulsar el botón del elevador.


    —No es asunto tuyo —respondió William en cambio. «¡Ay, por favor!»—. Dejó de ser de tu incumbencia hace unos meses, ¿o tengo que refrescarte la memoria?


    «¿Por qué no le dice que solo soy una vecina?».


    —Bueno, he intentado explicártelo todo varias veces, pero no me devuelves las llamadas. Sé que te gusta jugar a hacerte el difícil. —Rio, cerrando la distancia entre ellos con una sonrisa. Ella le pasó los dedos por el pecho y él se apartó.


    «¿Por qué tarda tanto el elevador?».


    —No hay nada que explicar, Erin, ahora lárgate.


    William echaba humo mientras subía las escaleras de vuelta a la azotea. Por suerte, las puertas del elevador se abrieron y yo salí huyendo. Una vez adentro, pulsé de inmediato el botón de cerrar la puerta para evitar que Erin entrara conmigo.


    Entré a mi departamento y dejé caer las flores y mi bolsa en la mesa del vestíbulo. Me puse la pijama, me lavé la cara y los dientes. Iba por un vaso de agua cuando oí que llamaban a la puerta. Me apresuré a ver quién era y vi a William a través de la mirilla, sosteniendo mi cámara. Me la había traído.


    «¿Por qué él?».


    Llevaba un pantalón de pijama y una camiseta de tirantes sin brasier, así que corrí a mi habitación y me puse rápido una sudadera antes de abrir la puerta.


    —9A —dijo William con una sonrisa que parecía forzada—. Olvidaste tu cámara. —Escudriñó mi pijama un par de veces con ojos soñolientos—. ¿Te desperté?


    —No —respondí, quitándole la bolsa de la cámara a William y colocándola con gentileza en el suelo junto a mí—. Gracias.


    No quería que él me viera en pijama. «¡Gracias… ahora vete!».


    —Lo siento por lo de antes —se disculpó bajando las cejas.


    —¿Por qué no le dijiste que era tu vecina? ¿Quién es? Parecía enojada.


    —Mi ex. Me imagino que pensó que estabas conmigo. —Parecía agotado. ¿O solo estaba borracho? Una mezcla de ambos estados, seguro.


    —Porque tú no le dijiste lo contrario. —Estaba supermolesta por eso.


    —Ella asumió que estabas viviendo conmigo cuando le dije que vivías aquí. Así que le seguí la corriente. —Rio débilmente y suspiró pasándose la mano por la cara—. Sé que no es divertido. Pero me sentí bien de poder devolvérsela después de lo que me hizo.


    La curiosidad me estaba matando. Tenía tantas ganas de preguntar qué había pasado, pero no me correspondía hacerlo. Y en verdad tenía que irme a la cama.


    —Bueno, espero que no me esté esperando afuera uno de estos días para golpearme —bromeé. No obstante, también quería saber qué pensaba él al respecto.


    —No lo hará. Lo juro —miró por encima de mi hombro y entrecerró los ojos—. Veo que elegiste tus siete flores.


    —Eeeh, sí —respondí, volviéndome para mirarlas por un segundo—. Eric me dijo que es una tradición del solsticio para la buena suerte. —William sonrió y negó con la cabeza, pasándose los dedos por el cabello dorado y sedoso—. ¿Ah, sí?


    «¡Deja de ser sexy!».


    Sentía que era infiel solo con mirarlo, y era injusto que yo pareciera un oso de peluche encapuchado. Tenía que irse, y yo necesitaba volver a entrar. Ahora.


    —No sirven si no las pones debajo de la almohada, ¿sabes? Espero que te den mucha suerte —añadió, mordiéndose la punta de la lengua.


    —Gracias.


    —No sé cómo decirte —dijo cuando empezaba a darle la espalda. Estaba a punto de dar por terminada la noche, pero él ya estaba muy platicador—. No te voy a llamar Billie.


    Me di cuenta de que ni una sola vez le había oído llamarme Billie. Seguía llamándome 9A.


    —¿Por qué? ¿Quieres ser el único Billy del edificio? —pregunté recargándome contra el umbral de la puerta y resoplando.


    —Guillermina —murmuró. Hizo un excelente trabajo con la erre.


    —Presente —respondí, cruzando los brazos a la altura del estómago. Me imaginé que Eric le había dicho cómo me llamaba. Consideré sacar una silla, preguntándome si planeaba irse pronto. Estaba tan cansada de estar parada junto a la puerta y que él se viera… así, mientras que yo me veía así.


    —Guille.


    Así me decía mi mamá. Me parecía demasiado íntimo y me recordaba a ella, así que respiré profundo y me mordí el labio inferior, esperando mantener mis emociones en su lugar. Lo único que quería era entrar a mi departamento e ir a dormir, lo único que quería era que se fuera, pero William seguía ahí.


    —Guille está bien. —¿Era verdad? Pensé en que nunca lo veía de todos modos. Estar de acuerdo era la forma más rápida de terminar la conversación—. Gracias por traer la cámara. Que tengas una buena noche, William.


    A mí también me costaba llamarle Billy. Simplemente se sentía raro.


    No dijo nada más, así que me di la vuelta pensando que ya había terminado. Pero me agarró por los hombros y me dio la vuelta. Antes de que pudiera entender lo que estaba pasando, presionó sus labios contra los míos. Su lengua cálida abrió con rapidez mis labios y buscó la mía. Sabía a canela, alcohol y pecado. Delicioso.


    Me sujetó por la cintura y me acercó más a él, yo lo empujé y le di una bofetada. Con fuerza.


    ¿Qué acababa de pasar?


    «Se agarró la mejilla izquierda, donde lo había golpeado, y me lanzó una de sus sonrisas arrogantes. Por alguna razón parecía disfrutar la bofetada incluso más que del beso robado».


    —No vuelvas a hacer algo así de nuevo, William. Tengo novio —le advertí. Mierda, mierda. Mi cabeza daba vueltas. No debería haber bebido tanto. Era una idea tonta. ¿Qué había hecho?


    —Si tú lo dices —respondió, con cara engreída y todo—. Parece que te olvidaste de él por un segundo. —Los labios todavía me palpitaban por el beso, nunca me había sentido tan culpable. Aun así me alejé de él. Le di una bofetada. ¡Yo no quería hacer eso! Aunque el idiota sí que sabía besar.


    —En caso de que no te hayas dado cuenta —dije furiosa— te empujé, y tienes la mejilla roja porque te pegué una bofetada.


    —No recuerdo que alguien me hubiera rechazado antes —comentó como una risita.


    «¡Imbécil! ¡Arrogante, imbécil!».


    —¿En serio? Me cuesta creerlo —dije con brusquedad. Sin embargo le creía. «¡Mira esa cara ridículamente perfecta!» Y esos labios suaves y ojos azul cielo ¡Argh! ¿Quién iba a rechazarlo?


    —Nunca. —Sonrió. Resoplé y sacudí la cabeza con incredulidad.


    —Bueno, considéralo la primera vez.


    Cerré la puerta con rabia, pero él metió el pie antes de que se le cerrara en la cara.


    —Yo me voy a encargar del resto de tus primeras veces cuando hayas terminado con Thomas —dijo con su voz ronca a través de la pequeña abertura de la puerta.


    Solté una risa irritada. «¡Gracias por el aviso, imbécil!».


    Qué descaro de tipo. Y yo pensando que era agradable y sintiendo pena por sus problemas.


    —Bueno, suerte con eso. —Seguí empujando la puerta, tratando de cerrarla.


    —Guille, vamos, abre.


    Había terminado con él.


    —Mantente lejos, William.


    Quité su pie del camino, cerré la puerta y eché el cerrojo con tanta fuerza como me fue posible.


    —¡Nunca! —gritó. Juro que oí una risa.


    Enfurecida, tomé las siete flores y me sentí tentada a tirarlas, pero las puse bajo la almohada, esperando que mi suerte mejorara después de aquella pesadilla de una noche de verano.
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     Afuera


    21 de junio de 2009


    Me desperté sintiéndome deshidratada y mi cabello parecía una locura. La trenza que me cubría la cabeza como diadema seguía en el mismo lugar, pero toda desordenada, un reflejo de cómo terminaron las cosas la noche anterior.


    Eran las once de la mañana y no recordaba ningún momento en mi vida en que me hubiera despertado tan tarde. Me esperaban algunos mensajes de texto de Thomas. Se me revolvió el estómago.


    La culpa me carcomía los pensamientos mientras repasaba en mi cabeza el beso robado, una y otra vez; el beso robado que correspondí durante unos segundos, pero estaba algo tomada y confundida, y William me tomó por sorpresa. Decidí no decirle ni una palabra a Thomas al respecto, temiendo su reacción. Lo importante era que había rechazado los inoportunos avances de William.


    Thomas: Buenos días, preciosa.


    Thomas: Ganamos plata.


    Thomas: Por fin terminó el evento.


    Thomas: Llámame cuando te despiertes.


    Thomas: ¿Todo bien, amor?


    Decidí llamarle en lugar de responder sus mensajes. Tal vez estaba preocupado por no poder localizarme.


    «¡Hola, amor! Felicidades por la plata… Lo sé. Siento haberme quedado dormida… Mis vecinos me invitaron a su fiesta de verano en la azotea. Invitaron a todo el edificio… Lo siento, yo… Eeeh, alrededor de las once, supongo… Sí… Thomas, ¿qué pasa?… No, por supuesto, sabes que te amo y que te extraño… Voy a pedir que te recojan en el aeropuerto… De acuerdo, envíame un mensaje con los detalles de tu vuelo… Nos vemos mañana… Bueno, yo también te amo… Adiós».


    Sentí que Thomas se había molestado por que hubiera ido a la fiesta sin él, y lo entendía. Era un poco inseguro, lo cual estaba bien mientras mantuviera sus celos en esa especie de modo tierno. Yo ya había sido excesivamente controlada, vigilada y observada toda mi vida como para que mi novio se convirtiera en mi cuarto guardaespaldas.


    La noche anterior fue un error, primero, por tomar más de lo debido, segundo, por mi poca habilidad para trazar un límite entre William y yo, pero aprendí de mis errores. Amaba a Thomas y sabía que algo así no volvería a pasar jamás.


    Un poco asqueada tomé las flores aplastadas que había debajo de mi almohada y las tiré. Esperaba haberles extraído toda la buena suerte, pero dudo que fuera así porque esa noche había soñado con William. De alguna manera, no dejaba de perseguirme en mis sueños.


    Sin pensarlo dos veces, me metí a bañar y esperé que el agua fría limpiara de mi mente mi culpa y la estúpida colonia de William.


    22 de junio de 2009


    —¡Te extrañé! —exclamé, lanzándome a los brazos de Thomas. Él acababa de llegar del aeropuerto con aspecto agotado, pero tan guapo como siempre. Me dio un rápido beso en los labios y metió su maleta rodando a mi departamento—. ¿Te vas a mudar aquí? —bromeé.


    —No me tientes. —Sonrió y dejó sus cosas en el suelo—. Siempre hueles delicioso. Yo también lo extrañaba —susurró a mi oído y me besó.


    En realidad lo extrañaba. Cuando estaba con Thomas, no pensaba en nada ni en nadie. Él tenía ese poder sobre mí: envolverme por completo con su presencia.


    Thomas se puso en cuclillas y sacó una muda de ropa de su maleta.


    —Déjame tomar un baño rápidamente, y te veré en unos minutos.


    Mimi había dejado contenedores de comida en el refrigerador. Calenté unos espaguetis con albóndigas en un sartén y los pasé a un tazón sintiéndome como una chef certificada.


    —¡Guau! Algo huele muy bien —dijo Thomas cuando salió de mi habitación, pasándose los dedos por el cabello mojado para secarlo. No llevaba más que un pantalón de ejercicio gris. Sin playera. Su cuerpo se veía increíble.


    —¿Tienes hambre? —pregunté mientras ponía la mesa para dos. Busqué su mirada con la esperanza de que pudiera ver que lo deseaba.


    —Claro que sí. —Cerró la distancia entre nosotros, colocó una mano detrás de mi cuello y me besó. Después rompió el beso y agarró mis mejillas entre sus manos.


    —Te amo —me dijo con la respiración pesada.


    —Yo también te amo.


    Sonrió y me cargó sobre su hombro mientras con una mano me apretaba el trasero.


    —¡La comida se va a enfriar! —protesté riéndome, mientras intentaba liberarme. Thomas me inmovilizó mientras me llevaba por el pasillo hasta mi recámara para que dejara de intentar escapar de él. Aunque en realidad no quería hacerlo.


    Me sujetó por la cintura y juguetón me aventó a la cama.


    —Después podemos volver a calentar la comida. —Sonrió—. Se me ocurrió que mejor podríamos comernos el postre primero.


    —Sabes que me gusta lo dulce. —Sonreí.


    Thomas me quitó la camiseta por la cabeza y la aventó. Deslizó sus manos por mi espalda y me desabrochó el brassiere y yo lo ayudé. Su cuerpo caliente con olor a cítricos que había extrañado tanto ahora estaba encima del mío. Me besó el cuello y dejó un rastro de besos por mi pecho mientras desabrochaba mis jeans y los iba bajando lentamente. Hizo a un lado mis bragas y me tocó.


    —¡Por Dios! —gruñó—. Estás muy mojada, nena —dijo succionando uno de mis pezones. Me arqueé llena de placer y paseé mis dedos por su cabello húmedo jalándolo para besarlo.


    El recuerdo de la lengua de William jugueteando con la mía me invadió. Me alejé de los labios de Thomas y lo miré a los ojos. La culpa y el coraje me consumían.


    Estaba molesta y decepcionada conmigo misma por haber permitido que pasara. Pero estaba convencida de que había sido un error tonto debido al alcohol que no se repetiría. Me aseguraría de ello. Si no hubiera estado tomada, me habría alejado de Willam mucho más rápido porque no quería besarlo. Estaba tan borracho y era tan engreído que no se había dado cuenta de eso.


    —¿Estás bien? —me preguntó metiendo dos dedos. Jadeé.


    —Sí —contesté cerrando los ojos otra vez—. Te extrañé. —Y sí lo extrañaba. A él era al único que quería. Y sabía que Thomas, aunque no lo supiera, podía ayudarme a olvidar la culpa.


    —Fue increíble —dijo Thomas mientras me ayudaba a recoger los platos de la mesa—. Ojalá tuviera una Mimi. —Rio.


    —Bueno, ya sabes que eres más que bienvenido a venir a comer cuando quieras.


    Sonó el timbre. Me apresuré a ver quién era.


    —¡Hola, Billie! —Lily me saludó con un abrazo—. Me preguntaba si quieres ir a tomar un café o algo. Todavía no tengo tu número.


    Thomas se acercó a la puerta y se quedó helado al verla.


    —Thomas, ella es Lily, mi vecina. Lily, él es mi novio, Thomas.


    —Hola, Lily, encantado de conocerte. —La voz le salió extraña y aguda. O sea, Lily era simplemente preciosa.


    —Encantada de conocerte también, Thomas. No sabía que tenías compañía.


    —Bueno, yo…


    —No, no, no, deberías ir por un café —intervino Thomas—. Tengo que hacer algunas cosas de todos modos.


    Se puso a mi lado y me besó en la sien.


    —¿Nos vemos abajo en veinte minutos, entonces? —sugirió Lily.


    —Perfecto. Nos vemos allí.


    —Encantada de conocerte, Thomas.


    Cerré la puerta.


    —Es Lily Young —susurró Thomas despacio como si temiera que ella tuviera capacidades auditivas biónicas—. Es una supermodelo —volvió a susurrar cuando dijo la última palabra.


    —Me enteré hace poco, sí —susurré para bromear con él. Me pareció bonito que Thomas se sintiera tímido por su presencia. Nunca me había dado ninguna razón para sentirme celosa o insegura.


    —Mis amigos no me van a creer. —Estaba radiante. Thomas me agarró de las manos, me arrinconó contra la pared y se inclinó para susurrarme al oído—: Pero tú eres la chica más hermosa del mundo. —Sus labios rozaron mi oreja, haciendo que mi piel se enchinara y mis rodillas se sintieran débiles—. Te amo —susurró, inclinando la cabeza para besarme.


    —Yo también te amo.


    Me soltó despacio y me dio un último beso en los labios.


    —Te llamo más tarde.


    —¿Necesitas que te lleven a casa? —ofrecí.


    —Está bien, gracias. Tomaré un taxi afuera. Diviértete. Mándame un mensaje cuando vuelvas. —Asentí y le di un beso mientras salía del departamento.


    Yo: Hola. Voy a salir a tomar un café con Lily, la vecina. ¿Puedo verlos en el vestíbulo en diez minutos? Gracias.


    Aaron: Por supuesto. David y yo la acompañaremos hoy.


    Me cepillé los dientes y bajé las escaleras para encontrarme con Lily. Ella ya me estaba esperando cuando llegué.


    —¿Lista? —preguntó con una sonrisa.


    —¡Lista!, ¿a dónde quieres ir?


    —Pensaba que podríamos ir caminando. Hay una cafetería bonita a unas cuadras de distancia.


    Aaron y David nos siguieron a pie.


    Entramos a la cafetería y nos sentamos en una mesita para dos. Unas cuantas personas se quedaron mirando hacia nosotras. Era muy extraño. Obviamente reconocieron a Lily.


    —Lo siento —susurró—. Sé que puede ser incómodo.


    Lo era, pero quería pasar tiempo con Lily y conocerla mejor. La tranquilicé diciéndole que estaba bien y que no debía preocuparse.


    —De todos modos, eeeh… me enteré de lo que pasó después de que te fuiste el sábado. —Esta vez para variar la sangre se drenó de mi rostro. Iba a tener que añadir más azúcar a mi café.


    —¿En serio? —pregunté con tono derrotado.


    —Lo siento mucho, Billie. —Parecía avergonzada.


    —¿Por qué lo sientes? No es tu culpa.


    —Sé que lo mencioné el sábado, pero Billy no es así para nada. Ha estado bebiendo más de lo que debería desde que terminó con Erin. —Estaba tratando de justificar el comportamiento de William.


    —Él es el que debería disculparse, no tú, Lily. Entiendo que te sientas fatal por él y por lo que sea que esté pasando, pero parece lo bastante mayor como para asumir la responsabilidad de sus acciones, ¿no crees? —No sabía la edad de William, pero podía decir que era unos cuantos años mayor que yo—. ¿Alguien más sabe de esto? Preferiría que Thomas no se enterara.


    —Oh, no, no, no. Solo nos lo contó a Joel y a mí. Joel estaba muy enojado cuando William confesó lo que hizo. Sin embargo, no parecía que estuviera arrepentido. Yo no esperaría una disculpa de él. Por eso quería hablar contigo. No quiero que pienses que es un comportamiento normal en la familia. Tampoco quiero que Billy te haga sentir incómoda con el resto de nosotros.


    —Honestamente, no esperaba una disculpa. Solo esperaba no encontrarme con él pronto. —Reí, pero de alguna manera la risa salió forzada—. En fin, ¿cuántos años tienen?


    —Joel es el mayor. Tiene veintiocho años. William tiene veintiséis, Tobias tiene veintitrés, Eric tiene quince, y yo tengo veintidós —respondió—. ¿Tú cuántos años tienes? —Le dije que había cumplido veinte años el abril pasado—. Seguro que piensas que Billy es un imbécil inmaduro. —Las dos nos reímos.


    —Me pasó por la cabeza varias veces —confesé entre risas.


    Me sobresaltó un par de luces brillantes procedentes del exterior. Me di vuelta para mirar a la ventana y vi a tres hombres con enormes teleobjetivos. Estaban discutiendo con Aaron mientras David hacía una llamada. Un paparazzi tomó unas cuantas fotos más mientras David entraba a la cafetería. La gente ahora sí nos estaba mirando.


    —Señorita Murphy, siento molestarla. Caleb está en camino con el auto. Es mejor que nos vayamos. Caminar no es opción. No queremos que estos hombres nos sigan hasta el departamento y vean dónde viven.


    Asentí, y él se disculpó, pero se quedó en el interior de la cafetería, cerca de la entrada. Aaron seguía intentando que los paparazzis se fueran.


    —Lily, ¿te parece bien que nos vayamos? —Estaba nerviosa.


    —Oh, por supuesto. Qué incómodo. Ahora estoy considerando conseguir un par de guardaespaldas para mí. —Rio.


    —Lo siento. Parece que nos interrumpieron. ¿Siempre te pasa así? —inquirí mientras esperábamos a que llegara Caleb.


    —No. Quiero decir que no antes de… —se interrumpió.


    —¿Antes de qué, Lily? —pregunté.


    —Eeeh, antes de conseguir un gran contrato de modelo —dijo, pero presentí que eso no era lo que iba a decir.


    —Señorita Murphy, Caleb ya llegó. Por favor, sígame. —Hizo un gesto con la cabeza.


    Salimos de la cafetería, David estaba intentando hacer espacio entre los fotógrafos y nosotros, y una de las cámaras me golpeó en el pómulo izquierdo. Fuerte. David se interpuso entre el paparazzi y yo, y antes de que tuviera la oportunidad de encogerme, derribó al tipo. Aaron me tomó del brazo y me metió al auto. Lily saltó un segundo después de mí con David, que cerró la puerta detrás de él.


    —¡Me rompiste la cámara, idiota! —le gritó el hombre a David—. ¡Te demandaré!


    David lo ignoró. Aaron me agarró del brazo y me subió al coche. Lily se subió un segundo después con David, quien cerró la puerta detrás de él.


    —Rojita, ¿estás bien? —quiso saber Caleb, mirándome a través del espejo retrovisor, alejándose de la escena cuando Aaron se sentó junto a él. Se le olvidaron las formalidades y me llamó Rojita en frente de todos. Creo que ni cuenta se dio. Parecía preocupado y molesto.


    —Estoy bien. Solo un poco asustada.


    —Billie, lo siento mucho —susurró Lily—. Todo es culpa mía—susurró Lily viendo en dónde me había pegado la cámara.


    —No pasa nada —insistí, intentando animarla—. No me duele. —Sí me dolió. La mejilla me palpitaba de dolor, pero no quería que se sintiera responsable, porque no era su culpa en absoluto.


    Caleb dio unas cuantas vueltas para asegurarse de que nadie nos siguiera y luego nos dejó en la entrada del edificio. Le dio las llaves a Aaron y nos acompañó adentro.


    A lo lejos se abrieron las puertas del elevador. William salió con una pequeña maleta rodante, ropa de entrenamiento y audífonos alrededor del cuello.


    —Hola, amor —susurró William con una sonrisa de satisfacción cuando pasó junto a mí. Me hirvió la sangre ante su cinismo. Pero Lily tenía razón; nunca se disculparía.


    —¡Billy! ¿A dónde vas? —gritó Lily, pero él no se detuvo—. ¡Necesito hablar contigo!


    —¡Afuera! —respondió secamente, sin mirar atrás. Senad le abrió la puerta, y salió del edificio. Su chofer tomó su maleta y él se subió a la parte trasera del auto.


    —Creo que ha quedado dañado de manera permanente —dijo Lily para sí misma—. Lo siento, Billie. —Parecía preocupada y avergonzada.


    —Lily, tienes que dejar de disculparte por él. No pasa nada. Puedo cuidarme sola.


    —Apuesto a que puedes. —Rio—. Tenía la cara completamente roja cuando volvió de tu departamento el sábado. Todavía se podían ver tus dedos marcados en su cara. Por eso Joel lo interrogó. No creo que ninguna chica lo haya abofeteado antes.


    «¡Maldita sea!». Estaba segura de que Caleb había oído eso.


    Susurré que nunca había tenido la intención de abofetearlo, que era la primera vez que lo hacía en toda mi vida.


    Las palabras de William volvieron a mi mente. «Yo me voy a encargar del resto de tus primeras veces cuando hayas terminado con Thomas». Estaba furiosa de nuevo, y Lily debió percibirlo en mi cara.


    —Billie, ¿pasó algo más esa noche? Puedes decírmelo. Necesito saber si él…


    —¡No! No pasó nada —susurré y me aparté. No necesitaba que Caleb se enterara del drama que había ocurrido el sábado.


    Lily me miró con ojos de incredulidad.


    —Sabes que puedes confiar en mí, ¿verdad? Me voy mañana por unos días, pero te llamaré cuando vuelva para que salgamos. —Sacó su teléfono—. Toma, ¿podrías anotarme tu número? —Lo anoté mientras entramos al elevador.


    —La acompaño, señorita Murphy. —Caleb entró con un sobre blanco tamaño carta y una cara que daba miedo. Todos nos quedamos callados mientras el elevador subía.


    —Te mandaré un mensaje, ¿sí? —dijo Lily cuando las puertas se abrieron en el noveno piso. Caleb me sostuvo la puerta.


    —Bien. Gracias, Lily. Te veré pronto. —La abracé y salí con Caleb. No quería hacer contacto visual con él. Así era como me descifraba.


    —Esto estaba en tu buzón. —Me dio el sobre blanco con mi nombre escrito, «Guillermina Murphy». Le di las gracias y me di la vuelta para abrir la puerta del departamento, esperando que ese fuera el final de nuestra interacción por ese día. Pero no fue así.


    —¿Qué pasó el sábado? —preguntó con brusquedad. «Ya empezó»—. Escuché tu conversación con la señorita Young. ¿Quién abofeteó a quién? ¿Ese imbécil dijo o hizo algo que te molestara? —Me miró fijo a los ojos, haciéndome saber que no se iba a aflojar la presión en este tema.


    —Estaba un poco borracho. Su novia apareció y le hizo una escena. No está en un buen lugar; al menos eso es lo que su familia dice. —Intenté escapar a mi departamento—. Rojita, vuelve aquí —dijo de manera brusca. Me detuve, respiré profundamente y dejé caer mi bolsa y el sobre en la mesita del vestíbulo.


    —No pasó nada, Caleb…


    —Necesito saberlo —insistió—. Cuidarte es mi trabajo, y no puedo hacer mi trabajo si no hablas conmigo.


    «Un trabajo». Odiaba cuando decía eso. Tal vez estaba buscando información que poner en los aburridos reportes que preparaban para mi papá.


    —Me topé con él y su ex discutiendo cuando salía de la fiesta. Ella lo abofeteó por alguna razón.


    —¿Seguro que fue eso?


    —Sí —respondí con calma.


    —Si me entero de que te hizo daño… —El fuego de sus ojos prometía fuertes represalias. Seguro que William estaba en la lista negra. Me imaginaba su nombre justo al lado del de Thomas.


    —Caleb, tienes que calmarte. Él no hizo nada, y tú necesitas escuchar cuando te hablo. No pasó nada. Estoy bien —dije porque es lo mejor que le puedes decir a alguien que necesita calmarse.


    Parecía inquieto. Y debería estarlo. Le estaba mintiendo y él era un detector de mentiras humano.


    —Sabía que no debíamos permitirte ir sola —se lamentó, frotándose la frente y mirando hacia otro lado.


    —Caleb, me la pasé bien y no sucedió nada, ¿de acuerdo? —Se me revolvía el estómago por mentirle.


    —Nada de ir a ningún sitio sola, sobre todo si sales con ellos. Si tu papá se entera de que no estuvimos contigo en esa azotea el sábado… —dijo con tono resuelto.


    —Pero no lo hará —interrumpí—. Tú no se lo vas a decir, así que no hay nada de qué preocuparse porque no pasó nada.


    Caleb al fin se conformó. Respiró profundamente.


    —Debería haber estado contigo en la cafetería hoy, lo siento.


    —No fue culpa de nadie. Y David es un auténtico hombre rudo. —Reí mientras recordaba al fotógrafo cayendo al suelo. Caleb rio por la nariz, sin ánimo de ceder una sonrisa.


    —Odio ver tu cara así —dijo, bajando las cejas.


    —No me duele. —Mentí. Otra vez.


    —Tú y yo sabemos que eso no es cierto —dijo—. Eres tan necia. —Mostró una sonrisa tensa y negó con la cabeza.


    —Duele, pero solo un poco. —Solté un resoplido.


    —Ponte algo frío —dijo con un guiño—. Estaremos abajo. —Caleb se dio la media vuelta para marcharse, pero se detuvo—. Y tendré que reportar el incidente de los paparazzi con tu papá. No sé dónde terminarán esas fotos, así que necesita estar prevenido en caso de que aparezcan en algún lado.


    —Entiendo. —Asentí—. Gracias. —Le sonreí, pero él no lo hizo esta vez, simplemente se marchó.


    Caleb genuinamente se preocupaba por mí y quería lo mejor para mí. ¡Pero yo odiaba mentir! Y no solo le había mentido a Caleb, también había tenido que omitir ciertos detalles cuando le conté a Thomas de la fiesta.


    ¿En qué clase de persona me estaba convirtiendo?


    Le eché la culpa de todo a William y a su cara estúpidamente perfecta que deseaba poder abofetear de nuevo.
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     Älskling


    Me senté en la sala para abrir la correspondencia misteriosa recién llegada. Adentro había dos sobres más pequeños. Cada uno tenía un número escrito, 1 y 2.


    También había una bolsa Ziploc del tamaño de un sándwich con dos rollos de película. Seguí las instrucciones exactas y abrí primero el sobre con el número 1. Había una carta escrita a mano adentro:


    Guille:


    Estás en el camino correcto para convertirte en una gran fotógrafa, älskling. Pero creo que mis fotos son mucho mejores, así que te hice una copia de la mejor que tomé el sábado pasado. Por si quieres aprender un par de cosas sobre cómo tomar una buena foto.


    W.S.


    P.D. Tengo una copia, y se ve muy bien en mi buró.


    William lo había enviado, y no podía dejar de pensar en lo que habría ocurrido si lo hubiera abierto delante de Thomas. Él seguramente pensaría lo peor. Tal vez yo también lo habría hecho en su lugar.


    «¿Qué significa älskling?».


    Pasé al segundo sobre, y había una fotografía mía. Cuando William tomó mi cámara, vi que hizo clic dos veces. Era una fotografía ampliada de mi cara, sonriendo.


    Había recortado a Lily.


    Sonó el timbre, y el sonido me sobresaltó.


    —¡Billie, soy Thomas! —gritó a través de la puerta.


    —¡Ya voy! —grité. Rápidamente guardé todo en el sobre y lo escondí debajo del sofá.


    —Amor, tienes la mejilla roja. ¿Qué pasó? —dijo Thomas tan pronto como abrí la puerta.


    Estaba tan distraída leyendo la carta de William y agitada por haber tenido que esconderla debajo del maldito sofá que me había olvidado de mi cara. Ni siquiera me había visto en el espejo.


    —Oh, eso. —Sonreí nerviosa— Eeeh, unos fotógrafos estaban tomando fotos de Lily en la cafetería, y uno de ellos me golpeó con su cámara cuando nos íbamos.


    —¿Qué? ¿Quién estaba de guardia? —Quería culpar a alguien, pero no era culpa de nadie más que del fotógrafo. David no podría haber estado más cerca de mí cuando sucedió.


    —Lo manejaron bastante bien. No importa. No me duele.


    Thomas fue corriendo a la cocina y trajo una bolsita de verduras congeladas. La presionó ligeramente sobre mi mejilla.


    —¡Auch!


    —Pensé que habías dicho que no te dolía. Deja que te cuide.


    —¿No eres lindo? —Sonreí—. Hablando de lindo… —Lily había dicho que Thomas le parecía guapo y un buen chico, así que le compartí su evaluación. No pudo ocultar su emoción ni su genuina sorpresa. Sin embargo, a mí me pareció adorable y no pensé en nada más que en lo que era: estaba deslumbrado.


    —Creo que me estoy poniendo un poco celosa. —Jugué con la idea mientras sostenía las verduras congeladas contra mi pómulo.


    —Creo que eres linda cuando estás celosa —respondió Thomas, levantando mi barbilla y mirándome a los ojos.


    —Bueno, en ese caso, estoy muy celosa. —Alargué la broma.


    Tiró la bolsa de verduras congeladas al suelo y me agarró el trasero para levantarme. Envolví las piernas alrededor de su cintura y los brazos detrás de su cuello.


    —Yo también estoy un poco celoso. —Su tono sugería que se estaba desviando del inocente juego que estábamos jugando—. Siempre estoy celoso. —Me besó el cuello.


    Me desconcertó un poco.


    Me llevó a la sala y se sentó de nuevo en el sofá. Caí encima de él con un jadeo. Le quité la gorra y le pasé los dedos por el cabello desordenado. No podía entender del todo qué podía hacer que esta hermosa persona que tenía enfrente, haciéndome babear, se sintiera insegura. Todo lo que quería hacer era besarlo y que él me devolviera el beso, pero sus ojos estaban sombríos.


    Le pregunté de manera abierta qué lo hacía sentir así, preguntándome si me arrepentiría de haberlo cuestionado. Pero sus ojos me suplicaban que lo hiciera, y por lo común me resultaba difícil negárselo.


    Respiró profundo y exhaló despacio como si organizara sus pensamientos antes de responder. Me hacía sentir que no tenía algo específico en mente, sino una sensación general de duda que lo hacía sentir así.


    —No lo sé. Sigo pensando en esa fiesta a la que fuiste el sábado. —Bajó las cejas. Bueno, supongo que era específico, y que no estaba bromeando. Quería saber qué necesitaba saber para tranquilizarse.


    Ya habíamos hablado de esto, así que pensé que la fiesta había quedado atrás, pero Thomas quería más detalles. Y yo odiaba que probablemente iba a tener que mentirle con respecto a algunas preguntas que me hiciera. Pero no tenía sentido contarle sobre el beso de William cuando sabía que se enojaría innecesariamente por algo que no volvería a pasar. William no era una amenaza para nuestra relación. ¡No lo soportaba!


    Y justo así, empezó a interrogarme sobre los detalles del evento: quién fue, con quién estuve, con quién estuve más.


    Maldición.


    Algo nerviosa me senté a su lado y le respondí con detalle y sin dudarlo. Enumeré a los invitados por su nombre y número de departamento y le expliqué que había estado con Lily la mayor parte del tiempo, después de admitir que me había tocado hablar con todos. Le dije que era importante que conociera a mis vecinos. Aun así, no estaba satisfecho; quería más.


    Continuó con un interrogatorio exhaustivo. Me cuestionó de nuevo si había bebido alcohol, una pregunta cuya respuesta ya conocía. Eso también lo habíamos discutido antes. Pero quería saber qué había bebido y cuánto.


    — Te dije cuánto tomé esa noche. Sí, pero solo un spritzer y unos cuantos shots. —Me encogí de hombros con inocencia.


    —¿Shots? ¿Desde cuándo bebes shots? —Se estaba poniendo bastante furioso. Tras su reacción, de inmediato me arrepentí de haber respondido de la forma en que lo hice, o de haber contestado en lo absoluto. Su actitud me hizo sentir que necesitaba mentirle para mantenerlo contento. Como si tuviera que cambiar yo porque él no podía manejar la verdad.


    Intenté explicarle que no eran shots de tamaño normal, sino vasitos que no contenían mucho alcohol y que era parte de una tradición en la que se cantan diferentes melodías y se beben los shots después.


    Sonreí un poco mientras recordaba los acontecimientos de ese día. Me había divertido mucho. Y la sensación de libertad de no tener a mis guardaespaldas conmigo lo hizo aún más especial. Eso me hizo recordar que no le había mencionado ese pequeño detalle, y esperaba que su interrogatorio no llegara a eso.


    —Entonces, ¿estabas borracha? —Se pasó una mano por la cara. Lo negué porque era la verdad. Estuve completamente consciente y en control todo el tiempo. Pero el recuerdo de la lengua con sabor a canela de William sobre mis labios me paralizó. Thomas suspiró con exasperación y se enderezó en su asiento. Era como si quisiera que le dijera que me había puesta superborracha para darle un motivo para hacer un berrinche. No estaba borracha en el sentido que él preguntaba.


    Sus insinuaciones eran molestas. Sí, Wiliam me besó. Y si Thomas lo sabía no terminaría bien. ¡Pero yo no quise que me besara! Ni siquiera me caía bien el tipo. Lo abofeteé. No es como si me hubiera besuqueado con William mientras mi novio no estaba.


    —Al menos Aaron y Caleb estaban allí para cuidarte —dijo con alivio irónico.


    ¡Pero por supuesto que iba a llegar ahí!


    En un giro dramático, decidí entregarme en lugar de salirme con la mía asintiendo, en esencia me esposé a mí misma y tiré la llave.


    —Fui sola —confesé el crimen. Thomas negó con la cabeza despacio, mirando al suelo como si estuviera descubriendo una nueva habilidad que consistía en hacer que las cosas se prendieran fuego solas. Frunció profundamente el ceño.


    —No me gusta esto, amor. No me gusta nada. —Continuó moviendo la cabeza, lentamente decepcionado.


    No entendía cuál era el problema. Thomas había dejado claro que no le gustaba ni lo aprobaba. Pero ¿por qué? ¿Solo salía con chicas con guardaespaldas? ¿Cómo se enfrentaba a situaciones como esta antes?


    Una culpa vergonzosa se deslizó dentro de mí cuando recordé lo que pasó esa noche con William, porque por mucho que no quise ese beso y que él me parecía molesto e inmaduro, no podía dejar de pensar en eso.


    Tal vez Thomas tenía razón, y yo estaba en extrema necesidad de vigilancia las veinticuatro horas en el interés de ser una buena novia. Sin embargo, rechacé ese beso amenazante, intimidante e inminente, y eso debería contar para algo, ¿no?


    Después de haberme distraído en el pensamiento, obligué a mi mente a volver al momento. ¿Durante cuánto tiempo había estado Thomas mirándome fijamente?


    —No me gusta que vayas a fiestas tú sola y que te emborraches con otros hombres.


    Le devolví la mirada después de haber hecho una mueca casi imperceptible: «¿Qué tono es ese?».


    —Creo que no me estás escuchando —respondí con el ceño fruncido, tras hacer una introspección, después de darme cuenta de que nuestra conversación era redundante. Nada de lo que decía era nuevo para mí, y me estaba haciendo sentir como una mierda.


    —¡Maldita sea, Billie! —gritó y azotó la mano contra la mesa, haciéndome retroceder unos centímetros. Luego apoyó los codos sobre sus rodillas y se pasó los dedos por el cabello con rabia. Esta reacción exagerada no era propia de él, así que reflexioné durante unos segundos sobre si otros factores podrían estar provocando su comportamiento.


    El sobre que se escondía justo debajo del asiento de Thomas tenía un corazón propio; cada latido resonaba dentro de mi cabeza, y temía que de alguna manera le crecieran pies y se arrastrara para revelarse. No me sorprendería que estuviera programado para hacerlo.


    —Prométeme que no irás a ninguna parte sin mí. —Su mirada me lo suplicaba.


    —No entiendo qué me estás pidiendo, Thomas —le pedí la aclaración porque después de ver cómo había reaccionado, no podía seguir suponiendo cosas. Necesitaba saber con exactitud a qué se refería y qué necesitaba para estar en paz.


    —No puedo perderte. —Agarró su gorra y se la puso hacia atrás. Su respuesta me llevó a mi sospecha inicial: se sentía celoso e inseguro.


    Seguí insistiendo inútilmente en que había ido a una fiesta en la azotea del edificio en el que vivía y le pregunté por qué demonios me iba a perder por eso. ¿Por qué esa falta de confianza? No quería estar con nadie más que con él.


    —Te amo. —En verdad lo amaba, y él necesitaba escucharlo para recordarlo.


    —Lo siento. Yo también te amo. Ven aquí. —Se levantó y abrió sus brazos, una invitación a abrazarlo. Me levanté de mi asiento y caminé despacio hacia él, asegurándome de que la tormenta había pasado.


    —Lo siento, amor. Es que estoy muy agotado por el viaje. Sabes que confío en ti. —Continuó disculpándose mientras me abrazaba.


    —¿Está todo bien en casa, Thomas? —Apreté mi mejilla ilesa con firmeza contra su pecho—. Sabes que puedes hablar conmigo. —Su corazón palpitaba por la agitación anterior.


    Me había dado cuenta de que tenía cambios de humor y que con frecuencia expresaba una cantidad malsana de celos. En mi opinión, su reacción no era normal. Tenía que pasarle algo para que se quebrara de esa manera. Me asustó cuando golpeó la mesa de café. Eso me hizo especular sobre cómo habría sido su reacción si supiera lo que pasó con William.


    —Es mi mamá. No ha estado muy bien últimamente —admitió al fin con un resoplido—. Me pidió que volviera a casa durante el verano. Le dije que prefería quedarme aquí contigo, pero no deja de insistir, y he estado evitando volver.


    —Lo siento mucho. —Estaba de verdad preocupada—. Por mucho que me encantaría que te quedaras aquí conmigo, no me importaría que fueras a verla. Quizá te necesita. ¿Qué vas a hacer?


    —Todavía no sé. Podría ir durante las tres semanas que dura tu curso de verano. Tengo un bote de remo individual en D.C., así que podría entrenar mientras estoy allí, lo que sería conveniente. —Extendió la mano para abrazarme una vez más—. No estoy seguro de querer dejarte todavía.


    Si mi mamá todavía estuviera viva, querría verla, en especial si ella me rogara que fuera. Su situación familiar era complicada, pero me hizo pensar en cómo tendemos a subestimar a la gente y las cosas.


    —Si no vas ahora, no la verás hasta Acción de Gracias, y es mucho tiempo. Creo que deberías considerar seriamente ir, aunque sea unos días. —Le recordé.


    —Tienes razón. Hablaré con ella mañana, pero ahora mismo quiero estar con mi novia, si te parece bien.


    —Me parece bien —respondí con una sonrisa cansada.


    Thomas se fue un par de horas más tarde, y de inmediato corrí a la sala para recuperar el sobre blanco de debajo del sofá. Nada me daba más ganas que hacer una hoguera y quemar todo su contenido. En lugar de eso, puse la fotografía y los rollos de película en el cajón de mi buró, leí la carta una vez más y la rompí en un millón de pedacitos.


    Había dejado el teléfono en mi bolsa todo el tiempo que Thomas había estado aquí, así que me puse la pijama y me tiré en la cama para revisar mis mensajes.


    Thomas: Siento mucho lo de hoy, amor. Me siento fatal. Te lo compensaré, lo juro. Te amo.


    Yo: No te preocupes. Yo también te amo. Buenas noches.


    Vi un mensaje de un número desconocido, así que supuse que era Lily.


    Desconocido: Hej älskling.


    William… «Tiene que ser una broma».


    Necesitaba buscar el significado de esa palabra lo antes posible. Me puso nerviosa ver que me había mandado ese mensaje cuando Thomas estaba todavía en mi departamento. Por suerte, había dejado mi teléfono en la bolsa. No me sorprendería que algún día Thomas me preguntara si podía revisar mis mensajes, o peor, que lo hiciera sin mi consentimiento.


    Yo: ¿De dónde sacaste mi número?


    William respondió a mi mensaje unos segundos después.


    Desconocido: Veo que recibiste mi entrega especial.


    Yo: Sí, eres un ladrón.


    W.S.: Tomé prestada tu película y te la devolví. Eso no es robar, älskling.


    Yo: ¿Qué significa älskling?


    W.S.: Eres una chica lista. Búscalo.


    Yo: En serio, ¿de dónde sacaste mi número?


    W.S.: Lily me lo dio. Aunque no fue fácil. Le dije que quería disculparme por todo, con eso la convencí.


    Yo: Esa es la peor disculpa que he escuchado.


    W.S.: Eso es porque no me estoy disculpando.


    Yo: Me imagino que no es algo que sepas hacer.


    W.S.: Nunca me voy a arrepentir de haberte besado.


    Yo: No nos besamos.


    W.S.: Pues yo sentí tu lengua en mi boca y tú sentiste la mía en la tuya. Así que sí cuenta.


    Yo: Te lanzaste sobre mí y te aparté de un manotazo. Aprende la diferencia.


    Pero le regresé el beso. Aunque fuera por unos segundos, me perdí en ese beso. Y lo sabe. Eso no significa que lo admitiré jamás. O que quería hacerlo.


    W.S.: Fue divertido, ¿no?


    Yo: Idiota.


    W.S.: Lo sé.


    Yo: Deja de mandarme mensajes.


    W.S.: Nunca.


    ¡Agh! Tuve la tentación de tirar el teléfono por la ventana.


    Tenía otro mensaje de un nuevo contacto. Este sí era de Lily. Lo había enviado antes que William, para hacerme saber que había compartido mi contacto con él.


    Desconocido: ¡Hola! Soy Lily.


    Desconocido: William me pidió tu número. Al principio, no quería dárselo, pero insistió. Dijo que quería disculparse. Creo que es un progreso. Solo quería avisarte.


    Yo: ¡Hola, Lily! No te preocupes, pero no se disculpó. Hizo exactamente lo contrario. Creo que voy a bloquearlo.


    Lily: ¿Qué? ¿Qué pasó?


    Yo: Es una larga historia. Debió tomar «prestada» la película del sábado de mi cámara cuando iba a devolvérmela. La puso en mi buzón para asegurarse de que la recibiera y de que supiera que no lo sentía en absoluto.


    Lily: ¡¡¡No puede ser!!! Esto se nos está yendo de las manos. Hablaré con Joel.


    Yo: Por favor, no lo hagas. Creo que es mejor que todos lo ignoremos. Probablemente esté aburrido o algo así.


    Lily: Mmm. Tal vez. Hablaremos pronto.


    Molesta, abrí Google Translate y busqué la palabra: älskling. Me mordí el labio inferior y sacudí la cabeza frente a la pantalla tras ver el resultado de la traducción.
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    Una sonrisa quiso dibujarse en mi cara, pero la obligué a desaparecer. Después de considerar seriamente cambiar mi número de teléfono, pensé que eso solo provocaría más preguntas de Thomas y Caleb. Sabía que Caleb le informaría a mi papá.


    Decidida, tomé mi teléfono y pulsé el botón de bloqueo. William no dijo a dónde iba cuando lo vimos marcharse, pero esperaba que lo sintiera hasta allá, dondequiera que estuviera.


    «Ni en sueños».
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     Celos


    26 de junio de 2009


    Thomas y yo estábamos disfrutando su horario de verano más que nunca. Él sabía qué me gustaba, cómo mimarme, y ahora que teníamos más tiempo nos encantaba pasarlo los dos solos… saboreando y gozando cada momento. Me sentía feliz y afortunada de tenerlo. Nos encantaba dar largos paseos por Central Park, donde siempre llevaba mi cámara y tomaba fotos de todo lo que veía, pero la mayoría eran de él.


    Nuestra típica rutina de los viernes de salir a cenar iba a cambiar este fin de semana. Nos habían invitado a la fiesta de cumpleaños de Michael Taylor, uno de los mejores amigos de Thomas de Princeton.


    Estaba emocionada porque iba a conocer por fin a sus amigos por primera vez, porque pensé que me permitiría conocer mejor a Thomas. Su agenda había sido tan ajetreada que el poco tiempo que teníamos lo pasábamos los dos solos.


    Thomas llegó a mi departamento. Estaba muy guapo, con jeans negros y una camisa blanca de vestir con algunos botones desabrochados. Lo besé y me apresuré a ir a mi dormitorio para ponerme los zapatos.


    Entré en el vestíbulo sintiéndome guapísima. Mi pómulo todavía estaba amoratado por el golpe, pero lo cubrí con maquillaje… apenas se veía.


    —Lista. —Sonreí, esperando el habitual cumplido.


    Thomas levantó una ceja, se quedó mirando mis piernas y dijo:


    —¿Vas a ir vestida así?


    «Eeeh, sí».


    Llevaba un vestidito negro sencillo y elegante, nada demasiado especial o revelador. Era perfecto para la ocasión, y para ser sincera no entendí lo que quería decir con eso. Nunca he tenido o usado ropa de mal gusto.


    Miré hacia abajo y me examiné, tratando de averiguar cuál era el problema.


    —Es demasiado corto. Ve a cambiarte —ordenó, frotándose la mandíbula y mirando hacia otro lado.


    «¡Perdón!». En realidad no lo era.


    —Thomas, no es para nada corto. He usado faldas más cortas contigo antes. No me voy a cambiar. No es demasiado corto, y ya vamos tarde.


    Me miró fijamente, como si tratara de decidir qué decir a continuación.


    —Todo el mundo te va a ver las piernas, y no estoy seguro de estar cómodo con eso.


    ¡No podía creer lo que estaba escuchando! Mi propio papá no me había dicho algo así ni una sola vez. Me molestó tanto su comentario como el tono que utilizó para expresarlo. ¿No le importaban las faldas cortas mientras las usara solo con él?


    Bandera roja al máximo.


    —No me voy a cambiar. Si no te gusta lo que llevo puesto, entonces puedes ir a la fiesta tú solo. —No me iba a convencer. No me iba a cambiar de ropa porque él pensaba que mis piernas se veían demasiado.


    ¡Era absurdo por completo! A pesar de eso, no respondió. Tomé su silencio como respuesta y me di la vuelta para ponerme la pijama.


    Me tomó del brazo y se disculpó, pero le aparté la mano. ¡Estaba furiosa!


    —Amor, por favor —insistió y me ofreció su mano, pero yo tardé unos segundos más de lo habitual en tomarla.


    Me había hecho sentir vulgar, y yo nunca he sido de las que llevan la falda o el vestido más corto. Simplemente no era mi estilo. Estaba segura de que el vestido me quedaba perfecto.


    Me rogó durante unos minutos, y accedí a ir a la fiesta, pero no podía deshacerme de la molestia. Thomas pareció darse cuenta porque de inmediato puso los brazos a mi alrededor cuando íbamos de camino a la fiesta y me susurró al oído:


    —No dije que no me gustara el vestido.


    Su dedo rozó despacio mi brazo, intentando distraerme, pero no pude evitar preocuparme. Sus celos ya no eran lindos.


    David y Aaron estaban de guardia esa noche, pero Caleb hizo un cambio de última hora con David, así que íbamos en un clásico Aaron-Caleb a la fiesta.


    Hurra.


    Caleb había sido fiel a su palabra. De ninguna manera me dejaría ir sola a una fiesta con Thomas. No estaba bromeando. Caleb quería estar ahí él mismo. Y mentiría si dijera que no me hacía sentir más segura saber que iba a venir. Su presencia, en general, me tranquilizaba.


    Guardé silencio la mayor parte del tiempo e incluso consideré dejar a Thomas en la fiesta y volver a casa. Sentí que mi silencio lo hacía sentir culpable e incómodo.


    —Amor, por favor. Estás hermosa. Sabes que ese no es el problema. Sé que el problema soy yo. Por favor, solo di algo.


    Pude ver el reflejo de Caleb en el espejo retrovisor. Sin duda estaba escuchando las disculpas de Thomas, tal vez preguntándose qué había pasado.


    Aparté la mirada… qué entrometido.


    —Te lo he dicho un millón de veces. No hay nada de qué preocuparse. A veces siento que no confías en mí o algo así —susurré.


    —Lo siento, por supuesto que confío en ti. Solo odio la idea de que alguien más te vea. Va a haber un montón de chicos de la escuela, y eso me vuelve loco. Por favor, pasemos un buen rato. Te juro que te ves hermosa. Sé que antes me porté como un idiota.


    Seguro que Caleb había escuchado nuestra conversación porque Thomas no había susurrado su respuesta en lo más mínimo. Estaba desesperado por arreglar las cosas.


    Thomas y yo teníamos una semana completa para nosotros antes de que él se fuera durante tres semanas, y no quería pasar la noche enojada. Tenía que intentar pasar un buen rato. Parecía genuinamente arrepentido.


    Caleb estacionó el auto, le lanzó las llaves a Aaron y nos siguió hacia el edificio. Habíamos acordado que ellos esperarían afuera mientras asistíamos a la fiesta. Era claro que había cambiado de opinión en el último momento. Le pregunté a Thomas si podía dejarme hablar con Caleb antes de entrar.


    —Caleb, ¿qué estás haciendo? —murmuré entre dientes. Thomas esperaba pacientemente a lo lejos.


    —Voy a entrar. Es viernes. Tengo ganas de ir a la fiesta —dijo fingiendo una sonrisa.


    —Para. Prometiste que esperarías fuera. Además, ¿vas a dejar a Aaron aquí afuera solo? Van a pasar unas horas —seguí susurrando.


    —No le haría eso. David está en camino. Se quedará aquí afuera con Aaron, ya sabes, para hacerle compañía. Va a ser divertido. —Volvió a fingir una sonrisa—. Vamos, tu novio está esperando. —Empezó a llevarme hacia Thomas.


    Esto no era bueno. ¿Tres agentes? Estoy segura de que Caleb estaba suponiendo lo peor. Sabía que no confiaba en Thomas, pero esto era excesivo.


    Me resistí e insistí en que no era necesario que entrara con nosotros.


    —Lo es cuando puedo ver con claridad que estás molesta por algo, y todo lo que pude oír fue a tu novio suplicando perdón todo el camino. No te voy a perder de vista esta noche. Está en la descripción de mi trabajo, ahora vamos.


    Sabía que no iba a ganar esta discusión, y definitivamente no quería entrar en más detalles con Caleb sobre mi relación con Thomas.


    —Solo mantén tu distancia, ¿de acuerdo? Son sus amigos, y no quiero que sea incómodo.


    Estaba a punto de darme la vuelta para volver con Thomas cuando Caleb susurró:


    —A mí me gusta tu vestido, y él está loco. — Pude sentir cómo me sonrojaba. Me mordí el interior de la mejilla, tratando de evitar que mi cara delatara cualquier reacción a su comentario.


    —¿Todo bien, amor? —preguntó Thomas.


    —Claro, solo revisaba la logística. —Miré por encima de mi hombro, y Caleb sonrió con orgullo, así que le saqué la lengua.


    El departamento de los papás de Michael era increíble. Una gran escultura en blanco y negro nos recibía en el vestíbulo, y las ventanas del suelo al techo daban al río Hudson. Las paredes estaban revestidas de obras de arte. Parecía una galería.


    A medida que nos acercábamos a la reunión, se podía oír la música cada vez más fuerte.


    —¡Michael! Feliz cumpleaños —dijo Thomas, abrazándolo con unas palmaditas en la espalda—. Ella es mi novia, Billie.


    —Hola, Billie, me alegro de conocerte por fin. Ella es Dana, mi novia —saludó Michael con su sonrisa blanca de un millón de dólares que contrastaba maravillosamente con su piel morena. Era alto y atlético como Thomas. Remaban juntos.


    Dana era bajita y tenía el cabello rubio y rizado. Hacían una bonita pareja.


    —Encantada de conocerlos —les respondí a los dos. Thomas se mantuvo cerca de mí, con la mano en mi cintura.


    —¡Tommy! —gritó alguien detrás de nosotros—. Me hiciste esperar.


    Me di la vuelta y vi a un tipo con un impecable cabello castaño rubio, ojos iguales, con ropa y zapatos de diseñador. Nunca había oído a alguien llamarle Tommy a Thomas. Me pareció que el apodo no le quedaba bien.


    —Billie, él es Nicholas. Nicholas, ella es mi novia, Billie —dijo Thomas, apretando más mi cintura.


    —Tommy, qué buena está —reconoció, escudriñándome y tomando un sorbo de lo que parecía whisky—. No sabía que ahora te gustaban las pelirrojas. Supongo que siempre es bueno mezclar, ¿verdad?


    «¡Idiota!». ¿Qué guapa? ¿Mezclar? Me sorprendió que Thomas no respondiera nada, teniendo en cuenta lo volátil que podía ser. Pero pude sentir su malestar, y Nicholas me hizo sentir demasiado incómoda también.


    —Tommy y yo tenemos que ponernos al día, ¿verdad? ¿Por qué no traes bebidas para las damas, Michael? —Thomas dijo «lo siento» mientras Nicholas le pasaba el brazo por los hombros y se lo llevaba.


    Thomas nunca había mencionado a Nicholas. Me preguntaba qué tan cercanos eran.


    —¿Quieres algo de beber? —me ofreció Michael como distracción.


    —Sí, por favor. —Asentí abriendo mucho los ojos, lo que hizo reír a Dana. Supongo que entendía a la perfección mi necesidad de relajarme.


    —Nicholas no tiene filtro. Siempre dice lo que piensa, y solo lo ignoramos. —Fue muy amable al tratar de tranquilizarme.


    —Están llegando más personas, Michael. Yo ayudo a Billie con su bebida.


    Dana estaba bebiendo vino tinto, así que pedí lo mismo. No más shots para mí esta vez. Tal vez nunca.


    Thomas volvió después de unos minutos. No se había ido por mucho tiempo. Sentí alivio, ya que no conocía a nadie, y aunque Dana parecía amigable, no quería que sintiera la necesidad de cuidarme.


    Thomas tomó un vaso pasado de moda y se sirvió un poco de whisky. Se lo bebió, se sirvió otro y me tomó de la mano.


    —¿Todo bien? —le pregunté. Me pareció que estaba en una misión para emborracharse.


    —¡Claro que sí! —Sonrió—. Vamos a divertirnos.


    Thomas me presentó a la mayoría de sus amigos. Todos parecían agradables, a diferencia de Nicholas. Esperaba no tener que volver a hablar con él durante el resto de la noche.


    Dana y yo nos sentamos en un sofá y conversamos un poco más mientras Thomas hablaba con algunos de sus amigos. Me contó que ella también iba a Princeton y que conoció a Michael ahí. Habían estado saliendo desde hacía más de un año. Ella también era estudiante de segundo año como Thomas y Michael.


    Yo estaba bebiendo mi segunda copa de vino, y Thomas había rellenado su whisky más de un par de veces. Vi a Caleb caminando a la distancia, mirando hacia nosotros, ignorando a un par de chicas que intentaban acercarse a él.


    Thomas me levantó de mi asiento y me presentó a otro amigo suyo que acababa de llegar a la fiesta.


    —Ella es Billie. —Me agarró la cara y me besó. Me aparté de él despacio, un poco molesta. Había sido la presentación más extraña de la historia. Sus labios sabían a alcohol.


    Puso la mano en mi cintura y «accidentalmente» la bajó demasiado, para mi gusto, me estaba acariciando el trasero. No me importaba que lo hiciera, pero no en una fiesta enfrente de todos sus amigos. Lo tomé de la mano y entrelacé nuestros dedos para detenerlo.


    Thomas me llevó hacia la barra. Quería rellenar su bebida, pero no me pareció una buena idea.


    —Thomas, ya estás borracho. Tómatelo con calma, ¿no?


    Me besó el cabello y me sonrió.


    —Estoy bien. —No pude devolverle la sonrisa. Estaba preocupada.


    Mi teléfono sonó. Un mensaje de Caleb. Lo leí mientras Thomas rellenaba su bebida por enésima vez.


    Caleb: Está bebiendo demasiado. Veo que estás incómoda. ¿Quieres usar la señal SOS?


    Yo: No. Está bien. Yo me encargo.


    Caleb: Rojita, por favor. Míralo. Se va a quedar dormido de pie en cualquier momento.


    Yo: No está tan borracho. No te preocupes. Le preguntaré si podemos irnos en unos minutos.


    Caleb: No estoy cómodo con su comportamiento cerca de ti mientras está borracho.


    No podía estar más de acuerdo con Caleb. Pero no iba a soltarlo contra Thomas. Ya estaba lo suficientemente preocupada, y tampoco necesitaba que estuviera encima de mí.


    Yo: Yo tampoco estoy cómoda. Deja que me encargue yo.


    —Vamos a bailar. —«Oh, no». Thomas se bebió el resto de su whisky y me arrastró hacia el centro del departamento, donde unas cuantas personas estaban bailando. Me agarró las manos y las puso alrededor de su cuello—. Esto me recuerda a París —murmuró. Así era si pensaba en el whisky y el baile, pero no estaba tan ebrio ese día, así que no. No me recordaba a París. Para nada.


    Incluso me recordó menos a París cuando me acarició delante de todos mientras bailaba con su cuerpo pegado al mío.


    —No puedo esperar a quitarte ese vestido.


    Claro, era tan incómodo que casi me paralicé, era tan guapo y era mi novio, pero no me sentía cómoda con su comportamiento. No era él mismo.


    Nicholas no dejaba de mirarnos a lo lejos, e intenté buscar a Caleb, pero no pude localizarlo. Era sigiloso, como le había pedido que fuera, pero sabía que nos estaba observando.


    Thomas estaba tan borracho que ni siquiera le importó o no se dio cuenta de que me alejé de él con incomodidad. Se excusó para ir al baño y se fue tropezándose. Parpadeé dos veces, y Nicholas apareció enfrente de mí. «Mierda».


    —Siempre son las tímidas —dijo, levantando la ceja.


    —¿Perdón?


    —Las tímidas siempre son las más traviesas —me susurró al oído.


    Nicholas pensaba que yo era una fácil por el comportamiento de borracho de Thomas mientras bailábamos. Si nos hubiera mirado con atención, habría visto cómo yo no dejaba de tratar de alejarlo. Pero ¿por qué iba a importarme la opinión de Nicholas? Que se vaya al diablo. Estaba tratando de molestarme.


    No quería pasar más tiempo hablando con Nicholas, pero me agarró del brazo cuando vio mi intención de irme.


    —Solo estoy bromeando, pelirroja. ¿Cómo va tu noche? —Tenía los ojos muy irritados. No respondí. No quería que se sintiera bienvenido a conversar.


    —Necesitas más vino. Deja que me encargue de ello. —Nicholas estaba hablando consigo mismo porque, por lo que yo sabía, no estábamos teniendo una conversación. Y tampoco necesitaba más vino.


    —Vamos, relájate un poco —pidió, poniendo su mano sobre mi hombro y apretando—. Ya te tomaste una. Sin embargo no parece que necesites mucho para…


    —No, gracias —lo interrumpí, apartando su mano de mi hombro.


    «¿Dónde está Thomas?».


    Finalmente vi que Caleb salía de las sombras y avanzaba hacia la sala de estar. Había más gente a nuestro alrededor, pero Nicholas me hizo sentir demasiado incómoda.


    —Solo voy a tomar un poco de agua —dije, alejándome.


    —Baila conmigo —ordenó, jalándome del brazo—. Sé que a Tommy no le importa compartir conmigo de vez en cuando.


    Quité con furia la mano de Nicholas de mi brazo, y Caleb salió disparado en nuestra dirección, pulsando su auricular.


    «¡No!».


    —Señor, voy a pedirle que se aparte —ordenó Caleb en un tono tranquilo mientras sostenía las manos en un puño relajado delante de él.


    —Caleb, está bajo control. Gracias. —Estaba claro que no tenía nada bajo control. Me estaba costando lograr que ese imbécil me dejara en paz. Nicholas era ese molesto mosquito que uno no deja de espantar y sigue viniendo a molestar. Pero no quería hacer una escena. La gente había empezado a mirar una vez que Caleb se reunió con nosotros.


    Respiré profundamente cuando vi que Thomas volvía hacia mí.


    «Por fin».


    —¡Maldición! —Rio Nicholas—. Tommy no mencionó que tenías un equipo de seguridad y esas cosas. —Parecía entretenido; la mirada de Caleb era recíproca a la suya.


    —¿Qué está pasando? —cuestionó Thomas, al parecer confundido.


    —Veo que por fin te conseguiste una chica decente, Tommy. Papá debe estar orgulloso. —Le dio unas palmaditas en la espalda a Thomas con una sonrisa exagerada.


    Miré a Thomas, preguntándome por qué no se deshacía de este imbécil, porque Caleb estaba a un segundo de hacerlo si no lo hacía él. Aaron y David entraron y se pusieron al lado de Caleb.


    —¡Refuerzos! —gritó Nicholas con una risa histérica. Se bebió su whisky y dejó el vaso en una mesa de coctel detrás de él—. Ya veo el atractivo, Tommy. No es que no hubiera venido con cara de bocadillo. Es buena en la…


    —Cierra la puta boca —exclamó Thomas, empujándolo.


    —No me toques, estúpido —replicó Nicholas, respondiendo al empujón de Thomas—. Ya estás caminando sobre hielo muy delgado.


    «¿Qué?».


    —Señor Hill. Vamos —dijo Aaron con voz de mando mientras Nicholas y Thomas se seguían empujando por el pecho.


    —Eso es. Nos vamos. —Caleb me agarró del brazo y empezó a avanzar hacia la puerta principal. Miré por encima de mi hombro y vi que Thomas lanzaba un golpe a la mandíbula de Nicholas. «¡Mierda!».


    Nicholas le devolvió el golpe a Thomas, pero Aaron y David los separaron en dos segundos. Salí de allí con lágrimas escurriendo por mi cara. Caleb me seguía de cerca.


    —Maldita sea. Aaron tiene las llaves —recordó Caleb cuando salimos del edificio—. Oye, ¿estás bien? —No lo estaba. Ni de cerca. No podía evitar que las estúpidas lágrimas salieran de mis ojos—. Ven aquí.


    Caleb me abrazó y yo apoyé la mejilla sobre su pecho. Él sabía cómo hacerme sentir segura.


    —Estamos abajo. Ella está conmigo —informó Caleb, presionando su auricular, con los brazos aún alrededor de mi cuerpo. Caleb me dio un beso en la frente. Creo que nunca antes había hecho eso. Pero fue tierno y me hizo sentir protegida—. Ya vienen. Será mejor si nos…


    —Oh, por supuesto —respondí, separándome de su abrazo. Me limpió las lágrimas de la cara—. Ay. —Mi mejilla todavía estaba un poco adolorida donde la cámara me golpeó.


    —Siento que te estoy fallando, Rojita —dijo, apretando los labios y sacudiendo la cabeza—. Odio verte sufrir.


    —Estoy bien —afirmé con voz temblorosa. Busqué su mano cálida, y él sostuvo la mía, echando una rápida mirada por encima de su hombro. Me di cuenta de que estaba inquieto por el hecho de que Thomas volviera con Aaron y David. Pero no parecía que Thomas se preocupara por mí esa noche. Lo único que le importaba era emborracharse—. Y estás haciendo todo lo contrario a fallarme. Siempre estás aquí para mí. Gracias.


    Caleb asintió. Y tuve que morderme los labios para evitar llorar de nuevo. Nos quedamos en silencio, mirándonos a los ojos. Todo lo que vi fue bondad. Me dolió un poco el corazón. Yo amaba a Thomas, ¿pero él me amaba a mí? Todas esas cosas que Nicholas dijo… No podía dejar de pensar en ellas y en lo que significaban.


    Aaron y David aparecieron detrás de Caleb, escoltando a Thomas, que caminaba hacia nosotros con un labio abierto. De inmediato solté la mano de Caleb. Creo que nadie nos vio. Y, de todos modos, Thomas apenas podía abrir los ojos.


    Aaron me abrió la puerta. Entré, y Thomas se metió detrás de mí. Caleb rodeó el auto y se sentó a mi lado.


    —Lo siento mucho —susurró Thomas, acariciando mi mejilla. Yo me aparté y no dije nada. Se estaba convirtiendo en un patrón, un patrón repetitivo, una interminable banda de Moebius. Y yo estaba atrapada allí con él.


    Pequeñas gotas color carmesí caían sobre su camisa de vestir blanca.


    Desvió la mirada y lanzó un puñetazo contra la ventanilla del auto. Se veía furioso. De manera instintiva me alejé de él y agarré el brazo de Caleb, pero lo solté enseguida. Había sido una reacción automática.


    Por suerte, el auto estaba blindado y se necesitaba algo más que el puño borracho de Thomas para hacerle algún daño, pero fue suficiente para ponernos a todos nerviosos.


    —Señor Hill, voy a tener que pedirle que se calme —rugió Aaron desde el asiento del conductor, haciendo que la boca de Thomas se torciera hacia un lado. Levantó las manos, tratando de aplacar la situación. Yo estaba muy decepcionada por su comportamiento.


    Caleb puso su mano sobre la mía y la apretó como si intentara hacerme saber que todo iba a estar bien, que él estaba ahí. Que siempre lo estuvo.


    Afortunadamente, nadie dijo una palabra durante el resto del viaje de vuelta a mi departamento. Yo estaba guardando todas mis palabras para más tarde. Y la mano de Caleb me dio todo el consuelo que necesitaba.
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     Explicaciones


    Caleb nos escoltó hasta mi puerta, lo que solo hacía cuando estaba sola.


    —Estaré aquí si necesita algo, señorita Murphy —dijo, mirando a Thomas. Su voz sonaba más como una advertencia.


    Parecía nervioso y pensaba esperar afuera hasta que Thomas se marchara.


    Todos estábamos alterados, pero el labio de Thomas no tenía buen aspecto. Yo quería ayudar a limpiarlo e intentar tener una conversación, si era posible, con la esperanza de que la adrenalina de la pelea hubiera atenuado su nivel de intoxicación.


    Volví a la sala de estar con un pequeño botiquín de primeros auxilios que guardaba en el armario del vestíbulo y vi a Thomas tirado en el sofá.


    Se opuso en cuanto notó mis intenciones.


    —Tu labio sigue sangrando. Mira tu camisa. —Estaba manchada de sangre en algunas partes—. Esperemos que no necesites puntos.


    Me arrodillé a su lado para revisarle el labio, y se estremeció cuando lo toqué lentamente con un paño desinfectante, pero me permitió terminar de limpiar la herida. Le di un pañuelo limpio y le dije que aplicara presión sobre el corte, esperando que empezara a coagular, mientras yo traía un par de vasos de agua de la cocina.


    Quería saberlo todo sobre Nicholas. Su relación con él, el tiempo desde que lo conocía, lo unidos que eran. El apodo de Tommy me hacía suponer que su amistad se remontaba a mucho tiempo atrás, tal vez fueran amigos de la infancia.


    Todo lo que había dicho Nicholas en la fiesta me impactó. Me hizo sentir que había otro Thomas que no conocía, pero que estaba empezando a hacer un terrible trabajo para mantener su verdadero yo en la clandestinidad.


    Thomas se sentó con la espalda recta para responder a mis preguntas.


    —Tenemos una amistad complicada, pero sí, es mi amigo de la infancia, de D.C.


    Complicada, ¡no me digas! Además, no parecía nada amigable. Los sugerentes comentarios de Nicholas me habían herido, y mis ojos se llenaron de lágrimas porque no logré contenerme.


    —¿Qué te dijo cuando yo no estaba? ¿Te tocó?


    Thomas me secó las lágrimas con el pulgar.


    —Dijo suficiente.


    —Por favor, solo dime. —Su voz sonaba aletargada.


    Había dicho por favor, ¿verdad? Bien. Solo esperaba que pudiera seguir el ritmo.


    —Insinuó que yo era una traviesa después de vernos… bailar. Me tocó el hombro y me pidió que me relajara. Lo aparté. Quería bailar conmigo, así que me agarró del brazo. Lo aparté de nuevo. Dijo que no te importaba compartir con él de vez en cuando. ¿A qué se refería? —Había estado tan consumida por Thomas, solo por él, que no sabía nada sobre él, aparte de lo que él eligiera decirme.


    —¡Lo voy a matar, carajo! —amenazó, con los nudillos blancos.


    —Por favor, deja de maldecir. Me pone nerviosa cuando hablas así. —No estaba en contra de las malas palabras, pero la forma como las decía y el tono que usaba al decirlas me hacían sentir incómoda.


    —¿Qué quiso decir Nicholas cuando dijo eso de compartir de vez en cuando? —Thomas seguía evitando responder a mis preguntas. No obstante yo insistí hasta conseguir lo que necesitaba, tal como él me había enseñado.


    Suspiró.


    —Salí con una chica hace un tiempo. Me gustaba mucho. Y me la robó. —¿Qué? Para mí sonaba como el peor amigo que alguien pueda tener. No podía entender por qué lo mantenía cerca.


    —¿Qué quiso decir con lo de «mezclar» y que yo no sea tu tipo? ¿Cuál es tu tipo, Thomas? —Nunca pensé que tuviera que preocuparme por mi color de cabello o cualquier otro atributo físico, hasta ahora.


    —Solo quería meterse conmigo. No es que tenga un tipo o algo. Nunca he salido con una pelirroja antes de ti, es cierto. Pero eso no significa nada. Eres la chica más hermosa que he visto. Sabes que me encanta tu cabello, tu cara, todo de ti —dijo, extendiendo una mano para pasarme un mechón por detrás de la oreja. Odiaba verlo así, borracho, con el labio partido y la camisa manchada de sangre.


    Mi mente recordó cómo nos conocimos. Tal vez Thomas pensó que a su papá político le gustaría que saliera con la hija de un embajador. Es decir, nuestros papás se conocían. ¿Thomas estaba conmigo por mí? Nunca pensé que le importara lo que su papá pensara.


    Necesitaba respuestas. Le pregunté sobre el comentario de Nicholas de «por fin te conseguiste una chica decente» y la parte de «papá debe estar orgulloso». Si su papá le hizo pasar un mal rato a su hermano por ser gay, tal vez había presionado a Thomas para que saliera solo con un tipo específico de chica. Por lo que Thomas había mencionado, su papá era un tipo controlador.


    Thomas respiró profundamente y exhaló despacio por la boca, haciendo una expresión de rendición.


    —No te voy a mentir y decir que a mi papá no le gusta que seas la hija de James Murphy. Sin embargo, esa no es la razón por la que estoy contigo. Lo sabes. Cuando te conocí en París no sabía quién eras. Me sentí atraído por ti de inmediato, al verte en el bar.


    ¿Todas las veces que dijo «No puedo perderte» fueron porque quería seguir complaciendo a su papá? Sabía que tenían una relación complicada. Pero en todo caso, los hijos siempre quieren complacer a sus papás, lo admitan o no.


    No sabía qué más decir. Tenía demasiadas preguntas y dudas en la mente.


    —Por favor, di algo, no me alejes.


    Pasó con suavidad su dedo por mi mejilla, pero aún estaba sensible por el golpe. Me aparté con un quejido. Él frunció el ceño, parecía triste, no molesto como yo hubiera esperado.


    Nicholas no le aportaba nada a su amistad, y no podía creer que Thomas no fuera consciente de ello. No dejaba de pensar en que debía haber una razón para que mantuviera a Nicholas cerca. Eso me preocupaba, así que se lo hice saber.


    —Ya te lo dije. Nos conocemos desde hace mucho tiempo. Vamos a la misma universidad. Si me pongo en su contra, solo empeorará las cosas. No le tengo miedo, pero sé lo difícil que puede ser. Hoy ha sido demasiado para mí. No podía soportarlo cerca de ti. Sin embargo, nunca le había pegado.


    Bebió un sorbo de agua con un popote. Su labio se había cerrado pero la herida todavía parecía fresca.


    —Por eso estaba un poco nervioso cuando llegamos a la fiesta, y por eso te pedí que te cambiaras. No quería que te mirara. Ese vestido te queda espectacular.


    Thomas se disculpó en repetidas ocasiones y prometió arreglar las cosas. Me rogó que confiara en él, pero yo comencé a llorar de nuevo.


    ¿Podía creer lo que me decía? Mi principal problema era lo rápido que podía olvidar las cosas y seguir adelante. No quería que esto se convirtiera en un patrón, pero estaba exhausta y emocionalmente agotada.


    —Bien, demos por terminada la noche. Quiero ir a la cama. Hablaremos mañana. —Me levanté y lo invité a hacer lo mismo.


    —Déjame pasar la noche aquí, déjame compensarte, por favor —suplicó, acercándome a él. Puso sus manos en la parte baja de mi espalda y despacio me la acarició de arriba abajo. Por suerte, no podía tocar sus labios porque sabía que no tenía la suficiente fuerza como para resistir un beso.


    Estaba condenada. Thomas sabía cuánto lo amaba y cómo hacer que las cosas desaparecieran.


    —Caleb está afuera. No puedes pasar la noche aquí. —Miró a la puerta, y sus labios se volvieron una línea sombría—. Te acompañaré abajo y pediré que te lleven de vuelta a casa.


    —Pediré un taxi, no te preocupes —respondió.


    Insistí. Temía que Thomas volviera a la fiesta a buscar a Nicholas o algo por el estilo. Quería que se fuera a casa a dormir.


    Al fin accedió y entrelazó sus dedos con los míos mientras salíamos de mi departamento. Caleb estaba apoyado en la pared de la izquierda. Me miró, pero me negué a sostener su mirada. Todavía se veía furioso y molesto por la situación. Le pregunté si alguien podía llevar a Thomas a casa. De inmediato pulsó su auricular y pronunció algo en hebreo mientras nos acompañaba escaleras abajo. Thomas me abrazó en el vestíbulo y me dio un suave beso en los labios.


    —Auch —susurró con una sonrisa apagada—. Nos vemos mañana.


    Se dio la vuelta y se dirigió hacia la puerta. Las pocas lágrimas que seguían llenando mis ojos resbalaron por mis mejillas como un maldito grifo descompuesto que no puede dejar de gotear.


    Mientras estaba como una estatua llorando, viendo cómo se iba Thomas, William y Tobias entraron con tres chicas. Todos se estaban riendo, pasándosela bien, al parecer.


    William miró a Thomas, su camisa manchada de sangre, y luego a mí. Redujo su ritmo hasta casi detenerse frente a mí, pero una chica, muy bonita, lo jaló hacia los elevadores.


    No podía ir a ninguna parte. No podía salir del edificio ni entrar en el elevador y compartirlo con ellos, de ninguna manera.


    Así que me quedé ahí con la mirada vacía, esperando que desaparecieran rápidamente.


    Pero Tobias se detuvo para preguntarme qué pasaba.


    —Billie, tu cara —dijo con los ojos muy abiertos—. ¿Fue tu novio? —Señaló hacia la puerta con el ceño fruncido, tal vez pensando lo peor. El moretón en mi pómulo era visible de nuevo por todo el llanto. La escena parecía algo por completo distinto. William no dejaba de mirarme, como si tratara de descifrar qué ocurría.


    No le contesté. Me esforzaba por evitar que las lágrimas se convirtieran en sollozos. Ya sabes cómo es cuando tratas de mantener la calma, pero alguien te pregunta qué te pasa, y todo se va a la mierda. «¿Por qué no te vas?».


    —Billie —insistió, tratando de encontrar mi mirada. ¿Te lastimó? —Parecía muy serio.


    —No, por supuesto que no —logré decir—. Por favor, Tobias, solo vete.


    Y sí, Thomas me había lastimado, pero no de la manera que Tobias estaba pensando.


    El elevador llegó, y las tres chicas se apresuraron a entrar, como si temieran quedarse atrás. William sujetó la puerta con el brazo, reacio a entrar, pero sin querer preguntar por sí mismo por qué estaba llorando.


    La arruga entre sus ojos me decía que estaba preocupado.


    —¡Tobias, vamos! —gritó una de las chicas. Tobias se marchó al darse cuenta de que no había nada más que decir. William seguía sosteniendo la puerta y me miraba incluso después de que Tobias entró con ellos. Me di la vuelta y le di la espalda, escuchando cómo las puertas del elevador se cerraban tras de mí unos segundos después.


    Caleb se acercó lentamente y puso su mano sobre mi hombro.


    —Vamos. Te acompaño a casa.
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     Travesuras en la azotea


    Caleb se paró a mi lado con las manos firmes delante de él mientras yo llamaba el elevador para volver a mi departamento. Ninguno de los dos dijo una sola palabra. Ya habíamos hablado lo suficiente por esa noche.


    Emocionalmente exhausta, abrí la puerta de mi departamento y me volví para mirarlo.


    —Gracias. Por todo —le dije. Asintió, un poco más tranquilo ahora que Thomas se había ido—. ¿Tienes cigarros? —inquirí, tratando de sonar lo más casual posible.


    —Sabes que sí. ¿Por qué? —levantó una ceja en respuesta.


    —¿Me das uno, por favor? —Los ojos se me llenaron de nuevo de lágrimas. Pensé que se negaría, pero debió sentir lástima por mí porque me dio toda la cajetilla. Solo quedaban tres cigarros y un encendedor. «Con eso basta».


    —¿Mentolados? —pregunté con un débil resoplido.


    —Me gustan. Son frescos. —Sonrió por primera vez en horas.


    —Mi mamá fumaba de estos —respondí, examinando la cajetilla—. Me fumaré uno en la azotea antes de acostarme.


    Ya había fumado una vez con Sophie y Cecile en París, pero no me enganché. Solo necesitaba relajarme, y recordé cómo mi mamá solía escaparse por la noche para fumar. Creo que ella también lo hacía por eso.


    —Iré contigo. Podemos hablar, como solíamos hacerlo —dijo Caleb, dando un paso adelante, escudriñando mi cara. Me tragué el nudo en la garganta, y asimilé la cercanía de su rostro con el mío. Hablar con Caleb siempre era útil, pero él ya me había ayudado más de lo que creía. Yo solo necesitaba un descanso.


    —Gracias —me lamí los labios y desvié la mirada un instante. —Creo que necesito estar sola ahora mismo. Escucharé unas cuantas canciones en mi iPod para aclarar mi mente.


    Asintió y dio un paso atrás.


    —Mándame un mensaje cuando vuelvas. —Me miró de arriba abajo. Como si tratara de asegurarse de que estaba bien que me dejara sola—. Y no fumes mucho.


    Se fue; me puse unos leggings y una camiseta de tirantes, me lavé la cara y me dirigí a la azotea. Por suerte estaba vacía. Me senté en uno de los camastros y encendí un cigarro. Al principio tosí, pero el humo pasó sin problemas tras un par de fumadas. Me recosté en la silla y escuché una de mis listas de reproducción favoritas.


    Mi mente seguía reviviendo los acontecimientos de la noche. Thomas me estaba ocultando algo. Podía sentirlo. Y no solo una cosa, probablemente unas cuantas. Tenía un lado que quería mantener escondido y fuera de mi vista. Cómo deseaba que se abriera conmigo, pero no estaba segura de que fuera a hacerlo.


    Había respondido a todas mis preguntas, pero sentía en mi interior que algo no encajaba. Todo lo que escuché esa noche fue confuso y decepcionante, nada me parecía bien. Volvía a estar en el punto de partida.


    Sabía que me quería. Podía sentirlo. Pero sus arrebatos eran cada vez más constantes y alarmantes. Me preguntaba cómo sería su verdadera naturaleza sin las restricciones que yo sabía que se imponía a sí mismo.


    Las tres semanas que estaría fuera iban a ser útiles para la relación. Tenían que serlo.


    Encendí un segundo cigarro y me prometí que dejaría de fumar para siempre.


    El cielo estaba despejado, y pensé si mi mamá podría, de alguna manera, verme mientras yo miraba la luna. Deseaba tanto sentir sus brazos alrededor de mí. Ella sabría con exactitud qué decirme para que me sintiera bien.


    —Cuarto creciente —susurró una voz detrás de mí, haciendo que me estremeciera en la silla.


    —¡Casi me matas del susto!


    William tomó asiento en el camastro vacío a mi lado.


    —Lo siento.


    «Entonces sí sabe utilizar esas palabras». Me recosté de nuevo en el camastro y le di una larga fumada al cigarro. «¿Qué quieres?».


    —¿No te parece que la luna creciente es la mejor? —preguntó mirando hacia arriba. Me había visto mirándola justo antes de acercarse con sigilo e intentar provocarme un ataque al corazón.


    William extendió la mano y me quitó el audífono derecho. Se lo puso en la oreja izquierda.


    —¿Regina Spektor? —Asentí. Él extendió la mano y me pidió el iPod. Lo puse en su mano—. Eres toda una chica de los noventa. Cranberries, Alanis Morissette, Dave Matthews Band —dijo mientras veía mi lista de reproducción. No era mi idea de relajación, pero seguro me distraía—. ¿Radiohead? Tienes un gusto musical muy variado.


    —Me gusta la buena música.


    —Se nota. Conozco a Dave. Es un buen amigo —afirmó de manera casual.


    —¿Matthews?


    —Ah, sí. —Frunció el ceño.


    —¿Qué? ¿Cómo?


    —Del trabajo —respondió vagamente. No creo que quisiera explicarlo. Tal vez William había cocinado para él o algo así, ya que era chef—. Entonces, ¿cuál es tu canción favorita de Dave Matthews? —Extendió dos dedos hacia mí, pidiéndome que le pasara mi cigarro. Le dio una fumada y me lo devolvió. Le ofrecí la cajetilla y me la quitó de las manos.


    «Crash Into Me».


    —Gran canción. La mía es «Say Goodbye». Sonrió arqueando una ceja y abrió la cajetilla, sin dejar de mirarme.


    —Es una gran canción también. —Solo pensar en la letra hizo que me sintiera rara por dentro.


    —No me imaginaba que fumaras —dijo.


    —No fumo.


    —Estas cosas matan.


    Resoplé.


    —Como si te importara.


    —No dejaré que te mueras sola. —Sacó el último cigarro de la cajetilla. Caleb le había dado la vuelta para tener el filtro boca abajo en el fondo de la caja—. El cigarro de la suerte. ¿Segura que no lo quieres? —No me iba a fumar tres cigarros. Podía quedárselo.


    —Estoy harta de la suerte. Empezando por esas tontas flores del solsticio de verano que coloqué bajo mi almohada, solo me han traído desgracias.


    —¿Cómo? —Se enderezó para mirarme, y el audífono se le cayó de la oreja. Sus ojos estaban llenos de curiosidad.


    —William, si estás aquí para torturarme, ya no queda nada de mí sin torturar. —Volví a ponerme el audífono colgante en la oreja derecha y me di la vuelta. Quizá podría entender la indirecta e irse. Pero no fue así. Apoyó los antebrazos en las rodillas y sacudió la cabeza despacio mientras me quitaba el audífono izquierdo.


    —Quiero saberlo todo sobre tus flores de solsticio de verano de la mala suerte —aseveró, levantando las comisuras de sus labios irritantemente perfectos en una sutil sonrisa.


    —Bueno, para empezar, me hicieron soñar contigo, así que todo fue cuesta abajo a partir de ahí —dije, tratando de disuadir una sonrisa, pero la expresión alegre de William desapareció de su rostro. ¿Quién iba a decir que todo lo que necesitaba para borrar su sonrisa arrogante era decirle que había soñado con él? Me aseguraría de anotar eso en algún lugar para referencia en el futuro.


    —¿Qué tipo de sueño fue? —preguntó, con un tono analítico. No sabía si me arrepentía de haberlo dicho, pero a la mierda. No estaba de humor para preocuparme por la opinión de William. Esta noche no.


    —No te hagas ilusiones. No era ese tipo de sueño. En realidad era estúpido. Beber alcohol esa noche podría haberme dado sed o algo así, y de alguna manera lo trasladé a mi sueño. Tú apareciste de la nada, me diste un vaso de agua y te fuiste. Eso fue todo. —Bajé la barbilla y lo miré, asegurándome de que entendiera que no era para tanto. Además, era la verdad.


    Apartó la mirada y resopló con una gran sonrisa que duró un segundo, pero después su rostro volvió a ser sombrío. Su mirada pasó de mis ojos a mi pómulo.


    —¿Te lastimó?


    —No, claro que no. —Negué con la cabeza y apreté los labios—. Él no me haría ese tipo de daño.


    —Entonces, lo haría, ¿pero no físicamente?


    —No me refería a eso, yo…


    —¿Entonces por qué tienes la cara amoratada? —No dejaba de mirarme. Su tono me ponía nerviosa y añadir ese timbre profundo y áspero a la mezcla… maldita sea. Tampoco podía apartar la mirada.


    —¿Recuerdas hace cuatro días cuando Lily y yo nos topamos contigo en el vestíbulo? —Asintió con una de sus sonrisas perversas. Por supuesto que se acordaba. Ese fue el día en que me envió el sobre con todos los regalos y me llamó amor cuando pasó por delante de mí—. Bueno, Lily y yo salimos a tomar un café, y un fotógrafo me golpeó con su lente cuando salimos.


    —Entonces, ¿fue un paparazzi? —cuestionó con las fosas nasales abiertas. Asentí—. Mierda. —Apartó la mirada, sacudiendo la cabeza.


    —Estoy bien.


    —Estás bien. —Resopló con una sonrisa. Pero no parecía feliz—. Hay muchas maneras de herir a alguien sin tocarlo. —Supongo que estábamos hablando de Thomas. Y él tenía razón. Me dolía, pero de una manera diferente, no física.


    «¿Qué quieres que te diga? ¿Y por qué te importa?». Aparté la mirada porque no estaba bien. Me mordí el interior del labio, intentando contener las lágrimas que amenazaban con correr por mi cara. Otra vez. Era mi noche para brillar.


    —¿Guille?


    Se me hundió el pecho y se me cerró la garganta cuando me llamó Guille. Tenía tantas ganas de oír la voz de mi mamá diciendo mi nombre.


    Las verdaderas lágrimas que había estado conteniendo toda la noche corrieron como un río que escapa de una presa. Me sentía muy sola.


    Me hice un ovillo en la silla y me permití llorar, sin importarme que William estuviera allí, viendo cómo me derrumbaba por completo.


    Se sentó en cuclillas, de frente a mí.


    Mis sollozos se convirtieron en temblores que me obligaron a cerrar los ojos y a aislarme de la realidad. William puso su mano en mi cara, donde estaba amoratada, y yo la aparté de un manotazo.


    Volvió a intentarlo, y yo me senté y le empujé el pecho. Se sentó junto a mí, me tomó por los hombros y me acercó a él. Yo seguía tratando de apartarlo, pero cuanto más luchaba contra él, más difícil era soltarse.


    Finalmente su abrazo se apoderó de mí, negándose a soltarme. No me quedaban fuerzas para resistirme. Al final me rendí y me acomodé en su cálido pecho, esperando que las lágrimas se secaran.


    Cuando mi mamá murió, lloré, pero había sido sobre todo una sensación de adormecimiento. Procesar su muerte fue un esfuerzo difícil, pero cuando sentía que más la necesitaba, los sentimientos de dolor se volvían abrumadores. Permitirme llorar con alguien era raro. Y mucho menos así.


    William se negaba a soltarme, y perdí por completo la noción del tiempo. Nunca supe que necesitaba esto: que alguien me abrazara mientras sentía que me ahogaba en mis sentimientos.


    No había sido lo suficientemente fuerte como para lidiar con estos sentimientos por mi cuenta, y Thomas no me había vuelto a preguntar cómo me sentía sobre mi mamá o si quería hablar de ello. Sabía que me estaba dando espacio, respetándome hasta que estuviera lista para hablar. Pero el momento nunca se presentó.


    Thomas también estaba de luto, sufriendo por la pérdida de su hermano. Pensé que tenía que ser fuerte para él, pero no era lo bastante fuerte para lidiar con sus cargas y las mías. De manera inconsciente había elegido la suya… una práctica insostenible.


    Los brazos de William cumplieron su propósito. Me separé despacio de su abrazo. Me limpió una última lágrima de la cara con el pulgar.


    —¿Mejor?


    Asentí.


    Llorar siempre me hacía sentir mejor, por el momento.


    Decidí que era hora de intentar que el dolor desapareciera para siempre. Y por alguna extraña razón, William parecía el tipo de persona dispuesta a escuchar.
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     ¡Marcha atrás!


    —Mi mamá me llamaba Guille —confesé—. Ella murió cuando yo tenía catorce años. —Respiré profundamente. Las palabras salieron con naturalidad—. La mataron de un disparo mientras me esperaba en la puerta del colegio para recogerme. Me quedé hablando con una amiga después de la escuela, y fue entonces cuando oímos los gritos.


    »La ráfaga de balas fue tan intensa que al final atravesó las ventanas blindadas del vehículo. Todo fue muy rápido. Mi mamá y el conductor de la embajada murieron.


    »Aaron corrió hacia mí cuando se oyeron los primeros disparos. No sabía lo que estaba pasando, pero me llevó a un salón y empezó a hacer unas llamadas. Las sirenas de la policía y de las ambulancias empezaron a sonar a la distancia, pero él no me dijo nada.


    El nudo que tenía de manera permanente en el estómago se desenredó con suavidad, y la persistente presión en mi pecho se evaporó en una niebla de nada. La respuesta era obvia. Hablar de la muerte de mi mamá con alguien dispuesto a escuchar era increíblemente terapéutico.


    Y William me prestaba toda su atención.


    —Llegaron más autos de la embajada, se llevaron a mi mamá en una ambulancia, o eso me dijeron, y al final me llevaron de vuelta a la embajada. Mi papá estaba en el hospital. Aaron fue el que me dio la noticia. —Volví a respirar profundo y exhalé despacio por la boca. El rostro de William era solemne, y sus ojos habían perdido la chispa que le caracterizaba.


    —¿Dónde sucedió esto? ¿Sabes quién lo hizo y por qué? —Tenía las mismas preguntas que yo, pero por desgracia, no tenía todas las respuestas.


    —En la Ciudad de México. Se supone que hay una investigación en curso. Eso es lo que me dicen. Cada vez que pregunto recibo la misma respuesta. —Me pareció extraño que no pudieran averiguar lo que había pasado después de todo este tiempo.


    —¿Tu vida está en peligro? —inquirió William, con una mirada incómoda en el rostro.


    —Bueno, después de lo ocurrido, había que suponer que podría estarlo. Nos mudamos a Noruega, y no salí mucho de la residencia, casi nunca. Tenía un tutor personal porque no tenía ganas de ir a la escuela o de hacer nada en realidad. Estaba adormecida y muerta de miedo, así que me limitaba a mis libros.


    William se movió en su asiento, pero mantuvo la mirada dirigida hacia mí.


    Le expliqué que no creía que mi vida estuviera en peligro en este momento, pero aun así, se tomaban ciertas precauciones, sobre todo para la tranquilidad de mi papá.


    —¿Tu papá sigue en el extranjero? —Tenía mucha curiosidad y me pareció casi tierno. Casi. Tenía que tener cuidado con William—. Vives sola, ¿verdad?


    —Mi papá vive aquí en Nueva York, pero viaja por trabajo muy a menudo. Pensó que yo apreciaría un estilo de vida más independiente después de crecer como lo hice. Así que lo estamos intentando. —Se sentía tan bien dejar salir todo.


    —Siento mucho que hayas pasado por todo eso. No sabía nada. Ninguno de nosotros lo sabía. —Frunció el ceño—. Puedo dejar de llamarte Guille si…


    —Está bien —lo interrumpí—. Me gusta. Es agradable seguir escuchándolo, y puedo soportarlo. —Podía sentir a William estudiando mis respuestas.


    —Pero no me mires así. Como si sintieras lástima por mí o algo así, por favor, no lo hagas.


    —Nunca me darías lástima.


    —Pues, gracias por quedarte —dije con una sonrisa tensa—. Sé que podrías estar abajo con tu hermano. Me imagino que hay una fiesta a la que tienes que volver.


    —Quería saber si estabas bien.


    Tobias debía estar más que feliz de estar a solas con las tres chicas. Tal vez habían llegado más chicas para entonces, ¿quién sabe? Pero estaba segura de que al menos una de ellas estaba ansiosa por que William volviera. Y por alguna razón, una parte de mí no quería que volviera a su fiesta.


    Imaginarlo en su departamento con esas chicas me provocó una sensación inusualmente cálida en el estómago, casi como si estuviera en absoluto vacío. Traté de aplastar la emoción concentrándome en mi conversación con él y en recordar que tenía una relación con Thomas. Tenía que aceptar que las actividades extracurriculares de William no eran de mi incumbencia con letras mayúsculas y grandes.


    Qué frustrante.


    —¿Cómo supiste que estaba aquí?


    —Bueno, como alguien me bloqueó… —Rio, sacudiendo la cabeza con incredulidad. Por su reacción, supuse que nadie lo había bloqueado antes. Porque, ¿a quién quería engañar? ¿Quién se atrevería a rechazarlo? Al parecer yo había sido la elegida para tan heroica labor—. Tuve que ir a tocar a tu puerta, pero no hubo respuesta. Probé suerte y subí aquí.


    Me pregunté si sus molestas tendencias se extendían también a otras chicas que conocía o si me había visto como un blanco fácil para molestar. Tal vez esto último, pero esta noche se había comportado de forma diferente, normal, e incluso amable, me atrevo a decir. Su rostro ridículamente hermoso no ayudaba en nada a mi caso.


    —Lo reconsideraré. —Me reí en voz baja. «De ningún modo».


    Mi miedo era que si lo desbloqueaba y Thomas veía cualquier mensaje suyo, sucedería algo catastrófico sin importar lo insignificante que pudiera ser.


    Desbloquearlo tendría que esperar.


    Si William necesitaba algo, ya sabía dónde encontrarme.


    —Está bien. Me lo merecía. Sin embargo todavía no lo siento. —Levantó una ceja y me dirigió su característica mirada de engreído. Pero luego sus rasgos se endurecieron con rapidez. Ese maldito ceño fruncido—. No estoy tratando de herirte o de torturarte como dices. Solo… no te preocupes, yo… —Se interrumpió, y por alguna razón, tuve la sensación de que quería apartarse de mi camino.


    «Por favor, no lo hagas».


    No quería alejar a William, pero tampoco éramos amigos. Era mi vecino, y eso era todo: mi molesto, exasperante, encantador vecino.


    Quería decirle que no me importaba. Que podía seguir molestándome todo el tiempo que quisiera, pero no había una forma adecuada de expresar esa petición. Así que me quedé callada, permitiendo que la derrota silenciosa navegara por mi cuerpo, haciendo que mis labios frustrados se fruncieran, que mi ceño decepcionado se arrugara y que mi inocente estómago se convirtiera en un gran nudo.


    «Di algo». Tenía que terminar esa frase.


    Sonrió, como si hubiera decidido qué decir a continuación.


    —Aunque esté bloqueado, sabes que tengo otros métodos para transmitir mis mensajes. —Guiñó un ojo, con sonrisa y todo.


    «¡Uf!».


    Lo empujé ligeramente del hombro con un alivio que hizo que mi cuerpo se relajara de nuevo.


    —Debes estar cansada —comentó—. Tal vez deberías dormir un poco.


    Estaba agotada.


    —¿Me estás dejando ir? —bromeé, cruzando los brazos frente a mí.


    —Oh, yo tengo toda la noche. —Me siguió el juego, recostándose en el camastro a mi lado con los brazos detrás del cuello.


    —No, tienes razón. Me vendría bien dormir un poco.


    Extendió la mano, mirando los audífonos. Desenredé el cable y le di uno.


    —Una última canción en aleatorio y nos vamos. Vamos a ver qué tienes.


    Puse el iPod en modo aleatorio, y empezó a sonar «Una furtiva lagrima» de la ópera L’Elisir d’Amore. Me miró con los ojos muy abiertos y una ligera mueca.


    —¿Es ópera? —Parecía sorprendido. Le hice un gesto para que dejara de hablar y escuchara la canción—. Qué mandona.


    Me dedicó una sonrisa ladeada y guardó silencio después, mirando al cielo.


    Cuatro minutos y medio después me devolvió el audífono y enrollé el cable alrededor del iPod.


    —Me pareció una canción triste, pero supongo que todas las óperas son así de trágicas —dijo.


    —No, no, no. Elixir de amor es todo menos trágica. Nemorino acaba de tomar una «poción de amor» —hice el gesto de comillas en el aire—, porque está enamorado de Adina, y quiere con desesperación que su amor sea correspondido. Pero poco sabe, que la poción de amor es solo vino tinto barato. —Me reí.


    »Entonces deja de hablar con ella, esperando el efecto de la poción. Y Adina se pregunta por qué ya no le habla, y su silencio consigue hacer el truco. No el vino barato, por supuesto. —Sonreí, y él me devolvió la sonrisa—. Esta es una de esas pocas óperas con un final feliz, y por eso me encanta.


    —Mmm. Supongo que es interesante una vez que sabes de qué va la historia. ¿Has visto esa ópera?


    Me levanté y contesté mientras ambos nos dirigíamos despacio hacia la puerta de acceso a la azotea.


    —Sí, una vez, en Viena, hace cuatro años. Mi papá fue invitado al evento, y yo fui con él. Rolando Villazón, que interpretaba a Nemorino, terminó el aria que acabamos de escuchar, y el público le dio una prolongada ovación de pie. Y estamos hablando de Austria. Es un público difícil. La orquesta no podía seguir tocando porque los aplausos y los vítores la superaban. Así que hizo un encore. Fue emocionante presenciarlo. Debe ser una sensación increíble recibir ese reconocimiento como artista.


    Se quitó un mechón de cabello de la frente.


    —Estás llena de sorpresas, Guille.


    —Y tú debes estar aburridísimo, vamos, tienes una fiesta o, más bien —miré mi reloj para puntualizar— un after al que llegar.


    —Con suerte todos se habrán ido cuando vuelva —dijo mientras bajábamos el tramo de escaleras hasta el decimocuarto piso.


    —Sí, claro. —No me lo iba a creer.


    Se ofreció a acompañarme a mi departamento, y esta vez acepté.


    —Eres un buen vecino —admití.


    Se rio.


    —Oh, tengo muchas buenas críticas. Solo he recibido una queja.


    Levantó el dedo índice y me tocó la nariz.


    —Pero estoy trabajando para que se resuelva enseguida.


    —¿Quieres que lo superemos con un abrazo? —Sonreí. Me escuchó cuando más lo necesitaba y se quedó cuando podría haberse ido para seguir con su fiesta. Quería darle las gracias y volver a empezar.


    Dio un paso adelante, me abrazó durante unos segundos y luego me besó despacio en las dos mejillas. Sentí que se me calentaba la cara con un rubor inevitable.


    «¿Por qué tienes que oler tan bien?».


    La forma como me abrazó me pareció muy… interesante. Como si realmente quisiera hacerlo. Incluso protector. Y esos besos no fueron del tipo casual de mejilla a mejilla. Pude sentir el calor de sus labios sobre mi cara mientras lo hacía. Y el descarado sonido «mua» después de cada beso… «Que Dios me ayude».


    —Así lo haces tú, ¿verdad? —bromeó—. Solo respeto tus costumbres. Y tus mejillas se ven deliciosas de ese color.


    «¡Maldita sea!». Tal vez mi cara se había vuelto de un color «no tan delicioso» después de su comentario.


    Me agarró de la cola de caballo y jaló la liga.


    —Me gusta tu cabello suelto —dijo con su voz profunda.


    —¡Oye! —protesté. Alborotó mi cabello con los dedos para que cayera a los lados de mi cara. Tragué saliva, sintiendo cómo se aceleraba mi respiración. «Por favor, para». Pero sus dedos se sentían muy bien en mi cabello, y yo estaba paralizada, así que me quedé mirándolo mientras se tomaba su tiempo.


    Finalmente retrocedí unos pasos para que se detuviera.


    —Esa liga es mía —señalé, fingiendo confianza en mí misma, extendiendo la mano para que me la devolviera, pero él se la puso en la muñeca.


    —El día que me desbloquees, te la devuelvo. —Tiró de la liga y dejó que se cerrara en torno a su muñeca—. Así que tú decides cuándo quieres que te regrese tu liga.


    —Buen intento. Tengo muchas. —Solo que no era así. No solo era verde, que es mi color favorito, sino que tenía dos lindas estrellas doradas. Por alguna razón, las mujeres tendemos a ser territoriales con nuestras ligas para el cabello, ¿o solo yo?


    —¿Me acompañas a mi departamento o no? Vamos —ordené juguetonamente, sobre todo para cambiar de tema. También necesitaba encerrarme en mi habitación, seguro.


    —Nunca nadie me ha mandado así, pero aquí me tienes —respondió, con una sonrisa sincera y divertida.


    —Estás loco. Pero si te gusta tanto… llévame a casa, ahora.


    Le seguí el juego con una carcajada, llamando al elevador.


    —Sí, señora. —William me saludó con dos dedos, al estilo militar.


    Comenzó a cantar «Say Goodbye» en voz baja, como si estuviera cantando para sí mismo.


    —Para. —Me reí. Tenía que parar, o no podría dormir por la culpa de haberlo escuchado cantar esa letra. Negó con la cabeza y siguió cantando, saltándose a las partes que sabía que me harían reaccionar.


    Se reía mientras cantaba, y yo me aparté riendo también porque no podía mirarlo a los ojos mientras cantaba eso, aunque fuera una broma. Era el chiste más interesante de la historia.


    —No somos amigos —bromeé, cuando cantó la parte de volver a ser amigos después de una aventura de una noche.


    —Lo sé —respondió—. Y no quiero serlo. —Siguió cantando en voz baja y pulsó el botón del elevador un par de veces más. «Este hombre».


    Sin embargo, William tenía razón. No creía que pudiéramos ser amigos. Teníamos que limitarnos a ser vecinos.


    Dejó de cantar y se rio cuando se abrieron las puertas del elevador. Tobias salió con una botella de tequila y las tres chicas del vestíbulo, que sostenían unos pequeños vasos.


    Agh.


    —¡Hola, Billie! —Tobias parecía más borracho que antes. Una de las chicas se aferró a él como una garrapata. Otra rubia de cabello corto se acercó enseguida a William y lo agarró de la mano, entrelazando con rapidez sus dedos con los de él. Abrí los ojos de par en par por un instante. Ella le susurró algo al oído, y él se rio, acercándola a él.


    —¿Quieres venir con nosotros? Íbamos a subir a la azotea —me ofreció Tobias.


    —Gracias, pero estoy un poco cansada. Voy a mi departamento —dije, desviando la mirada de William porque me hacía sentir incómoda cómo tomaba a la chica por la cintura. Diviértanse.


    «¡Ese hijo de puta estaba coqueteando conmigo hace un segundo!». Y no me importaba, pero sí lo estaba haciendo.


    William soltó a la chica cuando entré en el elevador, y ofreció con naturalidad:


    —Guille, te acompaño.


    «Desde luego que no».


    —Estoy bien —dije con alegría. Me miró fijamente mientras las puertas del elevador se cerraban frente a él. Pulsé el número nueve un millón de veces hasta casi desvanecerlo, esperando que de alguna manera me teletransportara a mi departamento lejos de William Sjöberg.


    «Idiota encantador».
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     Susurros


    27 de junio de 2009


    Un golpe en la puerta me despertó temprano por la mañana. Me dirigí a la puerta principal tan rápido como mi cuerpo me lo permitió. Lo único que pude ver a través de la mirilla fue un ramo de rosas rojas. Supuse que detrás de ellas había un repartidor de flores.


    —¡Ya voy! —Entré al baño de invitados para echarme un poco de agua en la cara antes de abrir la puerta.


    —¡Ah, hola, Caleb! —Intenté esconderme detrás de la puerta porque todavía estaba en pijama, pero fue inútil.


    Verlo con las flores me desconcertó.


    —Me temo que vengo con malas noticias. —Sus ojos delataban su exasperación mientras me entregaba el ramo de rosas—. Son de parte de Thomas, y se te olvidó mandarme un mensaje anoche. ¿A qué hora volviste a tu departamento?


    «¡Mierda!». Se me olvidó por completo. Me disculpé y le eché la culpa al agotamiento.


    No parecía convencido. ¿Pero cuándo lograba convencerlo de algo? A veces me preguntaba si mi papá le daba un bono por dudar de cada una de mis respuestas. Dejé el ramo en la mesa del vestíbulo y tomé su encendedor.


    —Toma, es tuyo —dije extendiendo la mano para devolverle el encendedor.


    —¿Te fumaste los tres? —Sonaba más como una acusación.


    —Ah, sí. Me fumé todos. Pero no te preocupes. No estoy interesada en engancharme. —Era sincera en la última parte. Era una mejor opción que creyera que me había fumado los tres cigarros que entrar en detalles de que William había estado conmigo y se había fumado uno.


    —Tu papá me va a matar si se entera.


    —No lo hará. Te lo prometo.


    Caleb apretó los labios con escepticismo. No había mucho que pudiera hacer más que confiar en mí.


    —Estaremos abajo —dijo con desgana mientras se daba la vuelta.


    «¡Lo siento!». Seguía mintiéndole. Se había convertido en un hábito, y lo odiaba.


    Cerré la puerta y volví a mi habitación. Desbloqueé mi teléfono y le envié un mensaje a Thomas para agradecerle las flores que me había mandado.


    Thomas: Hola, amor. Me alegro de que te hayan gustado. Siento mucho lo de ayer. Todo. No pude dormir solo de pensar en ello. Te amo.


    Yo: Yo también te amo. Aunque me gustaría que pudiéramos hablar un poco más.


    Thomas: Claro que sí. Tengo todo un día planeado para nosotros. ¿Podemos vernos en tu casa dentro de una hora?


    Yo: Me parece bien. ¿Cómo está tu labio?


    Thomas: Mejor. Una enfermera sexy se ocupó de él ayer ;)


    Yo: Espero que te refieras a mí.


    Thomas: ¿A quién más, tonta? Nos vemos pronto.


    Thomas podía convencerme de cualquier cosa. Sabía que él era mi debilidad. Podía besarme y hacer que todo desapareciera. Ese era mi mayor miedo.


    Thomas llegó a mi departamento, y yo tenía curiosidad de qué había planeado para el día.


    —Es una sorpresa. Está a diez minutos de aquí a pie. ¿Tienes ganas de caminar? —dijo dándome un beso en la mejilla y agarrándome de la mano.


    —Por supuesto, vamos. —Sonreí.


    Aaron, Caleb y David vinieron con nosotros ese día. Tal vez aún estaban preocupados por la pelea de Thomas en la fiesta. Aaron y Caleb nos siguieron a pie, y David llevó el auto al destino final. Thomas les había informado antes sus planes, así que se prepararon. Caleb, como siempre, no estaba de su mejor humor; se notaba con facilidad.


    Caminamos hacia el sur por Park, y luego hacia el oeste por la calle 53.


    —¿El MoMa? —Abrí los ojos emocionada. Le había pedido a Thomas varias veces que fuera conmigo, pero nunca podíamos encontrar tiempo para hacerlo.


    —Sí. —Puso su brazo alrededor de mi cintura mientras seguíamos avanzando—. Creo que ya es hora de que te lleve a ver el Matisse del que me has contado.


    Caminamos por el museo y nos detuvimos frente a las obras de arte que más me llamaron la atención. Finalmente llegamos al quinto piso y nos detuvimos frente a El estudio rojo de Matisse. Tomé asiento en una banca, y Thomas se colocó detrás de mí, sujetando mis hombros.


    —¿Quieres decirme por qué te gusta tanto? —Besó con suavidad mi cuello. Eso era, hacía que todo desapareciera un beso a la vez.


    Le di un golpecito al asiento vacío de al lado, invitándolo a sentarse junto a mí. ¿Cómo iba a concentrarme en el cuadro cuando él me distraía de esa manera?


    Le conté por qué me gustaba. Lo que me atraía de él, cómo algo que parece no tener orden encuentra una manera de crear su realidad personal. Le expliqué cómo es simple y aparentemente plano, pero también lleno de vida y cómo te atrae al espacio.


    —Me gusta que sea sobre todo rojo —me susurró al oído, acomodando un mechón suelto detrás de mi oreja. Después me besó el cabello—. Me siento terrible. Debería haberte traído antes.


    Le di un cuidadoso beso en los labios y me levanté. Su labio inferior todavía estaba hinchado y rojo.


    —Vamos. Si no nos marchamos ahora, podría quedarme aquí todo el día. —Me reí porque era la verdad, y sabía que no le gustaban los museos. Lo hacía por mí.


    —Bueno, en ese caso, vámonos. Imitó mi risa y me tomó de la mano para levantarme de la banca.


    Hicimos una rápida parada en la tienda de regalos antes de salir. Mientras miraba la tienda, me di cuenta de que Thomas hablaba con un empleado del museo.


    Me acerqué a ellos y vi que le daba al tipo seiscientos dólares.


    —¿Qué estás comprando? —Me sorprendió ver que gastara tanto dinero en la tienda de regalos.


    —¡Oye! ¡No te acerques así! —Me agarró por los hombros, me dio la vuelta y me hizo un gesto para que me alejara—. Ve a echar un vistazo a la tienda o algo así —me ordenó juguetonamente.


    Eché un vistazo, tratando de averiguar lo que estaba haciendo. Era mucho dinero. Quería saber qué había comprado porque no sabía si me sentiría cómoda si se gastaba tanto dinero en mí.


    —Es una sorpresa, ahora vete.


    —¿Para mí?


    —Por supuesto.


    —Thomas, es demasiado caro. No puedo…


    —Por favor, déjame comprarte esto. Además, son quinientos setenta y cinco, no seiscientos —dijo levantando las cejas.


    No quería que Thomas empezara a comprarme cosas para compensar lo ocurrido. Preferiría que se sentara a hablar conmigo en lugar de gastar tanto dinero en un regalo. Era innecesario. Y ¿quién lleva esa cantidad de dinero encima?


    —Se entregará en tu departamento en unos días. Ya está hecho. Te va a encantar. Vamos a comer algo. —Sonrió—. Conozco el lugar perfecto.


    Caminamos dos cuadras hacia el norte por la 6ª Avenida, luego hacia el este por la calle 56.


    —¿Ramen? —propuso. Asentí. Entramos y nos sentamos en una pequeña mesa para dos.


    La comida estaba deliciosa, y comimos de más. Pero valió la pena. Thomas prometió volver a traerme pronto.


    Sugirió que compráramos una botella de vino y la bebiéramos en mi casa. Esperaba que significara que estaba dispuesto a hablar conmigo sobre lo que había pasado anoche con unas cuantas copas de vino.


    Caminábamos por la calle buscando una licorería. Thomas empezó a susurrarme cosas al oído, lo que me hizo dudar si lo que pretendía hacer en mi departamento era hablar. No me importaban sus insinuaciones, pero de nuevo, eran desviaciones. Necesitábamos abordar algunas cosas antes de… eso.


    Miré por encima de mi hombro y Caleb negó con la cabeza mientras encendía un cigarro. Thomas le caía fatal, y verlo actuar de forma tan cariñosa conmigo después de los acontecimientos de la noche anterior probablemente no le sentaba bien.


    Encontramos una licorería y Thomas compró una botella de vino. Todavía estábamos a unas cuadras del departamento, y los pies me estaban matando.


    David trajo el auto y nos llevó a casa.


    Me quité los zapatos en el auto e hice una expresión de dolor. Tenía una gran ampolla justo encima del talón.


    —Auch. Creo que caminamos demasiado.


    —Bueno, ahora me toca a mí ser tu enfermera —me susurró al oído—. Tal vez podamos… incorporar eso. —Me reí y no dije nada más. En este caso, el silencio significaba consentimiento.


    Nos estacionamos frente al edificio, y yo estaba a punto de ponerme los zapatos cuando me detuvo.


    —No, no, no. Toma esto. —Me dio la botella de vino y salió del auto—. Esto es lo nuestro, ¿recuerdas? Ven aquí. —Me acerqué a la puerta, y él me cargó y me llevó adentro.


    Thomas me hizo cosquillas en la cintura y me susurró cosas al oído para hacerme reír mientras me llevaba al interior del vestíbulo. William, Tobias y Eric acababan de salir del elevador y caminaban hacia nosotros. Tobias y William llevaban gorras de beisbol y lentes de sol, tal vez tratando de ocultar su innegable resaca.


    —¡Hola, Billie! —exclamaron Eric y Tobias al unísono mientras caminaban hacia nosotros. William se dio vuelta hacia el otro lado y guardó silencio. Thomas ni siquiera les devolvió el saludo. Estaba concentrado en hacerme reír.


    Y con toda honestidad, probablemente me excedí después de que vi a William. ¿Por qué no le ayudaba a entender que sus «amigas» de la noche anterior no podían importarme menos, que era común que también me mantuviera muy ocupada?


    Así que solo para esforzarme un poco más susurré algo al oído de Thomas y me tapé la boca al hacerlo.


    William pasó junto a mí y rozó de manera deliberada su hombro con el mío como si tratara de detener mi interacción con Thomas.


    —Guillermina —dijo finalmente con sequedad.


    «¿Guillermina?». ¡Agh! Lo pronunció perfecto, lo que fue aún más molesto.


    Miré por encima de mi hombro mientras Thomas llamaba al elevador. William también se volvió hacia mí. Se bajó un poco los Ray-Ban y se encontró con mi mirada durante una fracción de segundo. Bajó las cejas y salió rápido del edificio.


    ¿Por qué me molestaba en jugar con un coqueto?


    —¿Los vecinos? —preguntó Thomas. Asentí y le besé la mejilla.


    Por supuesto, Caleb observó el extraño intercambio entre William y yo, lo que lo hizo levantar una ceja mientras movía la cabeza de arriba abajo despacio con una sonrisa de satisfacción. Era una sonrisa de «ya veo qué está pasando».


    ¿Qué esperaba? ¿Una explicación? Él ya sabía cómo eran las cosas. Pero tenía que hacerme saber, de la única manera que podía, que siempre estaba pendiente de mí.


    Afortunadamente el elevador llegó, y Thomas me llevó con él.
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     El informante


    5 de julio de 2009


    Thomas y yo pasamos una gran semana juntos, pero habíamos metido los temas difíciles en un armario. Nunca hablamos de las cosas que yo quería, lo cual creo que era su plan desde el principio. Su presencia era embriagadora. Sus besos, la forma como me miraba y cómo se esforzaba por demostrar que le importaba, me hacían desear estar con él todo el día y saborear cada momento.


    No quería arruinar nuestros últimos días juntos con otra discusión.


    Thomas se fue a D.C. y planeó regresar tres semanas después, el 25. Mi curso de fotografía empezaba al día siguiente, y mi papá me llamó para que cenáramos juntos. Viajaba mucho por trabajo, pero intentábamos mantener el contacto y vernos por lo menos una vez a la semana. Thomas ya había cenado con nosotros varias veces, y mi papá disfrutaba de su compañía.


    Mi papá llegó a mi departamento para cenar, con la cara larga, aparentemente molesto.


    —Hola, mi niña, ¿cómo va todo? —Me preguntó con tono sombrío. Intenté tranquilizarlo con un abrazo y le expliqué que todo estaba bien. Me aseguré de ocultar con cuidado el moretón de mi cara para su tranquilidad. Casi había desaparecido, solo quedaban algunas manchas verdosas dispersas.


    Pedimos comida italiana, y en cuanto nos sentamos en la sala a esperar que llegara la comida, mi papá me expresó su preocupación.


    —Mira, hijita, Aaron me envió el informe del fin de semana pasado —dijo, mirándome a los ojos. Se refería a la fiesta de Michael, donde Thomas se peleó con Nicholas—. Estoy incómodo por lo que leí. —Frunció el ceño—. En primer lugar, quiero saber si estás bien.


    —Por supuesto, estoy bien. Solo fue una tonta discusión entre amigos.


    —Bueno, no me parece una tontería cuando Thomas sale con un labio partido y la camisa ensangrentada —respondió con voz severa. No sabía qué más decir porque tenía razón. No era una tontería en absoluto. No quería que se preocupara por eso o que pensara mal de él.


    —Caleb ha mencionado en varias ocasiones que te ha visto angustiada discutiendo con Thomas. Mencionó que Thomas parecía violento de regreso de la fiesta… que golpeó la ventanilla del auto. —Suspiró—. Caleb no confía en él. ¿Te ha pasado algo así a menudo con él?


    «¡Caleb!».


    —Para nada. Ya conoces a Thomas. Solo ha estado estresado por algunos asuntos familiares. Se fue hoy a D.C., pero estoy segura de que los resolverá una vez que esté allí. Volverá en tres semanas. Eso significa que hay mucho tiempo para que resuelva las cosas. —Es decir, eso era lo que quería creer, y aunque no estaba segura de que sucedería, esperaba que ayudara a calmar la aprensión de mi papá.


    —Bueno, me hace sentir más tranquilo que se tomen un tiempo de separación —comentó, pero su rostro no cambió… seguía siendo sombrío—. Te dará algo de perspectiva. Además, tu curso de fotografía comienza mañana. Estarás más concentrada sin él. — Abrí la boca sorprendida. Parecía aliviado de que Thomas se hubiera ido, y eso me entristeció. La opinión de Caleb no había ayudado ni un poco.


    Mi papá tenía que entender que el hecho de que Thomas se hubiera ido durante tres semanas no significaba que no siguiéramos juntos o que no pensáramos hablar todos los días. No es que estuviéramos en un break o algo así.


    Que Thomas visitara a su mamá tenía que ayudar a resolver los problemas que estaba teniendo con su familia. Deseaba que me dijera cuál era el problema. No sabía si podía ayudarle a arreglar las cosas, pero tener alguien con quien hablar siempre es útil. Tal vez juntos podríamos encontrar una solución a cualquier problema.


    Mi papá me pidió que no me enojara con Caleb por informarle los acontecimientos. Me recordó que era su trabajo hacerlo y que todo era por mi seguridad y protección.


    Insistí en que Thomas nunca me haría daño. Le conté todo sobre su odioso amigo, Nicholas, y cómo si Thomas no le hubiera pegado, me temía que lo habría hecho yo. De una forma u otra, Nicholas estaba destinado a ser golpeado esa noche. Y no dudo ni por un segundo que el pensamiento también pasara por la mente de Caleb más de un par de veces.


    Nos reímos, y el ambiente se aligeró.


    —¿Cómo está tu cara? Ya no se ve el moretón.


    —Mucho mejor. —Sonreí.


    —No sabes lo preocupado que estaba cuando me enteré de que te golpeó una cámara —comentó cruzando las piernas con elegancia—. Ya di la instrucción de reforzar la seguridad cuando salgas con ellos. —Abrí la boca para protestar, pero él levantó la mano para detenerme—. Lo siento, cariño. Es por tu seguridad.


    Suspiré frustrada. Por alguna razón, parecía que no podía hacer progresos en ese aspecto. Mi papá nunca se relajaba. A veces sentía que me abría pequeñas ventanas para respirar y sentirme libre, solo para que después la seguridad se volviera más estricta.


    Había soñado muchas veces con salir del edificio sola y ver qué pasaba. Pero la verdad es que era una cobarde. Me aterraba romper las reglas. Y era poco probable que no me cacharan.


    Todavía no podía quitarme de encima la sensación de que Caleb me había traicionado. Se suponía que éramos amigos cercanos, y ya era suficiente con oírle decir una y otra vez que pensaba que Thomas no era el adecuado para mí, ¿pero decirle eso directamente a mi papá? ¿Qué demonios?


    Por otro lado, esperaba que Thomas obtuviera total claridad con respecto a las preocupaciones de su mamá. Temía que su carga se volviera más pesada si no lo hacía. No había nada que quisiera más que su felicidad.


    Sonó el timbre. Me apresuré a abrir la puerta y vi a Caleb con nuestra comida.


    «Mmm».


    Caleb me guiñó un ojo mientras yo le pagaba al tipo con un billete de cien dólares que mi papá acababa de darme. Me mordí el labio inferior, la ira me hervía por dentro. Y él ahí, guiñándome el ojo, todo alegre y la mierda, después de haber puesto a mi papá en contra de Thomas.


    —Gracias —le contesté al repartidor quitándole el cambio y las bolsas de la mano. Después de eso se fue, pero Caleb se quedó. —Gracias —dije secamente sin verlo a los ojos.


    —Rojita, ¿qué pasa? —susurró, analizándome.


    Sacudí la cabeza molesta. No podía hablar de esto con él con mi papá sentado en la sala.


    —Ahora no —respondí con la boca.


    —Rojita —murmuró mi nombre casi como una suplica. Miré por encima de mi hombro y vi a mi papá escribiendo en su teléfono.


    —Hablaremos en otro momento. —Le cerré la puerta en la cara y volví con mi papá con una gran sonrisa falsa.


    Mi teléfono sonó un par de minutos después:


    Caleb: ¿Podrías decirme qué pasó?


    Yo: Felicidades. Ahora mi papá odia a Thomas.


    Caleb no respondió a mi mensaje. Probablemente estaba celebrando.
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     El monstruo bajo la cama


    6 de julio de 2009


    Me levanté muy temprano el primer día de mi curso de fotografía. Ir a correr por la mañana al parque y estar lista a tiempo para ir a la escuela sería complicado. Tenía que encontrar otro momento para correr durante esas tres semanas.


    Una opción era correr en el parque por la tarde, después de la escuela, si todavía había luz. Correr por la noche estaba mal visto por mi equipo de seguridad.


    La segunda opción era utilizar la caminadora del edificio en el gimnasio del segundo piso. Esa era la opción más aburrida, pero tal vez la más viable.


    Llegamos a Parsons quince minutos antes de las nueve. Estaba nerviosa y emocionada por mi primer día, y no quería llegar tarde. Por suerte, Caleb no estaba en servicio. Todavía estaba enfadada con él. Una cosa era informar a mi papá de un incidente como la pelea, que ya me esperaba, y otra muy distinta juzgar el carácter de mi novio. Así que no, no tenía ganas de ver la cara de Caleb.


    Encontré mi salón y tomé asiento en una de las cinco mesas vacías con la ansiedad del primer día de clase en el estómago.


    A medida que pasaban los minutos, entraban más alumnos. Pronto el reloj marcó las nueve, y el instructor, un hombre de unos cuarenta años que llevaba lentes de montura negra, entró en el salón y dejó sus cosas sobre el escritorio.


    —Bienvenidos al Programa de Fotografía —dijo, repartiendo hojas de papel entre los estudiantes—. Me llamo Glenn Beckett, y voy a ser su instructor. Tendremos una tarea final para la tercera semana. Van a trabajar en este proyecto en grupos de tres. —Nos miramos, preguntándonos si debíamos hacer los grupos. Se notaba que nadie se conocía. Los grupos ya han sido asignados por sus apellidos. Si ven el programa del curso, encontrarán su grupo al final de la página. —Éramos quince personas, lo que significaba que habría cinco grupos.


    »En esta tarea final tendrán una calificación individual y otra en grupo. Solo pueden faltar a dos sesiones durante las tres semanas, así que su asistencia es de suma importancia. Ahora, por favor, tómense unos minutos para encontrar a sus compañeros y elijan una mesa para compartir con ellos. Comenzaremos la sesión de hoy en cinco minutos. Preparen sus cámaras analógicas, por favor.


    Miré la lista, y me habían asignado con Benjamin Miller y Nolan Murray. Todos se levantaron para buscar a sus compañeros.


    —¿Billie y Ben? —preguntaba alguien por el salón.


    —¡Hola! Soy Billie. Tú debes ser Nolan.


    —Sí, lo soy. Encantado de conocerte, Billie —dijo Nolan con una sonrisa, apartando un mechón oscuro y ondulado de su frente. Llevaba una camisa de mezclilla de manga corta sobre una camiseta blanca y jeans negros.


    —Hola, chicos. Soy Ben. Encantado de conocerlos. —Su atuendo coincidía con la sonrisa alegre con la que se acercó a nosotros. Llevaba jeans y una camisa color crema, de manga corta, con dinosaurios de diferentes tonos verdes, amarillos y naranjas. Los colores brillantes acentuaban su piel dorada oscura.


    Después de presentarnos, los tres tomamos asiento en una de las cinco mesas y sacamos nuestras cámaras. El profesor Beckett volvió a entrar y comenzó su clase. Fue sobre todo una sesión técnica acerca de las cámaras de rollos con un poco de historia.


    Nos enviaron a comer durante una hora al mediodía. David y Caleb estaban de pie afuera a distancia. Aaron no estaba por ninguna parte. Qué raro.


    Cuando se trataba de Caleb, nunca me reprimía. Si quería decirle algo, lo hacía sin rodeos. Anoche no había podido hablar con él porque estaba con mi papá, y en definitiva no quería hacerlo por mensajes. Sin embargo estaba dispuesta a hablar, así que me acerqué a él y le pregunté si podíamos hablar un momento.


    —Claro, hablemos —dijo mientras nos alejábamos de David hacia una banca, en busca de privacidad. Me mordí el labio inferior y miré hacia abajo, tratando de organizar mis pensamientos.


    —Por cierto, ¿dónde está Aaron? —A Caleb le gustaba cambiar de turnos. Quería saber por qué lo había hecho en esta ocasión.


    —Tenía algunos asuntos personales que atender —me informó—. Ya sé por qué estás enojada. Pero puedo explicarlo.


    —Seguro que puedes.


    —Se trata del informe que enviamos a tu papá sobre la fiesta, ¿verdad? —preguntó. Asentí—. Bueno, de hecho, Aaron fue el que redactó el informe, pero sí, había que hacerlo, ya lo sabes. ¿Por eso estás molesta?


    —No exactamente. Entiendo que tienen que informar todo. Me lo esperaba. Pero ¿por qué tenías que expresar tu opinión sobre Thomas? Ahora mi papá está innecesariamente preocupado por mi relación, y ayer me interrogó sobre muchas cosas. ¿Por qué me pusiste en un aprieto así? —Me sentía herida. Por eso uno no debe ser amigo de sus guardaespaldas.


    Caleb guardó silencio durante unos segundos antes de responder.


    —No le dije nada que no te haya mencionado antes. He sido sincero contigo desde el principio. Cuando lo conociste en París, te expliqué que no confiaba en él. En ese momento no sabía por qué, era más que nada un presentimiento. No obstante ahora puedo empezar a ver que tiene mal temperamento.


    —¿Y tú no? —pregunté de manera retórica.


    Él resopló.


    —Bueno, sé que no soy nadie para hablar, pero yo no estoy saliendo contigo. Además, es diferente. Yo nunca te haría daño como él lo hizo. —Me miró y me dio unos segundos para procesarlo.


    «Bien, continúa».


    —Y en segundo lugar, es mi trabajo mantenerte a salvo, así que lo siento si no confío en Thomas. Pero no es que haya llamado a tu papá para hablar de esto. Empezó a hacer preguntas después del informe, y me llamó en específico para pedirme mi opinión. Tampoco podía mentirle. Lo siento, Rojita.


    Gemí y me puse de pie.


    —Está bien. —Tenía razón, como siempre, pero yo no estaba de humor para aceptarlo—. Te veré más tarde. Voy a comer algo.


    Mientras caminaba con mi bandeja buscando un lugar para sentarme, Nolan alzó la mano, haciendo un gesto para que me reuniera con ellos. Estaba sentado con Ben y otra chica de la clase.


    —Soy Heather. Encantada de conocerte —dijo con acento. Su cabello castaño claro era largo y ondulado. Tenía un montón de lindas pecas en la nariz y llevaba unos lentes de montura de concha de tortuga.


    —Encantada de conocerte también, Heather —respondí, poniendo mi bandeja de comida en la mesa—. ¿De dónde eres?


    —Soy australiana. —Ben no podía apartar los ojos de su cara sonriente.


    —Supongo que estás atrapada con nosotros durante las próximas tres semanas, ¿no? —Nolan se rio mientras deslizaba las manos en los bolsillos de sus pantalones—. ¿Han tomado algún curso de fotografía antes?


    —Yo me trasladé de la Escuela de Bellas de París. Acabo de terminar mi primer año. Pero soy nueva en la fotografía analógica. ¿Y ustedes?


    Ben, Heather y Nolan me dijeron que estaban inscritos en la licenciatura de Fotografía, pero se habían inscrito en el curso de verano para obtener créditos. Nolan también acababa de terminar su primer año en Parsons. Ben y Heather estaban un año más adelante. Tenía curiosidad por saber qué les parecía hasta ahora.


    —Ha sido genial. Es exigente. Siempre hay mucho trabajo que hacer. Sin embargo hasta ahora ha sido divertido —me explicó Heather. Ben definitivamente tenía un flechazo con ella.


    —Veo que casi entras en nuestro equipo —le dije a Heather, cuyo apellido era Martin.


    —¡Lo sé! Habría sido divertido, ¿verdad?


    Hablamos y nos conocimos un poco mejor durante el almuerzo, y de verdad me cayeron muy bien todos. Todos parecían amables.


    Volvimos al salón y el profesor Beckett retomó la clase donde se había quedado antes de la comida. Justo antes de terminar la clase, explicó algunas cosas más sobre el proyecto final.


    —Tendremos una clase teórica y una práctica diaria en clase. Y ustedes van a tomar lo que aprendan aquí y lo aplicarán a su proyecto de grupo. Pueden empezar a hacer lluvias de ideas sobre el concepto de la presentación final tan pronto como lo deseen. Habrá un tiempo asignado para repasar los avances que quieran que revise durante cada sesión. —Nolan me miró y abrió mucho los ojos. Al parecer, nos esperaba mucho trabajo—. Van a tener que trabajar después de clase casi todos los días, así que asegúrense de hacerse el tiempo suficiente. Estas tres semanas pasarán rápido, así que traten de mantener el ritmo de trabajo y no lo dejen todo para el último minuto —aconsejó—. Los veré a todos mañana.


    El profesor Beckett despidió a la clase y se fue e intercambié números de teléfono con Ben y Nolan. Ben creó un chat para los tres. Sin embargo, no había mucho trabajo que hacer en grupo, sobre todo práctica individual con la cámara analógica. Acordamos seguir hablando del proyecto al día siguiente.


    Caleb se apoyó en una pared mientras esperaba que estuviera lista para salir. Lo ignoré y salí del edificio. Pulsó su auricular, probablemente para indicarle a David que trajera el auto. Aumentó el ritmo para caminar a mi lado y me preguntó por mi primer día.


    —¿No se suponía que eras invisible o algo así? —Le contesté con exasperación.


    —A quién le importa si tienes un equipo de seguridad —dijo, mirando por encima del hombro—. Tus nuevos amigos están mirando hacia acá. Estoy seguro de que si no se han dado cuenta, lo harán mañana.


    Tenía más que ver con que no me gustaba que la gente sintiera curiosidad sobre mí. Solo quería pasar desapercibida sin atraer atención innecesaria.


    —Todo va a estar bien, Rojita. Siempre lo ha estado. No te preocupes por esas cosas. —Trató de tranquilizarme mientras me abría la puerta.


    Ben envió un par de mensajes al chat del grupo para asegurarse de que los recibiéramos. Eso me recordó que tenía que anunciarles a David y Caleb que iba a trabajar con dos compañeros casi todos los días después de la escuela. Me pregunté si tenía que avisarle a Thomas. No le iba a entusiasmar que mi equipo estuviera formado por dos chicos y yo.


    —De acuerdo. Solo vamos a necesitar sus nombres completos, señorita Murphy —respondió Caleb. Todavía se negaba a llamarme Rojita delante de David. Me parecía gracioso porque no es que David no supiera que lo hacía o que no lo hubiera escuchado antes.


    Llamé a Thomas en el camino de vuelta a casa para contarle sobre mi primer día. Me pareció raro que no me hubiera escrito para preguntarme.


    —Hola, amor, ¿cómo fue el primer día? —me preguntó con un tono aburrido.


    —Bueno, fue interesante. Quiero decir, ya sabes cómo son los primeros días… sobre todo se trata de conocer a los demás. Hay un gran proyecto para el final. Creo que va a ser mucho trabajo, pero estoy emocionada —respondí.


    —Estoy seguro de que lo vas a hacer muy bien. —Parecía desinteresado y rápidamente cambió de tema—. Amor, necesito un favor. Olvidé una carpeta con documentos de la escuela, y necesito que mis papás los firmen. La dejé en mi departamento. ¿Podrías ir a recogerla y enviármela por correo?


    No podía decir que estaba encantada con su falta de entusiasmo con respecto a mi primer día de clases, pero tal vez estaba preocupado por algo más o estaba estresado por haber olvidado los documentos que necesitaba en Nueva York.


    Siempre encontraba una forma de justificarlo.


    —Eeeh, claro. Por supuesto que puedo hacerlo. Pero no tengo llave. ¿Cómo voy a entrar?


    —Mi departamento tiene una caja de seguridad con clave. Te enviaré el código por mensaje de texto.


    Me ofrecí a ir de inmediato, así que toqué el hombro de Caleb y le hice un gesto para que se detuviera, y le pedí a Thomas que me enviara la dirección de D.C.


    —Muchas gracias, amor. Me salvaste la vida.


    David condujo al centro de la ciudad hasta el departamento de Thomas. Sabían dónde era, porque lo habían llevado unas cuantas veces antes.


    Caleb insistió en subir a buscar los documentos conmigo, y David se quedó en el auto. Pasamos por la recepción sin problemas. Thomas había informado al guardia de seguridad de nuestra visita.


    —Diablos. No sé cuál es el número de su departamento. —Miré los botones del elevador, sin saber cuál pulsar.


    Saqué mi teléfono de la bolsa con la intención de enviarle un mensaje a Thomas, pero Caleb pulsó el botón del decimosexto piso.


    —16 C —dijo.


    «Okeeey».


    Lo fulminé con la mirada, pero me ignoró y movió la cabeza al ritmo de la música del elevador. Estaba segura de que no obtuvieron esa información directamente de Thomas.


    El código que Thomas me envió funcionó y encontré la llave de repuesto de su departamento. Caleb esperó afuera mientras yo buscaba los papeles.


    El departamento de Thomas era un estudio abierto con una pequeña cocina a la izquierda. La cama estaba bien hecha en el extremo del rincón, junto a una gran ventana. La carpeta estaba encima. Sin embargo la llave se me escapó de las manos cuando estaba por tomar los documentos.


    Me arrodillé y miré debajo de la cama. «¡Maldita sea!». Me quedé sin aliento y me senté en el suelo. «No, no, no». La sangre se me fue a los pies mientras mis respiraciones se convertían en jadeos. Inhalé lento y profundo, tratando de contener la sensación de perforación en el estómago.


    «Thomas me está engañando. Definitivamente, Thomas me está engañando».
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     Suposiciones


    Dos paquetes de condones vacíos.


    Era la primera vez que iba al departamento de Thomas, así que no había forma de que pudiera decir que los había usado conmigo. Además, yo tomaba la píldora, así que ya no los usábamos. Respiré profundamente otra vez y seguí buscando la llave, pero no la encontraba. Lágrimas de desesperación empezaron a deslizarse por mi cara porque lo único que quería era salir de allí.


    Un millón de pensamientos perturbadores me inundaron la mente como un torbellino:


    «Él no me haría eso. Debe haber una explicación. No, me está engañando. ¿Podrían ser de su papá? ¿Cuántas veces lo ha hecho? Deben ser de su papá. Pero ¿y si no lo son?».


    Solo había dos opciones que elegir: o su papá estaba engañando a su mamá, o Thomas me estaba engañando a mí. No obstante alguien, de cualquier manera, era un sucio infiel.


    —¿Todo bien? —Caleb tocó con suavidad la puerta.


    «¡Maldita sea! ¡Dónde está esa maldita llave!».


    Seguí buscándola con frenesí, lo que hizo que Caleb entrara y fuera hacia mí después de que no contestara.


    —¿Qué pasa? —inquirió.


    —¡La llave, no encuentro la maldita llave! —Las lágrimas seguían cayendo por mi cara.


    —Oye, no pasa nada. —Puso una mano sobre mi hombro y buscó mi mirada—. Te ayudo a encontrarla. —Debió pensar que tenía síndrome premenstrual o algo así, porque ¿quién llora por perder una llave? Yo. No podía esperar a irme de aquí.


    Se puso de rodillas antes de que pudiera decirle que no lo hiciera. No quería que viera lo que yo había visto, pero era demasiado tarde. Caleb se asomó debajo de la cama, y luego volvió a mirarme con ojos feroces. Era obvio que podía sumar dos más dos.


    Me hinqué en el suelo y lloré a mares mientras Caleb buscaba la llave.


    —La encontré —anunció un minuto después—. Ahora, salgamos de aquí de una puta vez. —Caleb me agarró del brazo y me ayudó a levantarme. Me quedé parada como una estatua de hielo, mirando por la ventana mientras Caleb tomaba los documentos.


    —Vamos, Rojita, vámonos. Ahora.


    Salimos y Caleb cerró la puerta del departamento detrás de nosotros, dejando la llave de nuevo en la caja de seguridad.


    «No pueden ser suyos», seguí deseando.


    —Lo sabía, carajo —dijo un par de veces mientras nos dirigíamos al auto—. ¿Y te preguntas por qué odio al tipo? Es un cínico y un…


    —Caleb, detente. Por favor, para —supliqué con la nariz congestionada. Ya no podía aspirar nada de aire—. Es el departamento de su papá. A menudo viene a trabajar y se queda aquí. Tus suposiciones no ayudan. —No podía lidiar con mis pensamientos y las especulaciones contagiosas de Caleb. Me estaba poniendo ansiosa y necesitaba pensar con claridad.


    —¿Cuándo fue la última vez que su papá vino a Nueva York? —cuestionó.


    —¡No lo sé, de acuerdo! Ya lo averiguaré. Es mi problema. Y más vale que no le digas ni una palabra de esto a nadie. En especial a mi papá. Te ruego que te mantengas al margen. —Caleb cerró las manos en puños con tanta fuerza que sus nudillos se volvieron blancos. Si hubiera podido, estoy segura de que habría ido a D.C. en ese mismo instante para rastrear a Thomas.


    Entré en el auto, reenvié la dirección de D.C. al chat del grupo de seguridad y le pedí a David que buscara el FedEx más cercano.


    —Todavía vas a enviar…


    —¡Para! —grité. David mantuvo la cara seria, pero pude ver la confusión en sus ojos, probablemente trataba de entender lo que había sucedido—. David, FedEx. Por favor.


    Deseé que estuviéramos en París para poder subir el vidrio de separación. Desafortunadamente, el auto de aquí no tenía esa opción, y quería mantener a Caleb lo más lejos de mí que fuera posible. Sabía que estaba preocupado e intentaba protegerme, pero ahora mismo no requería su ira. Necesitaba silencio.


    Llegamos a casa después de enviar los documentos, y me cambié por mi ropa de ejercicio. Correr siempre me ayudaba a despejar mis pensamientos. Tenía que hacerlo.


    Algo tan sencillo como salir a correr sola, ¡era todo lo que quería! Pero en mi mundo no era una posibilidad. Necesitaba estar sola, y el gimnasio del edificio era lo más cerca que tenía de un bien tan preciado.


    Patético.


    Cuarenta y cinco minutos después de que empecé a correr entró un tipo alto y musculoso, de piel morena oscura que llevaba una camiseta sin mangas de color verde neón y una gran bolsa de lona. Tenía rastas cortas en la parte superior de la cabeza y los costados afeitados, lo que lo hacía parecer un auténtico hombre rudo.


    Parecía amigable y de inmediato me saludó con la mano y una sonrisa. Le devolví el saludo y seguí corriendo.


    El tipo sacó de la bolsa guantes de box, almohadillas y vendas. Nunca lo había visto, pero me entretuve observando cómo preparaba sus cosas para entrenar, cualquier cosa que me distrajera de pensar era bienvenido en este momento.


    Me faltaban cinco minutos en la caminadora cuando Joel entró al gimnasio. Me saludó con la mano y luego saludó al amable desconocido. Se estrecharon las manos y se dieron palmaditas en la espalda sonriendo.


    El desconocido vendó las manos de Joel, y unos minutos después William entró en el gimnasio precisamente cuando mi caminadora entró en modo de enfriamiento. «Mierda».


    Saludó al desconocido, que supuse que era su entrenador personal, y puso las manos en el pasamanos de la caminadora. Vi mi liga para el cabello verde con las dos lindas estrellas doradas alrededor de su muñeca. Me quitó un audífono de la oreja.


    —Hola, Guille. Te ves un poco pálida, ¿estás bien? —No lo estaba.


    Un segundo más tarde se me doblaron las rodillas, y William pulsó el botón de parada de emergencia, para que la caminadora se detuviera por completo. Caí de rodillas y respiré profundo. Me había esforzado demasiado.


    —Grant, ¿podrías…? Exacto. —William le habló a su entrenador, que trajo un cono de papel con agua. William se puso en cuclillas junto a mí y me lo ofreció—. Como en tu sueño —susurró con un guiño molesto que me hizo fruncir el ceño. Tomé el agua de todos modos porque la necesitaba con urgencia—. ¿Necesitas ayuda para levantarte?


    «Sí».


    —No, gracias.


    Intentar ponerme de pie era una tontería, mis rodillas aún estaban débiles, y mi última comida había sido al mediodía, lo que tampoco ayudaba. Respiré profundamente y vi mi reflejo en el espejo. Mis labios se ponían más pálidos a cada segundo.


    —No te muevas —me ordenó. William puso su brazo alrededor de mis hombros, me levantó con facilidad y me llevó a la banca junto a la puerta. Sentía el estómago vacío, pero cerré los ojos y me concentré en mi respiración.


    William le dijo algo a Joel en sueco, y luego mi teléfono sonó en la caminadora. Abrí los ojos y vi que William me lo había traído. El identificador de llamadas decía «Thomas». Lo envié al buzón de voz y tiré el teléfono a mi lado sobre la banca. William cruzó los brazos sobre su pecho, provocando que sus bíceps sobresalieran de su camiseta sin mangas. Agh. Y levantó la ceja con una sonrisa divertida. Por desgracia, no tuve la energía necesaria para borrársela de la cara. O para desviar la mirada.


    —¿Problemas en el paraíso? —preguntó con cara de satisfacción.


    Levanté el dedo índice y cerré los ojos por un segundo, pude sentir que se me subían los jugos gástricos, luego corrí al baño de mujeres y vomité pura bilis.


    —¡Guille! —gritó William mientras llamaba a la puerta del baño—. Deja que te ayude. Abre. —No había manera de que lo dejara entrar a verme en este estado. Sin embargo, vomitar me hizo sentir mejor.


    Aunque mis labios empezaban a dibujarse en mi cara, el espejo no mostraba ninguna mejoría en la coloración de mi rostro. Me lavé las manos, me eché agua en la cara, me enjuagué la boca y regresé al gimnasio.


    William estaba de pie frente a la puerta, esperando a que saliera.


    —No estás embarazada, ¿verdad? —susurró. Le di un puñetazo en el brazo, esperando que bastara como respuesta. Se rio, por supuesto.


    —¡La chica tiene un gancho de derecha asesino, hombre! Ya me cae bien —exclamó Grant con una carcajada. William resopló, en desacuerdo.


    —Hola, Billie —saludó Tobias, que llegaba con una Coca-Cola—. Me dijeron que no te sentías bien. Toma unos sorbos de esto. —Se sentó junto a mí en la banca. Le di las gracias mientras hacía lo que me sugería. La Coca-Cola estaba helada, y de inmediato hizo maravillas con mi nivel de azúcar en la sangre. William se dio la vuelta, y Grant comenzó a vendar sus manos. Joel tenía los guantes puestos y parecía ansioso por empezar a entrenar.


    Mi teléfono volvió a sonar. Caleb.


    «¿Bueno?… Estoy en el gimnasio… Lo sé, estaba corriendo… No… Estoy literalmente al lado de tu departamento… ¿Qué? ¿Tienes miedo de que salga corriendo?… Me aseguraré de intentarlo la próxima vez… Estoy bien».


    Dos segundos después, Caleb entró en el gimnasio, y el espacio se sintió demasiado lleno de repente. Ahora éramos seis personas, y el gimnasio no era enorme.


    —Espero que te sientas mejor, Billie —dijo Tobias, tocando mi hombro. Se levantó y William le dio las gracias al salir.


    —Te ves pálida. Deberías ir a descansar. Te acompaño —ofreció Caleb.


    —Estoy bien —respondí malhumorada, apartándome de su contacto. Mirarlo me recordaba lo que habíamos visto en el departamento de Thomas, y no quería recordarlo. No quería que se entrometiera en mi relación, y no tenía ganas de hablar de lo que había pasado con él.


    —Bueno, vamos. Necesito hablar contigo —pidió con más suavidad.


    —Dijo que está bien, hombre —replicó William desde lejos mientras le vendaban las manos.


    «¡No te metas! ¿Por qué todos son tan entrometidos?».


    Caleb le lanzó una mirada fulminante a William, con llamas y todo. Pero yo estaba harta de la energía de macho alfa a mi alrededor. Quería irme, pero no porque Caleb me dijera que lo hiciera. Sentía que todos me daban órdenes todo el tiempo.


    —Avísanos cuando estés de vuelta en tu departamento. —Caleb se dio la vuelta sin hacer contacto visual conmigo y se fue. Parecía furioso y lo que sigue.


    William caminó hacia mí, pero también había terminado con él. Me levanté.


    —Gracias por la Coca-Cola. —Estaba lista para irme—. Un gusto conocerte, Grant. Adiós, Joel.


    —Puedes agradecérmelo desbloqueándome —susurró, y luego caminó hacia atrás riendo. Suspiré y negué con la cabeza—. ¡Haré que valga la pena! —gritó esa parte para que todos la oyeran, pero no me importó mirar hacia atrás. Sonreí, pero me mordí el labio para reprimirla.


    Siguió riéndose como de costumbre cuando sabía que me había puesto nerviosa, pero yo estaba aprendiendo a hacer desaparecer esa risa. No se reía tanto cuando me veía con Thomas en el vestíbulo. No sabía qué quería William, pero sabía lo que no le gustaba.


    Lo iba a desbloquear cuando me diera la gana, no cuando él me lo pidiera.


    Estaba harta de recibir órdenes.


    Solo podía pensar en Thomas y en cómo abordar la situación. Odiaba que estuviera fuera y que no pudiéramos hablar de lo sucedido cara a cara. No había forma de saber si los paquetes de condones eran suyos o de su papá. Quería confiar en él y en lo que teníamos. No quería más que pensar que él no me haría eso. Sin embargo, querer no era suficiente. Necesitaba oírlo decir que no eran suyos.


    Sacar conclusiones o hacer acusaciones no haría más que dañar la relación más allá de la recuperación. Pero no me sentía preparada para hablar con él todavía. Le envié un mensaje diciendo que tenía el estómago revuelto, y que iba a dar por terminada la noche. Me daría más tiempo para pensar qué hacer y cómo abordarlo, para consultarlo con la almohada. Además, era cierto.


    Una parte de mí quería volver al departamento de Thomas y ponerlo patas arriba hasta que encontrara algo más, algo que me diera algo de claridad. Entonces recordé un dicho que le escuché a mi mamá en una ocasión cuando hablaba por teléfono con una amiga española: «Si quieres dejar a tu hombre, investígalo». Y no estaba segura de si eso era lo que quería.
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     Deseos, esperanzas, bofetadas y golpes


    15 de julio de 2009


    Estábamos a la mitad del curso de verano de fotografía. Decidí no mencionarle nada a Thomas sobre los condones. Quería confiar en él, y algo dentro de mí me decía que no me engañaría. Me aferré a ese pensamiento.


    Estaba actuando de forma extraña, pero sentía que su visita a D.C. lo había estresado. Seguía insistiendo en lo mucho que me extrañaba y no podía esperar para volverme a ver. Tenía que haber una explicación para los condones bajo su cama.


    No quería que sintiera que lo estaba acusando o atacando; por eso decidí no sacar el tema mientras estuviera fuera. No quería ser una novia insegura y molesta.


    Una vez que volviera, pensaría en una forma de sacar el tema. De inmediato.


    Sin embargo, no significaba que la situación no me afectara. Hice a un lado muchos sentimientos, lo cual era por completo diferente de aceptarlos.


    Con Thomas fuera, tenía más tiempo para ver a mis amigos los fines de semana. Normalmente salía con CJ y Nina. Ellos también estaban preocupados por mí, pero yo seguía negando que pasara algo malo y traté de mantener una expresión valiente.


    El curso de verano me sirvió de excelente distracción. Aprendía y disfrutaba mucho. Pero al parecer no lograba ocultar mis preocupaciones, porque Ben y Nolan no dejaban de preguntarme si estaba bien.


    Trabajábamos todos los días después de clase, ya fuera en la escuela o en mi casa. Habíamos ido a Central Park unas cuantas veces para practicar con nuestras cámaras análogas.


    Nuestro proyecto final se centraría en tomas de estilo vintage al aire libre. Teníamos todo el concepto elaborado y aprobado por el profesor Beckett. Sin embargo necesitábamos un modelo para la sesión. Pensé en Lily y prometí hablar con ella para ver si estaba disponible ese fin de semana.


    —¿Está guapa? —preguntó Nolan, moviendo las cejas de arriba abajo con una sonrisa. Me reí. No quería decirles quién era mi amiga. Tal vez Nolan se desmayaría de la emoción.


    Era posible que Lily no pudiera venir. Era común que estuviera de viaje o trabajando la mayor parte del tiempo. Necesitaba consultarlo con ella primero.


    —Es preciosa, Nolan. Pero está muy ocupada —advertí de manera juguetona.


    —Si no puede venir, podemos preguntarle a Heather. Estoy seguro de que le encantaría ayudarnos —dijo Ben, tratando de sonar casual. Era un plan B sólido. Estuve de acuerdo en hacerles saber lo antes posible si Lily podría ayudarnos en la sesión o no.


    Eran casi las siete, y Nolan tenía que irse porque trabajaba medio tiempo en un restaurante griego. Ben salió al mismo tiempo que Nolan, y me apresuré a ir al gimnasio después.


    Grant entrenaba a William y Joel todos los días a las ocho. Normalmente salía antes de que llegaran a su sesión. Era mejor evitar encontrarme con William todos los días.


    —¿Cómo te va, Billie? —saludó Grant mientras empezaba a estirarse.


    —¡Oh, hola! Llegaste temprano hoy.


    —Sí, ahora vamos a entrenar a las siete y media. William quiere empezar antes a partir de ahora.


    —¿Ah, sí? Bueno, espero no entorpecer su entrenamiento.


    Grant se rio.


    —Por supuesto que no. Siempre es agradable verte. —El entrenamiento de Grant parecía divertido, en especial la parte en la que tenían que golpear cosas.


    —Grant, estaba pensando. ¿Tendrías tiempo para entrenarme tres días a la semana a las siete? —le pregunté. Pensé que el boxeo podía ayudarme a canalizar la tormenta que tenía en el pecho aparte del caos que tenía en la cabeza—. De esa manera, estarías libre a las siete y media para entrenar a William y a Joel.


    —Me encantaría, Billie. —La idea parecía emocionarlo—. Con el boxeo, trabajarás la fuerza y el cardio también. Correr está muy bien, pero es importante mezclarlo.


    Le pregunté si podíamos empezar el siguiente viernes, y aceptó.


    —Hola, chicos —dijo Joel.


    —Hola, Joel, ¿está Lily en casa? —inquirí. Quería hablar con ella sobre la sesión y ver si estaba disponible.


    —Sí, acaba de llegar de Los Ángeles hace unas horas.


    Le di las gracias y me subí a la caminadora.


    Grant estaba preparando las manos de Joel cuando entró William. Me pregunté por qué habría cambiado su horario de entrenamiento, tal vez para seguir torturándome con su presencia.


    Me sonrió, levantó la barbilla y se sentó en la banca para atarse las agujetas de los zapatos. Abrió una botella de agua que llevaba y sacó una especie de polvo de un paquete individual, lo agitó rápido y se lo tragó en un tiempo récord. Tal vez un suplemento del entrenamiento o algo por el estilo.


    Se levantó y se quitó la sudadera ligera que llevaba puesta, tirando un poco de la camiseta que llevaba abajo. Sus abdominales ridículamente torneados y parte de su pecho quedaron al descubierto.


    «Ay. Dios. Mío».


    Se bajó la camiseta y me sorprendió mirándolo. «¡Mierda!». Aparté la mirada con rapidez: tenía las manos mojadas, la cara caliente y otros sentimientos indescriptibles que ni siquiera tienen nombre subían y bajaban en espiral por mi espina dorsal.


    «¿Qué me pasa?».


    Se alejó radiante, con pleno derecho a presumir para la eternidad, y se acercó a Grant para que le vendara las manos. Me mordí nerviosa el labio inferior y aumenté mi velocidad, tratando de fingir que no me había quedado embobada mirándolo como una acosadora loca.


    Pero ¿cómo apartar la mirada de los hermanos Sjöberg? Eran los ganadores de la lotería genética con su ridículo adn fuera de este mundo.


    Joel se parecía mucho a William, pero su cabello era castaño claro en lugar de dorado, como el de Tobias. William era el más alto de los cuatro, pero Joel era solo un par de centímetros más bajo que él, y sus rasgos faciales eran muy similares.


    Y ese suplemento rosa que William estaba tomando en definitiva estaba funcionando porque sus brazos parecían más musculosos que la última vez que lo vi. Ambos eran absurdamente guapos.


    Pero William… simplemente irreal. Irritantemente irreal.


    Empezaron a entrenar y yo traté de concentrarme en correr. Pero como tenía un espejo frente a la caminadora me era difícil mirar otra cosa que no fuera el reflejo de William. Podía ver las pequeñas gotas de sudor que volaban cada vez que golpeaba las almohadillas.


    Grant parecía satisfecho por la intensidad con la que William estaba entrenando y no dejaba de animarlo. También estaba satisfecho con su compromiso.


    Me quedaba un minuto de carrera, y en cuanto el reloj llegó a cero, pulsé el botón de parada de emergencia para anular el modo de enfriamiento. Me bajé de la caminadora y me dirigí al baño para lavarme las manos y la cara. Un poco de agua helada en la cara no le hace daño a nadie.


    —¡Viernes a las siete! —gritó Grant cuando salí del baño.


    —¡Seguro! —respondí, tratando de sonar natural mientras huía de la escena—. Nos vemos. —No miré hacia atrás. Ya había estado mirando durante la última media hora.


    Todavía estaba avergonzada porque William me hubiera visto salivando por sus estúpidos abdominales. Quiero decir, ¡estaban ahí delante de mí! Y William se regodeaba como el tonto engreído que era. Un tonto sexy, que hacía agua la boca. «¡Para!».


    Toqué en el departamento de Lily y Joel. Ella abrió la puerta unos segundos después.


    —¡Hola, Billie! —exclamó abrazándome—. ¿Quieres pasar? —Entré y Lily me ofreció un vaso de agua.


    No podía sacarme de la cabeza la imagen del cuerpo de William. Sentí que la cara se me calentaba de nuevo cuando pensaba en él quitándose la sudadera en el gimnasio.


    —Tienes la cara roja, ¿estás bien? Joel me dijo que casi te desmayas en el gimnasio el otro día. —Hoy también estuve a punto de desmayarme, pero por una razón por completo diferente.


    —Acabo de bajar de la caminadora. Necesito un minuto para recuperarme.


    —Te ves un poco más delgada que la última vez que te vi. No te esfuerces demasiado. ¿Está todo bien? —Parecía preocupada por mi reciente pérdida de peso. Admití que había descuidado mi dieta por el estrés, pero le aseguré que estaba bien.


    Me habría gustado poder sincerarme con ella sobre Thomas. No había nadie en quien confiara lo suficiente como para hablar de mis problemas de pareja.


    —¿Sabes?, ser modelo es estresante, y no soy ajena a los desórdenes alimenticios. Siento preocuparme, pero me pongo nerviosa cuando veo que una amiga pierde peso o se excede en el gimnasio.


    —Te entiendo. Gracias por preocuparte, Lily. Te juro que estoy bien —dije con una sonrisa forzada. Lily entrecerró los ojos y se dirigió a la cocina. Volvió con un platito con pretzels, para que comiera un poco.


    —¿Cómo van las cosas con Thomas? —preguntó despreocupada, tratando de llegar al fondo de lo que me estaba molestando.


    ¿Era tan obvio?


    —Eeeh, bueno, él está en D.C. ahora mismo. Estará de vuelta a finales de la próxima semana —expliqué, mordiendo un pretzel.


    —Ya. Entonces, ¿me vas a decir qué pasa?


    —¿Qué quieres decir?


    —Vamos. Cuéntalo. Puedes hablar conmigo.


    Respiré profundamente y exhalé despacio por la boca.


    —Está bien. Pero prométeme que no le dirás ni una palabra a Joel. —Temía que Joel le contara mi situación a William, y no quería que supiera nada al respecto. Lily me prometió que podía confiar en ella, y estaba tan desesperada por hablar con alguien que aproveché la oportunidad de desahogarme.


    —Creo que cualquier día me voy a volver loca. —Apoyé los codos sobre las rodillas y las manos sobre la frente. Traté de encontrar el valor para contarle lo que había pasado, lo que había visto.


    Ella permaneció en silencio, esperando que continuara. Le conté cómo y por qué había ido a su departamento y lo que vi debajo de su cama. Sorbí nerviosa mi agua y seguí explicando que las cosas eran complicadas porque su papá también usaba el departamento de vez en cuando para trabajar.


    Le dije que los paquetes de condones podían ser de su papá, pero que no recordaba que Thomas me hubiera dicho que su papá fuera a venir a la ciudad.


    —¿Y estás cien por ciento segura de que no los usó contigo?


    —Es imposible. Es la primera vez que pongo un pie en su departamento, Lily. Es tan confuso. He intentado no pensar en ello. Quiero confiar en él, pero es muy difícil. No puedo dejar de pensar en eso. Hablo con él todos los días, pero no he tenido el valor de mencionarlo y menos por teléfono. Quiero mirarlo y ver su reacción cuando le pregunte al respecto.


    —Claro, ¿y cómo han estado las cosas con él? ¿Está actuando raro o sospechoso? —Era una excelente pregunta.


    —Siento que últimamente ha estado bajo mucho estrés. Ha estado teniendo problemas familiares desde hace tiempo. Y ha estado algo volátil, pero aparte de eso, nada sospechoso.


    Lily apretó los labios.


    —Tengo que decir que tienes una gran fuerza de voluntad. Yo habría tomado una foto de las pruebas y se la habría enviado a Joel en ese mismo segundo y tal vez después le hubiera prendido fuego a su departamento —confesó con una risa sombría—. Pero es que soy celosa en extremo. Hemos tenido dificultades con eso. Él no me da una razón para sentirme así, pero es difícil, ya sabes, desde… —se interrumpió a mitad de la frase.


    —¿Desde qué? —pregunté con el ceño fruncido— ¿A qué te refieres? —No era la primera vez que Lily se interrumpía al hablar conmigo. Sentía que estaba ocultando algo.


    —Pues, ya sabes cómo pueden ser las chicas —dijo, pero sentí que había algo que no me estaba diciendo—. De todos modos, no estamos hablando de mí. Creo que estás haciendo lo más maduro al no sacar conclusiones. Ese suele ser el problema en la mayoría de las relaciones. No le damos a nuestra pareja la oportunidad de explicarse antes de asumir lo peor —añadió ella, mordiendo un pretzel—. Estoy segura de que debe haber una explicación, pero no creo que sea justo que te hagas pasar por esto cuando lo único que quieres es hablar con él al respecto.


    El problema era que no estaba lista para escuchar lo que tuviera que decir. Me daba miedo. ¿Y si sí me estaba engañando?


    —Es como el gato de Schrödinger. —Resoplé—. Tengo miedo de abrir la caja para ver si el gato está vivo o muerto.


    —¡Guau! Creo que Joel debe tener algo de marihuana si quieres llevar esa idea a otro nivel. —Soltó una carcajada.


    Yo también me reí.


    —¡Uf! Lo siento, no sé cómo dejar de pensar en eso. —Otra mentira. Los abdominales de William habían demostrado ser un distractor significativo. Broma local, supongo.


    Le agradecí a Lily que se tomara el tiempo de escucharme. Se sentía tan bien compartir mis preocupaciones con alguien, porque guardarlo todo para mí me estaba matando.


    —Por supuesto, cuando quieras. Sé que no he hecho nada para ayudar a resolver tu problema, pero creo que es algo que debes resolver tú. Nadie conoce tu relación mejor que tú misma. Solo confía en tu instinto.


    Le di las gracias de nuevo y pasé al verdadero motivo de mi visita.


    —Gracias, Lily. —Era hora de abordar el motivo real de mi visita—. Quería pedirte un favor. Sé que siempre estás ocupada, pero necesitamos un modelo para nuestro proyecto final, y me preguntaba si estás disponible este sábado para una sesión. Todavía no sabemos con exactitud dónde, pero sabemos que queremos algo al aire libre con mucha luz natural, tal vez en algún lugar fuera de la ciudad.


    —Pues estoy libre este fin de semana, así que me encantaría ayudar. Podríamos incluso hacer la sesión en la casa de campo en Sagaponack. Es impresionante. No sé en qué estás pensando exactamente, pero tendríamos el océano, muchos árboles y vegetación, algunos estanques, yo creo que podrían trabajar con eso. —Parecía emocionada.


    —Eso suena genial, Lily. —Sacudí la cabeza y sonreí. Era perfecto—. Muchas gracias. ¿Estás segura de que está bien que vayamos? No quiero abusar. —Por lo que Lily me había dicho antes, entendía que los Sjöberg tenían una propiedad allí. Solo quería asegurarme de que no fuera un problema que fuéramos.


    Joel entró al departamento, empapado de sudor.


    —Hola, hermosa. —Se acercó a Lily y la besó, pero ella se quejó de lo sudado que estaba. Joel se rio y se disculpó para tomar un baño.


    —¡Joel, espera! —gritó Lily antes de que desapareciera en su habitación—. ¿Podemos ir Billie y yo a la casa de campo el sábado? Ella va a tomarme unas fotos para un proyecto escolar, y nos encantaría tener un ambiente natural.


    —Lily, por favor, incluso tienes la llave. Sabes que no necesitas pedirla. Además, nadie va a estar ahí este fin de semana, así que tienen la casa para ustedes solas. —Joel se volvió para mirarme—. Billie, eres más que bienvenida a hacer lo que necesites ahí.


    —Gracias. —Le sonreí a Joel. Que su cara me recordara a la de William no me ayudaba nada. Necesitaba sacar su imagen de mi mente lo antes posible.


    —Gracias, amor —dijo Lily muy tierna—. Ahora ve a bañarte.


    Joel negó con la cabeza, sonriendo.


    —Hasta luego, Billie.


    Le agradecí a Lily con un gran abrazo.


    —Por supuesto, Billie, encantada de ayudarte. —Quedamos en hablar el viernes para fijar una hora de salida para nuestra excursión del sábado—. Y no te guardes las cosas así. Te vas a volver loca. Sabes que estoy aquí si alguna vez necesitas volver a hablar.


    Salí de casa de Lily y abrí la puerta de mi departamento. Había un enorme paquete apoyado en la pared. En la mesa del vestíbulo había una nota de Mimi diciendo que lo había recibido de mi parte.


    Era un póster gigante enmarcado de El estudio rojo de Matisse.


    ¡Era increíble!


    Llamé a Thomas para agradecerle el regalo, pero de nuevo se escuchaba extraño por teléfono. Me arrepentí de haberle llamado. No sonaba bien, y no parecía tener nada que ver conmigo. Estaba angustiado, y le pedí que hablara conmigo, pero se negó y me colgó, con la excusa de que tenía que volver a la máquina de remo.


    Había llegado a mi límite. No podía seguir pasando por alto sus cambios de humor. Tal vez ya estaba harto de mí, y si era así, ¿por qué hacerme pasar por sus altibajos?


    ¿Y si todo lo que había dicho Nicolás en la fiesta era cierto? No podía dejar de pensar en eso. ¿Thomas estaba conmigo por mí? ¿O para complacer las expectativas de su papá? Estar cerca de su papá durante tres semanas debía ser agotador. Solo deseaba que se sincerara conmigo y me dijera qué demonios estaba pasando.


    17 de julio de 2009


    Ben y Nolan se fueron temprano, alrededor de las seis de la tarde. Teníamos todo listo para el día siguiente. Estábamos entusiasmados con la sesión y les dije que mi amiga había aceptado posar para las fotos, pero todavía no les había dicho quién era.


    A las seis y media me subí a la caminadora y troté unos minutos para calentar para mi clase. Grant llegó diez minutos antes de las siete para preparar todo.


    —Deja que te prepare las manos —dijo Grant, haciendo un gesto para que me acercara. Me vendó los nudillos, y estaba preparada para empezar a golpear cosas. Me ayudó a ponerme los guantes, y estuve lista.


    —Bien, párate aquí. —Señaló uno de los conos pequeños. Me explicó algunas cosas como la forma de pararse para sostener una guardia de modo adecuado. Empezamos con combinaciones básicas, y recibió los golpes que daba en las almohadillas.


    Grant era intenso. Sudé como loca a lo largo de la clase. Su energía era contagiosa.


    —Nos quedan ocho minutos. Vamos a trabajar el abdomen. Acuéstate bocarriba en la colchoneta. —Hice lo que me pidió, y él sostuvo mis pies con firmeza contra el suelo para ayudarme con los abdominales.


    —Grant, no puedo más —dije después de unos minutos, completamente sin aliento y para nada acostumbrada a este tipo de ejercicio.


    —No pares, te queda un minuto —me siguió animando.


    William y Joel entraron juntos al gimnasio, hablando en sueco.


    Los últimos segundos del entrenamiento me estaban matando.


    —Terminamos, Billie, buen trabajo —dijo Grant juntando las palmas.


    Eché la cabeza hacia atrás despacio en el suelo y me acosté para recuperar el aliento. Grant se arrodilló a mi lado y me quitó los guantes. Yo todavía no podía sentarme, lo que le pareció divertido.


    —Cuidado con esta chica. Es dura —advirtió Grant, riendo.


    —Oh, no hace falta que me lo digas. Yo ya sé que es bastante feroz —afirmó William, apoyándose en la pared detrás de Grant, mirando cómo terminaba de quitarme las vendas—. Ya me ha dado unos cuantos golpes. Bueno, eso depende de si las bofetadas en la cara cuentan como golpes.


    Miré por encima del hombro de Grant y le saqué la lengua a William. Él levantó una ceja como respuesta.


    —Seguro que se las ganó a pulso —dijo Grant, haciendo que Joel se riera.


    Gracias, Grant.


    Me levanté, recogí mis cosas y me dirigía hacia la salida cuando Joel intervino:


    —Buena suerte mañana, Billie. Hazme saber si necesitan algo, ¿de acuerdo?


    —¿Qué hay mañana? —preguntó William, mirando de Joel a mí con ojos entrecerrados


    —No te preocupes. No estás invitado. —Le guiñé un ojo, como él siempre hacía—. ¡Gracias, Grant! Nos vemos el lunes.
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     Ahogándome


    18 de julio de 2009


    Planeamos salir a las ocho de la mañana de mi departamento. Solo estábamos esperando a que llegaran Ben y Nolan. Aaron, Caleb y David iban a acompañarnos a los Hamptons. Si salía con Lily, tenían que venir los tres.


    —¿No es un poco excesivo? —le susurré a Caleb.


    —Tenemos que cumplir las órdenes de su papá, señorita Murphy. —Apartó la mirada tras responder con un tono plano.


    Nuestra dinámica seguía siendo extraña desde el incidente del paquete de condones. Caleb estaba furioso con Thomas. Y tal vez pensaba que yo era una idiota por no haberlo enfrentado todavía. Pero él no sabía lo que estaba pensando, y obviamente iba a hablar con Thomas al respecto. Estaba haciendo las cosas a mi manera, que era muy diferente de lo que Caleb hubiera querido.


    Era un viaje de dos horas, por eso decidimos salir temprano. Queríamos tener tanta luz natural como fuera posible para jugar con diferente iluminación. Lily trajo algunos cambios de ropa para la sesión y habíamos empacado todo y estábamos listos para salir.


    Un par de minutos más tarde un taxi se detuvo detrás de nosotros. Ben y Nolan salieron con una mochila y una gran bolsa circular, que supuse que eran los reflectores de luz que Nolan ofreció traer para la sesión.


    Caleb les abrió la puerta para que entraran al auto. Lily y yo nos sentamos en la tercera fila.


    —Lily, ellos son Ben y Nolan —dije, señalando a cada uno mientras decía sus nombres—. Ben, Nolan, ella es Lily.


    —Encantado de conocerlos. —Sonrió Lily, extendiendo la mano.


    —Igualmente. —Ben le estrechó la mano con una sonrisa.


    —Hola, ehh, yo… encantado de conocerte también. —Los grandes ojos marrones de Nolan se abrieron de par en par cuando le estrechó la mano. Yo ya me esperaba que se volviera loco. No pude evitar reírme. Tenía dos horas para recuperar la compostura y procesar el hecho de que viajaba en el mismo auto que Lily Young.


    —Aaron, ¿podríamos parar por café? —le pregunté.


    —¡Oh, sí, por favor! —se sumó Lily.


    Tenía un ligero dolor de cabeza porque no había dormido mucho la noche anterior, pensando en cómo había sido mi última llamada con Thomas. Estaba decidida a no pensar en eso durante el resto del día. Quería que la sesión saliera como estaba previsto y disfrutarla, si era posible.


    Conversamos un rato, pero acabamos durmiendo los últimos cuarenta y cinco minutos.


    Lily me despertó cuando recibió una llamada de Joel.


    «Hola, amor… Sí, todos están dormidos, pero estamos a unos diez minutos de la casa… ¡Eso suena genial!… Me encantaría… De acuerdo, nos vemos por la tarde».


    —¿Era Joel? —inquirí, enderezándome en mi asiento.


    —Sí. Vendrá hoy más tarde y nos quedaremos el fin de semana. Deberías quedarte a pasar la noche. Podría ser divertido.


    Pasar la noche. Maldita sea, nunca había ido a una piyamada. Así de patética era. Además, tenía que regresar a Ben y Nolan, así que no creía que fuera una opción factible para mí.


    —Sí, podría ser. Tendría que consultar con… —Hice un gesto con la barbilla hacia David, que iba sentado frente a mí.


    —¡Oh, vamos! Quédate. Pueden llevar a Ben y Nolan de vuelta a la ciudad. Y nosotros te llevaremos de vuelta a casa mañana.


    Lily no conocía a mi papá. No era tan fácil como parecía. Prometí ver qué podía hacer para quedarme. Pensé que podía divertirme y distraerme haciendo algo diferente. Tal vez la forma más fácil era llamar a mi papá y pedirle permiso, quizá me sorprendería dándome un sí.


    Por fin llegamos a Sagaponack, y la casa era espectacular. Me quedé con la boca abierta.


    —Cuando mencionaste casa de campo me imaginé algo diferente —le dije a Lily—. Algo, no sé, más pequeño.


    Lily se rio.


    —Bueno, es una casa de campo moderna de inspiración sueca. Es increíble, ¿verdad? Me encanta este lugar.


    La casa estaba en el lado de la propiedad que daba al océano. Había una alberca en la parte trasera, seguida por un jardín impresionantemente hermoso con diferentes arbustos de flores y enormes árboles que bordeaban el estanque de Fairfield. La casa era de dos pisos y tenía grandes ventanas de piso a techo.


    —¡Oh, hombre! —gritó Ben, caminando alrededor—. Este lugar es increíble.


    —Muy impresionante —terció Nolan, empezando a sacar cosas de su bolsa—. Billie, ¿por qué no ayudas a Lily con su ropa mientras nos instalamos? Creo que podemos empezar a tomar algunas fotos aquí en el jardín con el estanque de fondo. —Sonaba tan profesional. Tal vez estaba tratando de impresionar a Lily.


    —Claro —respondí. Lily y yo entramos a la casa, y Caleb llevó la maleta de Lily adentro.


    —Gracias, Caleb —contestó Lily con una sonrisa. Parecía nervioso cerca de ella. ¿Quién no lo estaría?


    Caleb se fue y Lily desempacó la ropa que había traído.


    —Es guapísimo, ¿verdad? —susurró Lily—. Podría ser modelo. Te juro que lo contratarían en dos segundos.


    Me reí. No podía imaginarme a Caleb de modelo, pero entendía por completo lo que pensaba Lily. Era exótico, y bueno… todo tipo de cosas.


    —¿Qué te parece? —dijo, colocando delante de ella un lindo vestido blanco de manga larga. Reconocí que era perfecto—. Bien, volveré ahora mismo. Luego te daré un recorrido. —Desapareció en una de las habitaciones para cambiarse mientras yo preparaba mis cosas para la sesión.


    El diseño interior de la casa tenía una fuerte estética escandinava en la que predominaba una paleta de colores neutros. Todo parecía fresco y limpio. La mayoría de los muebles eran blancos o grises, con algunos sutiles toques de naranja quemado y azul marino en algunos accesorios.


    Lo que podía ver era la enorme cocina abierta, el comedor y dos puertas en el extremo más alejado, junto a las escaleras. No podía esperar a ver el resto de la casa, y tenía curiosidad por los baños.


    Lily salió y se veía magnífica.


    —¿Cómo me maquillo?


    —No necesitas mucho, quizá algo de rubor y un poco de esto —dije, sacando uno de mis labiales favoritos de mi bolsa—. Solo un toque, para que te dé un tono rosado, eso es todo.


    Salimos, y Ben y Nolan tenían todo listo para la sesión. Me preocupaba la mandíbula de Nolan, temía que se dislocara cuando viera salir a Lily de la casa.


    Acordamos rotarnos y tomar unas cuantas fotos en cada lugar y hacer una selección final de las doce mejores fotografías de la presentación.


    Lily era muy fácil de fotografiar. No necesitaba ninguna dirección y nos dio muchas ideas. Era como hacer trampa.


    Después de las fotos del jardín y del estanque, pasamos a la playa. En esa parte de la sesión usamos principalmente los reflectores de luz dorada. Lily tuvo la idea de meterse en el agua con el vestido puesto. Esas fotos resultaron bastante sorprendentes. Incluso Ben, que era el más tranquilo, tartamudeó después de que Lily saliera del océano; parecía una ninfa marina.


    Hicimos una pausa para que Lily pudiera secarse y cambiarse de ropa. Se puso otro vestido y añadió un sombrero.


    Pedimos el almuerzo a un lugar que estaba cerca y tomamos algunas fotografías adicionales contra un fondo de arbustos de rosas de col en el jardín mientras Aaron iba a recoger la comida. Comimos todos juntos en la mesa de la terraza junto a la alberca, y Lily abrió una botella de vino, lo que fue una gran idea porque Nolan por fin se relajó.


    Lily mencionó algo sobre un campo de trigo cercano y que podría funcionar para la sesión. Pasamos un rato más ahí porque las ideas comenzaron a fluir una vez que vimos el maravilloso lugar.


    Después de que los tres tuvimos la oportunidad de fotografiar a Lily allí, volvimos a la casa y nos tomamos otro descanso. Estábamos esperando la puesta de sol para hacer unas últimas fotos. Lily abrió otra botella de vino, y yo me serví una tercera copa. Uy.


    Sinceramente, nos la estábamos pasando muy bien solo hablando, riendo y comentando lo bien que iba a salir la sesión.


    Mi teléfono sonó sobre la mesa. Era mi papá. Salí corriendo al jardín para atender la llamada. Solo quería preguntar cómo iba la sesión y asegurarse de que estaba bien. También quería saber a qué hora volveríamos.


    Por alguna razón no me atreví a preguntarle si podía quedarme a pasar la noche, así que colgué después de decirle que no nos quedaríamos mucho más tiempo.


    Regresé, pero Caleb me interceptó.


    —Hola —dijo con su postura de guardaespaldas—. Solo quería ver cómo te iba. ¿Te estás divirtiendo?


    —Sí —respondí con una sonrisa. Agh. Cuando quería, Caleb era el más dulce del mundo. Y aunque habían pasado algunas cosas incómodas e inesperadas en los últimos días, sabía que me quería mucho. Y yo a él.


    —Te ves linda cuando estás borracha. —Rio por lo bajo.


    «¡Caleb!».


    —¡No estoy borracha! —le contesté—. Y esto no va en el informe, ¿de acuerdo?


    —No te preocupes. Te prometo que no lo pondré —me aseguró—. Pero sí, lo estás.


    —Te juro que no estoy borracha. —Me puse en un pie y levanté los brazos a los lados, mostrándole lo bien que podía mantener el equilibrio.


    —Quise decir linda, señorita Murphy.


    «¡Para!». Hice honor a mi apodo porque no había nada que pudiera hacer para evitar sonrojarme. No obstante estaba acostumbrado. Sin embargo, hacía tiempo que no me hacía sonrojar.


    —Tienes suerte de que no tenga mi brisa corporal —dije, cruzando los brazos.


    —¿Por qué? No te puse los ojos en blanco. —Todavía tenía las manos agarradas frente a él. Parecía muy profesional. Nadie podría imaginar nuestra conversación si nos vieran de lejos.


    —Porque tal vez eso haga que dejes de decir cosas. —Intenté contener una sonrisa, sin éxito.


    —De acuerdo. ¿Quiere que pare, señorita Murphy?


    «No».


    —Sí. Y también quiero que dejes de llamarme señorita Murphy. —Me reí por la nariz. Sí, el vino no estaba ayudando. Por lo común odiaba cuando me llamaba señorita Murphy, pero cuando lo decía así… Agh.


    —No pareces muy convencida. Entonces, ¿qué decides? —presionó. «¿Por qué me hace esto?». ¿Qué bicho le había picado? O tal vez su cerebro se había oxigenado demasiado. Pero parecía estar divirtiéndose a mis costillas.


    —Creo que es mejor que regrese. —Esta pequeña conversación con Caleb era divertida, pero me estaba poniendo nerviosa. Con un nerviosismo agradable. Creo. Por eso tenía que irme.


    —Tómate el vino con calma —añadió—. Estaré con los chicos si necesitas algo. —Guiñó un ojo y se fue.


    «Bueno».


    Me senté en la mesa, y Ben y Nolan jugaron un juego tonto de beber que hizo reír a Lily. Mi teléfono sonó de nuevo. Thomas.


    —Hola. —No estaba de humor para hablar con él. Para nada.


    —Hola, amor, ¿cómo va la sesión? —Estaba de un humor empalagoso, pero lidiar con sus cambios de humor era extenuante.


    —Genial, gracias —respondí secamente. No me había olvidado de cómo me había colgado la noche anterior. Ahora sonaba tranquilo, pero yo no estaba feliz.


    Nolan gritó algo del juego que estaban jugando, y Lily y Ben estallaron en carcajadas.


    —¿Dónde estás? —preguntó con un tono exigente. «Aquí vamos otra vez». Le dije que estaba en los Hamptons, en la sesión. Entonces quiso saber con quién estaba, así que le expliqué que estaba con Ben y Nolan y que le habíamos pedido a Lily que modelara para nosotros.


    —Mmm.


    —¿Hay algún problema? —pregunté mientras Ben le gritaba algo a Nolan. Se estaban divirtiendo con su juego, y Lily estaba entretenida observándolos. Yo también podría estar disfrutándolo, y ¿qué vas a hacer al respecto?


    —No sabía que estabas haciendo el proyecto con otros dos chicos. —Sonaba decepcionado. Y me pareció extraño, ya que estaba segura de que se lo había mencionado un par de veces.


    —Parece que no prestas mucha atención a lo que te digo últimamente —le reproché. Los tres seguían riéndose en el fondo, lo cual no ayudaba mucho. Pero al mismo tiempo, nos estábamos relajando después de un largo día.


    —No me parece que estés trabajando en un proyecto escolar.


    Esto me resultó más frustrante de lo que había esperado. Le expliqué molesta que habíamos comenzado desde las diez de la mañana y nos estábamos tomando un merecido descanso.


    —¿Has estado bebiendo? Suenas, no sé, entonada. No me gusta. —Su tono se volvía más severo con cada pregunta. Y también mi impaciencia.


    —Ahora mismo me estoy bebiendo mi tercera copa de vino, sí. Y no, no estoy borracha. —Tenía razón. Estaba un poco achispada, pero no estábamos haciendo nada más que descansar y hablar. No había en absoluto nada de malo en eso, era algo inocente y amistoso.


    Siguió examinándome, como de costumbre.


    —¿Con exactitud en qué parte de los Hamptons estás?


    Solo iba a responder exactamente lo que me preguntara.


    —Sagaponack.


    —De acuerdo, pero ¿dónde? ¿Una casa? ¿Un restaurante? —presionó.


    —Una casa.


    Era consciente de que mis breves respuestas podrían parecerle molestas. Pero lo había malacostumbrado. Ahora siempre esperaba que le diera demasiadas explicaciones para que se sintiera a gusto. Para mí, era una cosa automática que hacía para evitar que se enojara. Quería que entendiera que el número de preguntas que hacía rozaba en el exceso.


    —¿En qué casa estás? —Su desesperación iba aumentando, por decisión propia.


    —En la casa de mis vecinos. Ya los conoces, los que me invitaron a su fiesta de solsticio de verano —añadí, con fines puramente dramáticos.


    —¿Por qué fuiste ahí? ¿Y a beber con tus compañeros de la escuela? ¿Qué carajo? No me gusta. —Las cosas estaban escalando con rapidez. Me levanté de la mesa y fui hacia el jardín para tener privacidad. Podía ver que Caleb, con su sexto sentido, miraba hacia mí, pero le di la espalda. Siempre sabía cuando algo estaba mal.


    —No me puedes hablar así, Thomas. No estoy haciendo nada malo, y aun así, sigo respondiendo todos tus cuestionamientos. ¿Cuándo vas a responder tú los míos? No tengo muchos amigos, y nunca los veo, y cuando lo hago te sientes incómodo con ellos. Podría enumerar unas cuantas cosas que me hacen sentir extremadamente incómoda, pero nunca te he cuestionado o dudado de ti de esa manera.


    —¿Como qué? —sopesó.


    —Como que es claro que te pasa algo, pero no me hablas de ello. Para nada. Como cuando me das pequeñas partes de la verdad para que arme como un rompecabezas imposible, para que tenga algo a lo que aferrarme mientras surge algo más. Como que estoy cansada de adivinar qué estás pensando. Como lo ridículo que es que estés celoso y enojado porque estoy trabajando en un proyecto de la escuela, en el que me encantó trabajar, por cierto; no es que te importe nada de eso.


    »Y por último, pero no menos importante, por qué no regresas a tu casa en Nueva York, miras debajo de tu cama y cuando se te ocurra una explicación para «eso», me la hagas saber para que pueda decidir si a mí me gusta o no. Eso.


    «Mierda, mierda, mierda». Así no era como quería abordar la situación de los condones. El vino no me estaba ayudando a mantener mi lengua en su sitio. Ahora era inútil dar marcha atrás.


    —¿Eso qué significa? —preguntó a la defensiva.


    —¿Qué parte, con exactitud?


    —La última —ladró.


    —Eso es exactamente lo que yo quiero saber.


    —No sé de qué estás hablando. Pero quiero que regreses a la ciudad. Por favor, vete —suplicó. Sus palabras salieron como una orden.


    —Estoy harta de que la gente me diga lo que tengo que hacer, en especial tú. No confías en mí. Eres en extremo celoso de todos y de todo. Y nunca te he dado ninguna razón para sentirte así. Estás tan envuelto en tus problemas que ni siquiera te das cuenta de cómo me siento. Me preocupo de manera constante y te he rogado que me hables de qué te pasa, y no te dignas a decirme nada. Estoy harta. —Jadeando, me tomé unos segundos para recuperarme, para reunir el coraje de decir lo que estaba a punto de decir.


    —Lo siento, amor. —Su voz era melosa y gentil otra vez. Pero ya no lo iba a soportar.


    —Hasta aquí, Thomas.


    Unos cuantos segundos de silencio pesado llenaron el espacio entre nosotros. Me mantuve así esperando que asimilara la información.


    —Espera, ¿qué...?


    —Ese es el problema, Thomas —lo interrumpí a mitad de la frase—. Siempre lo sientes, y yo siempre miro para otro lado, pero de alguna manera siempre terminamos precisamente donde empezamos. —Suspiré—. Ya no puedo seguir con esto. —Me sentía derrotada. Cansada. Enojada. Triste.


    —Amor, por favor. Lo siento —me suplicó—. No sabes por lo que estoy pasando con mi familia ahora mismo. Las cosas con las que he tenido que lidiar mientras he estado aquí.


    —Bien, entonces dímelo. Vamos a resolverlo juntos —propuse.


    El silencio de Thomas habló por sí solo.


    —No puedo.


    —Eso es lo que pensaba.


    —Volaré de regreso mañana. Hablaremos… de esto.


    —Ya has dicho suficiente. Que no es mucho. —Se me cerró la garganta.


    —Por favor, hablemos —siguió suplicando. ¿Por qué las cosas tenían que llegar a cierto punto para que aceptara hablar conmigo? Y yo sabía lo que significaba hablar para él. Significaba distraerme para intentar hacer que las cosas desaparecieran para ganar tiempo. Una y otra vez.


    —¿De qué quieres hablar? ¿De los condones usados bajo tu cama? ¿O de lo mucho que lamentas no haber confiado en mi capacidad de tener amigos, y querer controlar todo lo que hago? No cambies tus planes de viaje.


    —Espera. ¿Cuáles condones? Yo nunca…


    —Thomas. Se acabó. —Me agaché en el pasto y me tapé la boca para mantener los sollozos lejos del micrófono del teléfono.


    —Amor, puedo arreglarlo, por favor. Lo siento. No puedo perderte. Déjame arreglarlo.


    —Se acabó, Thomas. No soy lo suficientemente fuerte para lidiar con esto, lo siento, pensé que lo era —logré decir, llorando—. Tengo que irme. Es casi el atardecer, y no hemos terminado la sesión.


    —Billie, por favor. —Sollozó también. Se me hizo un nudo en el estómago. No quería hacerle daño, pero era lo correcto. Las últimas semanas habían sido una tortura. Me estaba ahogando en mis pensamientos. Necesitaba respirar de nuevo. Él nunca estaba satisfecho a menos que estuviera con él todo el tiempo o me quedara encerrada en mi departamento. No podía hacerlo. Me dolía en el alma estar lejos de él.


    —Lo siento, Thomas —susurré, sintiendo que el corazón se me rompía en pedazos—. De verdad que tengo que irme.


    Colgué el teléfono y lo tiré al pasto. Apoyé la cabeza sobre mis rodillas. Lily vino corriendo y me preguntó qué pasaba mientras se sentaba a mi lado y me abrazaba.


    Caleb se acercó a nosotras con una expresión de preocupación y recogió mi teléfono del suelo. Se puso en cuclillas frente a mí.


    —Hola —habló con voz suave—. La ternura de su voz me hizo llorar con más fuerza. ¿Estás bien? —Una parte de mí quería arrojarse a sus brazos y quedarse allí un rato. Pero las emociones que corrían por mi cuerpo eran tan diversas que no estaba segura de lo que necesitaba en ese momento—. Dime, ¿qué pasa?


    —Quiero pasar la noche aquí. Necesito quedarme, por favor. —Le agarré las solapas de su saco y frunció el ceño con evidente preocupación—. Lleva a Ben y Nolan de vuelta a la ciudad. Joel puede llevarme a casa mañana. Por favor. —Le rogué como nunca lo había hecho.


    —Rojita, no podemos dejarte aquí —susurró. Lily se levantó, me apretó el hombro, y nos dio algo de privacidad—. Tu papá nos matará si no te llevamos de vuelta esta noche.


    —Por favor. No puedo volver a mi departamento. No quiero estar sola esta noche. Lily me ofreció que me quedara, y quiero quedarme.


    —No tienes que estar sola. Me tienes a mí. —Sabía que lo tenía a él. Pero necesitaba un amigo que no fuera él. No podía hablar con él de Thomas. No podía ser objetivo, y sabía que Lily podía ayudarme más.


    —Lo siento. Sabes que me tienes a mí. Sin embargo necesito respirar. Aquí todo se siente más ligero. —Solté su saco al darme cuenta de que, para empezar, no debería haberlo agarrado. Caleb pareció decepcionado con mi respuesta. No entendía que no pudiera hablar con él sobre Thomas. Era demasiado difícil. Y la casa de campo era tan pacífica. Yo era la que estaba arruinando el zen de este lugar.


    Apretó los labios.


    —Hablaré con tu papá. Esperemos que esto no sea un error que haga que me despidan mañana. —Siempre acababa saliéndome con la mía, pero esta vez no me sentí triunfante. Me di cuenta de que Caleb estaba molesto y preocupado por dejarme aquí. Pero realmente lo necesitaba.


    Me devolvió el teléfono y se levantó. Yo seguí sentada en el pasto, y de alguna manera, esa pequeña distancia entre nosotros me dolía.


    Quería consuelo. Un consuelo que sabía que él podía brindarme. Una parte de mí quería volver a la ciudad y que él me ayudara a superar esto. La otra parte de mí deseaba libertad. Quedarme me proporcionaría eso, aunque fuera una solución temporal. Necesitaba resolver esto por mi cuenta.


    —No te van a despedir. ¿Estás bromeando? Te necesito.


    «Mierda».


    La parte de necesitarlo siempre había sido parte de mi diálogo interno. Nunca se lo había dicho a nadie, mucho menos a él. No obstante era cierto. Tener a Caleb cerca me hacía sentir segura. Por eso lo necesitaba.


    Caleb se quedó de pie como una estatua. Estaba procesando lo que acababa de decir, la parte de que lo necesitaba. Y yo solo esperaba que el resultado de ese proceso no me explotara en la cara. No quería que se hiciera una idea equivocada o que las cosas se pusieran incómodas entre nosotros.


    —Cuéntame qué pasó. Necesito saberlo.


    —Cortamos —dije, buscando sus ojos—. Bueno, yo rompí con él.


    Caleb respiró profundamente y, por primera vez desde que llegamos a Nueva York, vi la misma mirada y chispa en sus ojos que tenía cuando vivíamos en París. El antiguo Caleb. El Caleb de Nueva York era un Caleb diferente. Y ahora sabía con exactitud por qué era así. Todo era por Thomas.


    Los labios de Caleb se torcieron un poco en la sonrisa más pequeña y controlada que había visto en mi vida. Se alegró, me daba cuenta, pero tal vez no quería sonreír cuando mi cara estaba empapada en llanto.


    Me tendió la mano y me ayudó a levantarme del suelo.


    Nos acercamos a Ben y Nolan y hablamos con ellos mientras Aaron ponía en marcha el motor. Mis amigos recogieron sus cosas, y yo me disculpé por haberme perdido la puesta de sol, pero pensaron que teníamos suficiente material para elegir de todos modos. Parecían preocupados por mí, y yo traté de convencerlos de que estaba bien, que los vería el lunes.


    —Odio verte así, Billie —dijo Ben, torciendo la boca.


    —La pasamos muy bien hoy. Gracias por organizarlo. Sé que vamos a hacer bien nuestra presentación final —añadió Nolan—. Y gracias por llevarnos de vuelta. —Los abracé a ambos, y se fueron junto con Aaron, Caleb y David.


    «Comienza la cuenta regresiva».


    Mi hechizo de libertad terminaría a la mañana siguiente, pero ya estaba respirando con más tranquilidad.


    Regresé con Lily. Estaba sentada en la mesa, esperándome. Le pedí que me rellenara la copa.


    —¿Qué pasó, Billie? ¿Quieres hablar? —preguntó, llenando mi copa de vino.


    —Terminé con Thomas —respondí, desviando la mirada.


    —Dios mío, lo siento mucho —se lamentó, acercándome la copa. Tal vez pensó que necesitaba más alcohol con desesperación.


    —Está bien, fue lo mejor. Tuvo un ataque de celos porque yo estaba aquí con mis amigos de la escuela, y notó en mi voz que había bebido. —Levanté mi copa—. Me pidió que me fuera de los Hamptons. Que volviera a la ciudad. Pero eso me hizo enojar, y también lo confronté por el asunto de los condones. —Me puse la mano en la frente. La cabeza me daba vueltas. No sabía si era por el alcohol, la ruptura, el llanto o todo lo anterior.


    —¿Qué te dijo sobre eso? —Parecía preocupada.


    —Pareció confundido cuando lo mencioné. Como si no supiera de qué estaba hablando o algo así. Pero esa no fue la razón por la que rompí con él. Él está eligiendo prestar atención a las cosas equivocadas, y yo solo necesito respirar. Toda mi vida he sido controlada. Y él está haciendo lo mismo. Ya no puedo lidiar con eso. Siento que me ahogo.


    Lily extendió su mano y sostuvo la mía durante unos segundos.


    —Me alegro mucho de que te quedes. Te hará bien, ya verás. Y podemos hablar de esto todo lo que quieras. O, si lo prefieres, podemos seguir asaltando la cava. —Rio y alzó la botella de vino—. Hay mucho más de donde salió esto.


    Respiré profundamente. Esto era lo que necesitaba. Un maldito descanso.


    Los faros de un auto iluminaron el camino de la entrada, un BMW M6 convertible negro. Era Joel. Y. No. Venía. Solo.
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     Soporte técnico


    —¡Querida, estoy en casa! —gritó William saliendo del auto, tomando unas bolsas del supermercado del asiento trasero. «Tiene que ser una broma». Quería parecer molesta, pero no pude evitar reírme de su saludo.


    Me puse de pie y bebí lo que quedaba de mi cuarta copa de vino.


    —Ahora vuelvo, ¿sí? Soy un desastre —le avisé a Lily, atándome el cabello en una cola de caballo.


    Mareada, me escapé al baño antes de que William y Joel llegaran a donde estábamos. Me soné la nariz y me lavé la cara con agua. Me sentía mareada.


    Respiré profundamente, miré mi reflejo en el espejo por última vez y al fin salí del baño. William y Joel estaban sentados con Lily afuera con cervezas en la mano.


    —Guille. —William se levantó y me besó una vez en cada mejilla. Lily se rio, lo que me hizo reír. Me estaba costando fingir que me molestaba. Era culpa del vino.


    —¿Qué? —preguntó fingiendo inocencia—. Así es como le gusta saludar a la gente —dijo. Me senté y levanté mi copa hacia Lily. Me sirvió más vino, un error.


    —Hola, Joel. —Volví a mirar a William y tomé un sorbo de vino—. Recuerdo haberte dicho que no estabas invitado —bromeé—. Sin embargo, aquí estás. —No parecía molesto por mi comentario.


    —Bueno. Nunca he sido desinvitado de mi propia casa. Diré que es… una primera vez, ¿no crees? —Me guiñó un ojo. Odiaba sus guiños.


    ¿Los odiaba?


    Creo que odiaba lo que despertaban dentro de mí. No necesitaba mucho más para que me provocara. Y ahora estaba atrapada en Sagaponack con… este provocador.


    Mi teléfono me sobresaltó cuando sonó del otro lado de la mesa. William me lo pasó. Era Thomas, envié la llamada al buzón de voz.


    Me quedé mirando la pantalla del teléfono, pensando si debería haber contestado la llamada o no. Negué rápido con la cabeza, intentando desconectar mis pensamientos.


    —Oh, lo siento. —Puse el teléfono sobre la mesa.


    Lily y Joel acababan de entrar a la casa a servir botanas en la cocina, por lo que pude ver.


    —Tus ojos parecen un poco irritados —dijo William, levantando una ceja.


    —Ya sé, es que ha sido un día largo con la sesión de fotos —tartamudeé. No pensaba decirle que había estado llorando.


    —Estás borracha, ¿verdad? —Rio.


    —¿Qué? Por favor, no. —Lo estaba. Un poco. Quizá más de lo que estaba dispuesta a admitir. Pero no era asunto suyo.


    Debí haber tomado mi teléfono y llamado a Caleb para decirle que había cambiado de opinión sobre quedarme a pasar la noche. Eso habría sido lo más inteligente. En apariencia, el vino me vuelve tonta. Muy, muy tonta.


    —Saca la lengua —me ordenó juguetonamente.


    —¡No!


    —Oh, vamos —insistió—. No muerdo.


    El recuerdo de su lengua jugueteando con la mía en el solsticio de verano encendió una ola de deseo en mi ser. El vino me estaba traicionando. Quería estar enfadada y triste por haber terminado con Thomas, y William me lo estaba arruinando. Me estaba haciendo reír, y me distraía de mis sentimientos con su rostro perfecto y su plática casual. No estaba segura de que fuera una buena idea.


    Cediendo, le saqué la lengua y se rio por lo bajo.


    —Oh, sí, estás borracha. Tu lengua está morada.


    Con tal de no exponer el verdadero motivo por el cual estaba tomando, le comenté que el vino estaba delicioso, y que era uno de los mejores vinos que había probado, lo cual era cierto. Sin embargo, traté de crear una distracción para no exponerme a la verdadera razón por la que estaba bebiendo en exceso.


    —Seguro que te gustó. Están bebiendo mi mejor vino.


    «¿Su mejor vino?». Me quedé pensando. Estaba a punto de preguntarle si esas botellas le pertenecían, pero mi teléfono sonó de nuevo: «Enviar a buzón de voz».


    —Si necesitas contestar, adelante —dijo, analizándome. Negué con la cabeza. No me arriesgaría a contestar y a tener la voz de William de fondo. Además, por el momento no había nada de qué hablar. Las aguas tenían que calmarse.


    Sonó una vez más, y aventé el teléfono a un lado sin mirar. William se echó a reír.


    —¿Qué? —pregunté con torpeza.


    —Tu teléfono se está ahogando —me advirtió con tranquilidad, dando un sorbo a su cerveza.


    —¡Qué! —Corrí a la alberca y vi mi Blackberry tirado en el fondo del agua. William se acercó a mí y los dos vimos cómo la pantalla fallaba hasta que se apagó por completo—. ¡Oh, no, no, no, no, no!


    —Es posible que aún puedas salvarlo. Sin embargo tienes que sacarlo del agua. Mientras más rápido, mejor. —Me lanzó una sonrisa torcida.


    —¡Sácalo, William! Por favor —le rogué. Yo llevaba una camiseta blanca sin mangas y no tenía nada más que ponerme después, así que sumergirme en el agua para recuperarlo yo misma no era una opción.


    —No. —Se resistió.


    —Pero esta es la única ropa que traje. Estoy segura de que tú tienes un armario lleno de cosas que ponerte. —Le supliqué su ayuda, pero no le importó—. Te meterás a la alberca y sacarás mi teléfono —dije pasando la mano frente a su cara.


    —¿Me acabas de hacer un movimiento Jedi? —Rio.


    —Así es. Ahora ve. —Yo tampoco pude contener la risa. Pero me había quedado sin opciones. William tomó un sorbo de su cerveza y me miró fijamente, como si pensara qué hacer a continuación.


    Lily y Joel salieron, preguntando qué pasaba.


    —Guille tiró el teléfono a la alberca, y le voy a ayudar a sacarlo —les gritó William. Puso la mano en mi espalda y me empujó a la alberca.


    —¡Dios mío, William! —grité, con el agua hasta el cuello. Lo salpiqué, pero él retrocedió unos pasos, riéndose de mí.


    Me sumergí, recuperé el teléfono y lo puse en el borde de la alberca.


    Salí y corrí hacia él. Intenté tirarlo a la alberca sin éxito. Jalaba tan fuerte como pude, pero no lo moví ni un centímetro.


    —No te canses innecesariamente. —Siguió riéndose.


    Sus ojos se desviaron hacia mi pecho, y gemí de desesperación, cubriéndome de manera automática. Quería vengarme, pero era impotente. Me puse detrás de él y traté de empujarlo, pero sus pies estaban enraizados en el suelo como un árbol. Imposible.


    Bebió un sorbo de cerveza, la dejó en el suelo, me cargó sobre su hombro sin esfuerzo y me dejó caer de nuevo en el agua. Joel se rio, Lily salió con toallas y las colocó sobre la mesa, sacudiendo la cabeza con una sonrisa.


    Le pinté el dedo a William, pero creo que en realidad disfrutó el gesto. Intenté salir de la alberca de nuevo, pero él no me dejó. Me empujaba hacia atrás cada vez que me acercaba al borde y trataba de impulsarme.


    William se sacó el teléfono del bolsillo y lo tiró sobre el pasto. Se quitó los zapatos, la camisa y se bajó la cremallera de los jeans. «Jesucristo». Me di la vuelta y oí que saltaba a la alberca unos segundos después.


    Una vez dentro, llegó al borde y se impulsó un poco para alcanzar su cerveza. Por suerte llevaba la ropa interior puesta. Boxers negros.


    —¿No podías dejarte los jeans puestos? —dije, mirando hacia otro lado.


    —No quería que se estropearan con los productos químicos de la alberca —explicó.


    —Oh, ya veo. Entonces mis jeans se pueden estropear, pero los tuyos no, ¿verdad?


    —Exacto. Es decir, eres libre de quitártelos, por supuesto. —Sumergió la mitad de su cara y se acercó a mí como un depredador. Volvió a salir con una sonrisa perversa—. Que no te impida vivir tu mejor vida —Estaba loco, lo salpiqué.


    —¿Puedo salir ya? —Estaba entre la risa y el llanto, molesta, pero entretenida.


    —No —contestó, avanzando hacia mí. Caminé hacia atrás, alejándome de él.


    —Eres insoportable —me quejé, tratando de sonar enfadada. Pero me reí. Él era muy divertido.


    —Lo sé —admitió—. Y tú eres una nerd que intenta sus trucos Jedi conmigo. —Sonrió y luego le gritó algo a Joel. Su voz sonaba tan sexy en sueco, más grave, si era posible.


    —No lo soy. —Esta interacción me daba vida.


    Joel trajo mi copa de vino y la dejó en el borde de la alberca, junto a mi teléfono mojado. Le di las gracias a Joel y rodeé a William para tomar mi copa.


    —Sí, lo eres. Y me gusta —dijo William, poniéndose a mi lado. Tomó mi teléfono y sacó la batería para secarla con su playera.


    «¡Dios mío!». De nuevo vi mi liga de cabello verde con las estrellas alrededor de su muñeca.


    —Por cierto, eso es mío.


    —Definitivamente no. Todavía estoy bloqueado, y ya que ahora ni siquiera tienes teléfono —siguió secando las piezas—, no hay manera de que me desbloquees.


    —No pensaba hacerlo —respondí. Sin embargo, él se limitó a sonreír, por completo imperturbable ante mi comentario. Pero ¿cómo conmoverlo? «Esa es su especialidad, no la mía».


    —¿Crees que Joel o Lily tendrán un cigarro? —pregunté, dejando mi copa de vino en el borde de la alberca. Me miró con el ceño fruncido, apretando un poco los labios en señal de desaprobación; ¿conmovido? Las piezas del teléfono estaban secas y descansaban sobre su camiseta.


    William se pasó los dedos por el cabello para apartarse los mechones sueltos pegados a la frente.


    «Respira».


    Hundí la cabeza en el agua, esperando que la falta de oxígeno me ayudara a olvidar su cara encantadora, su cabello perfecto y su pecho duro como una roca. «Para».


    —Guille —oí que me llamaba a través del agua—. Guille, vamos. —Me jaló hacia afuera, y salí despacio, mirando hacia otro lado—. A ver, algo está mal. La última vez que te vi fumando estabas teniendo un día horrible, y mencionaste que nunca fumabas. ¿Está relacionado con el hecho de que prefieres ahogar tu teléfono en lugar de contestar?


    —Ajá. —Eché la cabeza hacia atrás para quitarme el cabello de la cara y caminé hacia los escalones de la alberca. Era hora de salir, me estaba enfriando. Estos locos suecos tal vez pensaban que la temperatura del agua era perfectamente caliente para sus estándares vikingos.


    —Solo quiero saber si estás bien —insistió mientras ponía el pie en el primer escalón.


    Suspiré profundo, despacio, sin devolverle la mirada.


    —Estaba teniendo un día de mierda hasta que llegaste tú —murmuré.


    «¿Acabo de decir eso en voz alta?».


    William dejó su cerveza en silencio. Lo agarré con la guardia baja. No se esperaba esa respuesta. Al menos me iba a entretener mientras esperaba a que su mente encontrara una respuesta ingeniosa.


    Pero William se había quedado mudo, así que di otro paso por las escaleras y luego otro. Estaba lista para salir de la alberca y llamar a los chicos para que vinieran a buscarme. Necesitaba irme.


    Pero antes de que pudiera salir de la alberca, William me tomó de la mano y tiró de mí hacia el agua. Puso sus manos alrededor de mi cintura y presionó la dura línea de su cuerpo contra el mío. Me tenía inmovilizada contra la pared en un segundo.


    —Hej, älskling. —Se lamió los labios y miró los míos como si la idea de besarme fuera el único pensamiento en su cabeza. Lo podía entender a la perfección—. ¿Vas a algún lado?


    —¿Yo... no? —La cercanía del rostro de William me dificultaba pensar con claridad. Esta era la primera vez que me derretía después de escucharlo llamarme así. Me sentía temblar, el deseo me embargaba mientras que la culpa ardiente opacaba la necesidad de sentir los labios de William sobre los míos.


    —Estás temblando. —Metió la manos dentro de mi camiseta y las subió por mi espalda.


    —Solo tengo frío —le mentí. Sus ojos azules eran hipnotizantes. Habría hecho cualquier cosa que me pidiera. Estaba bajo su hechizo.


    —No es cierto.


    —Tú estás temblando. —Era cierto, los dos estábamos temblando. La electricidad entre nosotros no se podía negar y la tensión en sí era tan dulce como la idea de besarlo. Y estar en el agua no evitó que sintiera la necesidad que crecía entre mis piernas.


    —Por supuesto —admitió, deslizando con lentitud su nariz por mi cuello, provocándome un escalofrío—. Y tú también.


    Recorrí su espalda con mis manos y me aferré a sus hombros acercándolo aún más.


    —William... —Podía sentir su erección presionando mi estómago. El deseo era casi cegador. Sus labios rozaron los míos, provocándome.


    —¿Puedo besarte?


    «Por favor».


    —No —susurré, saqué la punta de la lengua y la pasé por su labio inferior. Quería que su deseo igualara al mío, hacerlo pensar que ese beso no pasaría, aunque lo más seguro fuera que sí. William entreabrió los labios y su dulce aliento chocó con el mío cuando susurró mi nombre como si fuera una oración.


    —¿No? —Lamió mi labio inferior imitando mi gesto, con sus pulgares recorrió mis pezones que se notaban a través de la camiseta y una oleada de calor me recorrió la espalda hasta llegar a mi centro, pidiendo más. Me arqueé y jadeé—. ¿Estás segura?


    —No. —Gemí exasperada. Acababa de romper con Thomas, pero William no lo sabía. No se sentía bien, pero el alcohol que corría por mis venas me hacía cuestionarme todo, distorsionaba todo. Y todas las células en mi cuerpo vibraban hacia William, suplicándome que lo besara, que cediera al impulso. Y siempre había seguido las reglas. Siempre había hecho lo correcto. Lo que me ordenaban. Me portaba bien. Pero mis neuronas comprometidas intentaron convencerme de que merecía permitirme esto.


    —Me besarás —dijo moviendo una mano frente a mi cara. Rodeé sus cintura con mis piernas y lo besé. Su lengua cálida abrió mis labios para encontrarse con la mía, profundizando el beso. Lo tomé por las mejillas mientras él me soltaba el cabello para alborotarlo con frenesí.


    Sentir su cuerpo duro contra el mío, nuestras manos explorándonos, y la sal de la brisa cosquilleándonos las narices era la definición de la felicidad. Pero mi mente estaba dividida, en batalla. Una parte de mí deseaba quedarse ahí para siempre. Pero la otra, llena de culpa, me quería convencer de que lo apartara. De que alejara su cuerpo.


    No subestimes a la culpa, es un sentimiento poderoso.


    Reuní la fuerza suficiente para apartar mi boca y lo abofeteé.


    —Eso es por convencerme de besarte con un truco Jedi.


    Resopló y se lamió los dientes.


    —Tú comenzaste —dijo deslumbrándome con una sonrisa—. Además, debes saber que me excito cuando me abofeteas, Guille. Así que solo estás empeorando las cosas. —Se inclinó una vez más para besarme y se lo permití. En esta ocasión fue un beso más suave, lento, del cual no pude apartarme y que provocó que se me encogieran los dedos de los pies. Fundida en su abrazo, nuestras lenguas bailaron lentamente, deslicé mis dedos por su cabello húmedo y suave. Podría besar a William en esta alberca por siempre. Hasta que mi estúpido cerebro entró en acción y la fantasía se desvaneció en las profundidades de mi mente.


    —Lo siento —dije, interrumpiendo el beso una vez más. Mantuvimos nuestras frentes recargadas, jadeando. Ahora entendía por qué nunca nadie se alejaba de él, de sus besos. No me importaba si había besado a un millón de chicas antes, porque si eso le había enseñado a besar así, afortunada yo. Pero estaba borracha y herida. Y besarlo era lo último que debería haber hecho. Quería seguir, pero tenía que admitir que no estaba en mis cabales—. Lo siento —dije nuevamente colocando una mano sobre su pecho. Él suspiró. La frustración era tangible.


    —No lo lamentes —susurró acariciando mi mejilla con su pulgar—. ¿Sabes cuánto tiempo he querido hacer esto?


    —Estuvo mal, bebí demasiado y no debí hacerlo... —Me interrumpí a media oración, incapaz de expresar mi culpa. Es cierto que había terminado con Thomas hacía poco, pero también era cierto lo que le dije a Thomas. Me iluminó el día tan pronto llegó. Siempre lo hacía. Las últimas ocasiones que me había sentido decaída, de alguna manera él se las arreglaba para estar ahí para mí. Siempre aparecía cuando menos lo esperaba.


    —Lo siento —dije otra vez. Quité mis piernas de su cintura y salí de la alberca sin que intentara retenerme esta vez, incluso si una parte de mí quería que lo hiciera.


    Rodeándome con los brazos, caminé hacia la mesa en la que Lily nos había dejado un par de toallas. Afortunadamente, ella y Joel ya no estaban ahí. Habría sido vergonzoso que nos hubieran visto besándonos. Pero necesitaba cambiarme la ropa. Así que me sequé lo más que pude antes de entrar a buscar a Lily.


    —¿Te lastimó? —preguntó William detrás de mí. Me di la vuelta y lo encontré ahí, un dios vikingo empapado, en sus boxers negros. Su piel brillaba con el reflejo de las luces que venían de la casa, resaltando cada línea de su cuerpo perfecto.


    —No —respondí, demasiado rápido para sonar convincente. Aparté la mirada y le extendí una toalla. Tenía que cubrirse por mi propio bien.


    —No dejas de mirar hacia otro lado —dijo a mis espaldas—. Pero no tienes que hacerlo. —Miré por encima de mi hombro y él se había envuelto la toalla alrededor de la cintura. Me volví lentamente para mirarlo, su mirada tan intensa dirigida hacia mí. La visión de su cuerpo, tan cerca del mío, dominaba mis sentidos.


    —¿Siguen juntos? —cuestionó, pasándose una mano por el cabello y por el cuello.


    —No podré responder si sigues haciendo eso. —Suspiré. «Porque no me distrae».


    —¿Qué? ¿Esto? —preguntó, volviendo a acariciar su cabello hacia atrás despacio con los ojos cerrados, burlándose de mí, por supuesto. Siempre encontraba la manera de hacerme reír, incluso cuando no quería.


    Después de eso, fruncí el ceño rápidamente, miré al suelo y me puse seria.


    —Terminé con Thomas por teléfono justo antes de que llegaras —admití.


    William me levantó la barbilla, tratando de encontrar mi mirada.


    Lo siento.


    —No, no lo sientes.


    Soltó un resoplido.


    —Bueno, lamento que estés triste por eso.


    —Estaré bien —dije y la brisa nocturna me provocó un escalofrío—. ¿Me prestas tu teléfono? Voy a llamar a los chicos. Debería irme.


    No era una buena idea quedarme a pasar la noche, no después de todos los besos, entre la ruptura y el vino, no podía confiar en mí misma.


    —No.


    —¿No? —Intenté ajustarme la toalla.


    —No, no te presto mi teléfono.


    —Entonces, ¿me vas a retener contra mi voluntad? —Porque si lo iba a hacer, irónicamente, estaba desarrollando el síndrome de Estocolmo. Me castañetearon los dientes. A pesar de que era verano, la brisa del mar se sentía fría contra mi ropa empapada. Él lo notó.


    —Vamos adentro. Te estás congelando. —Puso la mano en la parte baja de mi espalda, para guiarme—. ¿Por qué no te das un baño en la habitación de invitados?, y si todavía te quieres ir después, te prestaré mi teléfono.


    Me pareció un plan decente, porque sí me estaba congelando, y la idea de un baño caliente era tentadora. William me guio a la habitación de invitados del fondo, dejando un rastro de agua detrás de nosotros.


    —Este es el baño. Te dejaré algo para que te pongas sobre una de las camas, te veo en un rato —dijo saliendo. Cerré la puerta del baño y me quité la ropa empapada.


    El agua caliente le sentó muy bien a mi piel fría cuando me metí bajo el agua.


    Después lavé mi ropa interior y la sequé con una secadora que encontré en uno de los cajones del baño. ¿Qué más podía hacer?


    Así que hice eso y salí a la habitación con una toalla envuelta alrededor del cuerpo y no encontré nada más que una enorme camiseta blanca que tal vez era de William tirada encima de una de las camas. «Hijo de puta».


    La camiseta me quedaba como un minivestido. Muy corto. Ni siquiera me cubría completamente por detrás, pero no había nada más que ponerme.


    Miré en el armario para ver si había algo más que pudiera usar abajo porque no había manera de que saliera así. Y él lo sabía.


    Encontré cosas de baño para los invitados y tomé un cepillo de dientes y una pequeña pasta ya que estaba ahí. Tres cajones esperaban mi inspección. Eran mi última esperanza.


    Vacío.


    Vacío.


    «¡Bingo!».


    Una bata azul marino. Era demasiado grande para mí, pero era cómoda y, lo más importante, me cubría un par de centímetros por debajo de las rodillas.


    Salí de la habitación de invitados, mi habitación, si me quedaba.


    «¿Debería quedarme?».


    «No debería».


    Mi cuerpo moría por un vaso de agua. William ya estaba en la cocina y parecía que también acababa de bañarse. Algo olía delicioso y, para variar, no era solo él.


    Olfateé despacio, asimilando la mezcla de deliciosos aromas, y me acerqué a Lily y Joel, que estaban sentados en las sillas altas enfrente de William, haciéndole compañía mientras cocinaba.


    William se movía con soltura por la cocina, cortando, probando, oliendo, hirviendo, salteando. Me perdí por un segundo viéndolo hacer lo suyo. Se las arreglaba para que todo lo que hacía pareciera sexy, mientras que yo parecía un cachorro mojado en una bata enorme.


    —Oigan, ¿a dónde desaparecieron? —les pregunté a Lily y a Joel, tomando asiento en el taburete vacío junto a ellos.


    —Fuimos a dar un paseo por la playa —respondió Joel—. Pensamos que necesitaban un poco de privacidad.


    «Oh, Dios. Por supuesto, nos vieron».


    Sentí que se me calentaba la cara, y Lily sonrió ante mi reacción.


    —Eeeh, ¿podrías darme un vaso de agua, por favor? —Solicité. William sacó rápido un vaso, sirvió agua del grifo y lo puso frente a mí.


    —Veo que no te gustó la ropa que te dejé —dijo, mirando mi bata. Mojó la punta de la cuchara de madera en la salsa de tomate y se la llevó a la boca.


    —Estás loco si pensabas que iba a salir de la habitación con eso. —William apartó la mirada probablemente decidiendo si la salsa estaba lista o no. Añadió una pizca de sal y volvió a mover la salsa con la misma cuchara de madera—. ¡Oye! ¡No revuelvas la salsa con tus babas! —bromeé. Lily se rio.


    Él también me lanzó una sonrisa divertida.


    —En primer lugar, no te dio tanto miedo mi saliva en la alberca. —Levantó una ceja. Apoyé los codos en la barra de mármol y me cubrí la cara con las manos. Podía oír a Joel riéndose en voz baja—. Y en segundo lugar…


    —Para. —Sacudió la cabeza y le dio un trago a una copa de vino recién servida.


    —Apuesto a que mi camiseta te queda mejor que a mí. —Miré a través de mis manos y lo vi sacando una bandeja de pan del horno, con absoluta despreocupación, como si Lily y Joel no estuvieran sentados justo a nuestro lado oyéndole decir esas cosas.


    «Sabía que no debía haberlo besado».


    —Podemos lavar tu ropa, para que esté lista mañana cuando nos vayamos —se ofreció Lily—. No te preocupes por eso.


    —Gracias, Lily. Pero no sé si me voy a quedar a dormir —contesté, saliendo por fin del patético escondite detrás de mis palmas—. ¿Me puedes prestar tu teléfono? —Miré a William y extendí la mano.


    —La pasta está lista —respondió, ignorando por completo mi petición. Siguió revolviendo y probando cosas. Me estaba muriendo de hambre, y todo olía como algo que definitivamente quería comer—. Tienes que comer. Puedes llamarles después.


    —Bueno, al menos déjame ayudar. —Me levanté para ser útil y no quedarme ahí sentada.


    —De acuerdo, puedes sentarte en la mesa —respondió, sirviendo los platos. De todos modos, no parecía necesitar ayuda, así que le obedecí. Joel y Lily se sentaron conmigo en la mesa mientras William nos traía los platos.


    —¿Parmesano? —preguntó. Colocó un gran trozo de queso y un rallador sobre mi plato en espera de mi respuesta.


    —Sí, por favor.


    —¿Quieres más vino? —ofreció Lily.


    —Oh, no, gracias. Creo que ya he tenido suficiente por hoy. Todavía estoy algo mareada. —El baño me hizo sentir mejor, pero con toda seguridad necesitaba dejar de beber.


    La pasta de William no nos decepcionó. No dejaba de preguntar por la sesión de fotos y por mis amigos de la escuela mientras comíamos. Todo le daba curiosidad, como siempre.


    Terminamos de cenar, y Lily y yo lavamos los platos.


    —¿Quieres un tour? —preguntó William.


    —No, quiero tu teléfono. ¿O se lo pido a Lily?


    Lily escuchó y sacó su teléfono del bolsillo.


    —Lily. —William puso cara de «no te atrevas a prestarle tu teléfono». Supuse que quería que me quedara. Y no era que yo no quisiera, pero pensé que no sería lo más inteligente—. ¿Siquiera sabes qué hora es? —inquirió, y sabía que era una pregunta retórica—. Son las once de la noche. Para cuando lleguen por ti, estarás profundamente dormida. No es una buena idea. Te quedas. —Odiaba que me dijeran qué hacer, pero esta vez no me importó. Era un tipo de orden diferente que al menos tenía en cuenta mis intereses.


    —Entonces, ¿un tour? —insistió.


    Suspiré con resignación y acepté el tour; me aseguré de que la bata estuviera bien atada alrededor de mi cintura. Me sentía ridícula, pero tenía curiosidad por ver el resto de la casa.


    William me guio escaleras arriba. Había una sala de estar con una televisión inmensa y un sofá que parecía extraordinariamente cómodo con un montón de cojines. Seguimos caminando y abrió la primera puerta a la derecha.


    —Aquí es donde duermen Tobias y Eric —dijo. La habitación tenía una litera de madera y una hermosa vista del estanque y el jardín.


    Pasamos a la siguiente habitación, que era la de Lily y Joel. Tenía la misma vista pero con una cama king-size.


    Había una puerta frente a esas dos habitaciones. William la abrió para revelar una habitación mucho más grande que las dos anteriores. Tenía una cama king-size, un sillón junto a una mesa de café de mármol y una gran ventana con vista al océano. Toda la casa parecía de Architectural Digest.


    —¿Esta es tu habitación?


    —No, es la habitación de mis padres —respondió.


    Tenía curiosidad por ver su habitación. Salimos, y había otra puerta al final del pasillo.


    —Esta es mi habitación —señaló, abriendo la puerta con una sonrisa.


    «Por Dios».
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     Colisión


    La habitación de William era la más grande de la casa. Tenía ventanas del suelo al techo en cada lado. Una daba al océano y la otra al estanque y al jardín. Había una cama king-size con un mullido edredón de plumas blanco y almohadas grises de diferentes tamaños.


    Había un gran puff gris oscuro junto a la ventana que parecía tan suave y acogedor que me dieron ganas de brincar en él; una pequeña mesa de centro de madera al lado con un par de libros encima; una guitarra acústica expuesta en su soporte en una esquina.


    —¿Tocas? —pregunté. ¿Hay algo más sexy que un hombre que sabe tocar un instrumento?


    —Ajá —respondió, rozando las cuerdas.


    Había un gran librero en una de las paredes junto a la puerta. Estaba lleno de libros y algunas fotografías de William y su familia. Pensé que era la habitación más impresionante que había visto en mi vida. Sencilla pero acogedora y cálida.


    —¡Qué lindos eran! —exclamé, levantando un portarretratos. William y Joel estaban vestidos de payasos. Parecían gemelos. La única manera en que se distinguían era por la estatura—. Bueno, todavía lo son un poco.


    —¿Lindo? —Levantó una ceja—. Soy un hombre adulto.


    Me reí porque tenía razón.


    —Ya sabes a qué me refiero —dije, dejando el retrato en su lugar.


    —Creo que puedes hacerlo mejor. —Se sentó en la cama y cruzó los brazos con una sonrisa malvada que siempre me emocionaba.


    —Estoy segura de que has recibido suficientes elogios para varias vidas. —Seguí caminando por la habitación, mirando todo.


    —No de ti. —Quería que le dijera que era guapísimo y sexy, ¡pero eso ya lo sabía! «Lo siento. Todavía no». Miré por encima de mi hombro hacia la cama y le sonreí.


    Hora de cambiar el tema.


    —Yo siempre he querido tocar el piano, pero nunca he empezado.


    —Yo te enseño —ofreció despreocupado; se puso de pie y caminó a la ventana con vista al jardín. Tomó un pequeño control remoto y apretó un botón.


    —¿También tocas el piano? —Resoplé con incredulidad, viendo que las cortinas empezaban a cerrarse despacio.


    —Sí —respondió con una sonrisa sexy. Este tipo no podía ser más irreal—. ¿Qué? —preguntó con una leve risa mientras que yo seguía viéndolo sin decir una palabra.


    —Nada. Tú no existes, así que me voy a la cama. Tal vez estoy hablando sola. —Caminé hacia la puerta para aumentar el efecto dramático de mi comentario.


    Me agarró del brazo.


    —Muy bonito, pero tú no vas a ninguna parte.


    William me jaló por el cinturón de la bata y me acercó hacia él. Ahora estaba a unos centímetros de distancia. Estoy segura de que se había hecho una impresión equivocada en la alberca y pensaba que, de alguna manera, ahora estaba ansiosa y dispuesta a someterme a sus encantos siempre que lo deseara.


    En cierto modo, para ser totalmente honesta, siempre me había parecido cien por ciento atractivo. ¿Cómo podría ser de otro modo? Tendría que desconectarme de mis sentidos para no percibir y que no me afectara su existencia.


    Otra parte de mí sabía el tipo de hombre que era: un encantador.


    Había visto de primera mano cómo estaba coqueteando conmigo y luego, un minuto más tarde, me dejaba para sujetar a otra chica por la cintura. El recuerdo de esa escena desencadenó una extraña sensación de incomodidad dentro de mí.


    ¿Eran celos?


    Nunca me había considerado celosa. Tal vez era una sensación desconocida que nunca me habían provocado de esta manera. La última vez que había sentido celos fue cuando vi a Caleb besando a Noelle, pero esta vez parecía diferente. Más… real.


    ¿En dónde estábamos?


    William puso despacio su mano alrededor de mi cara, pero la tomé y la aparté lentamente. Retrocedí unos pasos, todavía tomando su mano, y me senté en la cama. Me volví hacia la izquierda y contuve el aliento.


    —Pensé que no la ibas a ver —dijo.


    Le solté la mano y tomé un marco con la fotografía que me había tomado el solsticio de verano. «Se ve muy bien en mi buró», me había escrito. Me sorprendió verla aquí.


    —Seré muchas cosas, Guille, pero no soy mentiroso, en especial cuando bromeo.


    Se dejó caer en el puff y tomó su guitarra.


    «No te atrevas. Déjala donde estaba».


    Devolví la fotografía a su sitio y me levanté de la cama. William rozó las cuerdas una vez y luego empezó a tocar una melodía. Una melodía que reconocí a la perfección. «Crash Into Me». De nuevo, cantó las partes que encontraba convenientes para satisfacer sus intenciones.


    Dejó de tocar abruptamente.


    —Tienes que tocar tus labios. Como dice la canción.


    —No.


    —Tócate los labios —ordenó, moviendo una mano despacio frente a mi cara.


    —Me temo que eso no funcionará esta vez —me reí—. Regresaron mis poderes Jedi.


    —Te aseguro que no —respondió—. Vas a tocarte los labios. —Volvió a mover la mano unas cuantas veces.


    Me reí por lo bajo porque no era inmune a él, a sus encantos o a sus movimientos Jedi.


    —Agh. —Me rocé el labio inferior con el pulgar—. ¿Así?


    Se mordió un poco el labio inferior.


    —Esa es la actitud. —Guiñó un ojo y continuó.


    Estaba acabada. Muerta. Condenada. Arruinada.


    Estaba tocando una de mis canciones favoritas de todos los tiempos. Se acordaba de cuando se lo dije en la azotea. Podía tocar la melodía bastante bien.


    Siguió tocando, y se detuvo de nuevo cuando llegó a la parte de «subirse la falda». Pero la cambió por «la bata». Me reí mucho en esa parte.


    —Tienes que seguir el programa: súbete la bata.


    —Estás loco. —Me subí la bata un par de centímetros y revelé la rodilla. Rio, pero siguió tocando.


    William no podía apartar sus ojos de los míos, y yo tampoco podía apartar la mirada. En un momento dado, tiró la guitarra a un lado y se lanzó hacia mí.


    Me jaló del cinturón de la bata y me besó. Me sorprendió la avidez con la que mis labios volvieron a recibir los suyos. Su lengua vagó perezosamente dentro de mi boca, incapacitándome por completo, en contra de mi conciencia. Caminó hacia atrás mientras seguía besándome pero la cama estaba detrás de nosotros.


    «Es bueno»: sabía lo que hacía. Me había hecho subir a su habitación con la excusa de darme un tour, vistiendo nada más que su playera debajo de la tonta bata, que había tenido la suerte de encontrar, y me había dado serenata con mi canción favorita. Me tenía bajo su hechizo.


    Dejé mi mente a la deriva. Me preguntaba cuántas chicas habría traído a esta habitación, con el mismo modus operandi. El solo pensamiento fue suficiente para que encontrara la fuerza para alejarme de él. Además, después de haberme bañado y cenado, ya no me sentía tan borracha como antes, solo agotada. Eso me ayudó… un poco.


    —Lo siento —dije separándome de él, despacio en esta ocasión, sin luchar en su contra, como había sido antes.


    —No dejas de disculparte —respondió, intentando besarme de nuevo. Di un paso atrás y me cerré más las solapas de la bata como si eso me ayudara a convencerme de que detenerlo era lo correcto. Pero mi mente iba a mil por hora.


    «¿Cómo decirlo?».


    —Entonces, ¿este es el lugar especial al que traes a todas las chicas? —Supongo que era una forma de expresar la incomodidad de mis suposiciones.


    Directo al grano.


    —Oh —dijo principalmente para sí mismo—. ¿Te pondría… celosa si así fuera? —preguntó, divertido.


    —¡Nunca! —Resoplé con una sonrisa, negando con la cabeza.


    Nunca… Más bien, siempre.


    Odiaba cuando lo veía pasar por el vestíbulo con otras chicas, que era mucho más a menudo de lo que hubiera querido. Necesitaba sentarme. Estaba agotada, física y emocionalmente. Había sido el día más largo del mundo.


    —Te advertí que no era mentiroso. Y no, no traigo chicas aquí. Está demasiado lejos —bromeó, lo que significaba que estaba diciendo la verdad, pero era una respuesta irritante.


    Tomé uno de los cojines y se lo lancé, pero él lo atrapó en el aire.


    —Hoy fue conveniente, porque tú llegaste solita. —Extendió la broma. El segundo cojín que le lancé conectó perfectamente con su frente.


    Quería cambiar de tema. Basta de hablar de chicas o de que tratara de seducirme. Era complicado, y me sentía como la peor persona del mundo cuando recordaba que acababa de terminar con Thomas hacía unas horas.


    Estaba casi segura de que Thomas quería volver a hablar conmigo. No iba a aceptar un no como respuesta. Lo conocía demasiado bien como para saberlo. Aunque me costaba creer que pudiera volver con él. Era demasiado complicado. Demasiado agotador.


    —Entonces, ¿por qué te tocó la mejor habitación de la casa? ¿Eres el hijo favorito o algo así? —pregunté con humor.


    —En realidad, ésta es mi casa —respondió con timidez. Era la primera vez que veía este tipo de reacción en él. Habló casi con humildad.


    —¿Qué quieres decir? ¿Que la casa es tuya? —Mi pregunta le pareció divertida.


    —Sí, quiero decir que yo la compré, pero es para que la use la familia, por supuesto.


    «¡Qué!».
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     Una apuesta imposible de ganar


    William estaba siendo ridículamente modesto.


    —¿No tienes como veintiséis años? Debes ser un gran chef.


    Tal vez era un chef famoso. Un chef de la televisión, o algo así. No me sorprendería mi falta de conocimiento.


    —Bueno, es que no soy chef, y ese es el primer strike. Tienes dos strikes más, y cuando falles, y fallarás, te llevaré a una cita de verdad.


    Una apuesta. Una cita. Intenté tragar saliva, pero se me había secado la garganta. Lo miré boquiabierta, aceptando el juego que me proponía.


    —¿Cómo estás tan seguro de que no voy a acertar? ¿Qué obtengo yo si gano?


    —Te daré las llaves de mi auto —dijo, casi celebrando su inminente victoria.


    —Qué presumido —respondí, entornando los ojos—. Ningún hombre regalaría su auto. Realmente no crees que pueda ganar. —No sabía qué más suponer. Estaba cien por ciento segura de que era chef. Pero ahora, ¡podía ser cualquier cosa!


    Sabía que era probable que perdiera, pero quería ganar. No para ganarme su auto, por supuesto, jamás lo aceptaría. Sino para tener la satisfacción de demostrarle que estaba equivocado. De todos modos casi no uso el auto.


    Tal vez si fuera más observadora podría tener una oportunidad de ganar. Sin embargo William no lo creía.


    —Vas a terminar en una cita conmigo. Asimílalo por un minuto. Y nada de trampas —añadió, pellizcándome la cintura. Solté un gritito—. Nada de buscar en Google. Nada de Facebook. Juguemos limpio, nada de preguntarles a mis hermanos o a Lily.


    —No tengo Facebook. —Me encogí de hombros. No me lo permitían, aunque no me despertaba mucho interés. Probablemente tendría como cinco amigos. No creo que eso se clasificara como un book con la cantidad suficiente de faces.


    —Va a ser divertido —respondió con entusiasmo, arrojándose de nuevo sobre el gran puff gris, frotándose las manos—. Este es mi lugar feliz. —Puso ambas manos detrás de su cuello y cerró los ojos unos segundos, relajándose.


    —¿Vienes aquí a menudo? —le pregunté.


    —Sí, pero no tanto como me gustaría. Me gustaría tener más tiempo. Hay temporadas en las que viajo demasiado. Es agotador. No sé cómo parar.


    —Ya… Y, ¿a dónde sueles viajar? —inquirí, intentando sonar inocente.


    —Ya veo lo que intentas hacer. Deja de buscar pistas. —Rio—. Pasa la noche en mi recámara.


    Me paralicé.


    —Eeeh, quieres que…


    Me dirigió una sonrisa coqueta, disfrutando ver que pensaba en su propuesta.


    —Lo que quise decir es que tú deberías dormir aquí, y yo dormiré abajo, en la habitación de invitados. Quiero que veas la vista cuando despiertes. Te va a encantar. Además, esta cama es la mejor cama de la historia.


    —Oh. No puedo. Es que, esta es tu…


    —Insisto.


    Apreté los labios y respiré profundamente por la nariz. ¿Cómo podía negarme a esa cara? Acepté su oferta con una condición: que me prestara su teléfono. Necesitaba llamar a Aaron de inmediato para que supiera lo que le había pasado a mi teléfono. Sabía que Caleb me regañaría si le llamaba a él, y no me sabía su número de memoria. El número de Aaron era más fácil. Él era más fácil.


    William sacó el teléfono de su bolsillo y me lo dio desbloqueado.


    «¿Termina en 33 o en 43?».


    —¿Todo bien? —preguntó William.


    —Ehh, sí. —Me estaba costando trabajo recordar el número de Aaron. Dejé de ver a William con la esperanza de que me ayudara a concentrarme.


    Marqué el número con la terminación en 33, pero contestó una mujer, así que colgué. «¡Mierda!». Si no les llamaba, esto iba a terminar mal. Marqué la terminación 43 y crucé los dedos.


    —Hirsch —contestó un hombre con voz grave.


    —Aaron, hola. Soy Billie. —Aaron maldijo en hebreo. Escuché que hablaba con Caleb, pero no entendía nada de lo que decían. Caleb atendió la llamada.


    —Rojita, estábamos muy preocupados. Te hemos llamado cien veces. Como no respondías a los mensajes, David salió hace quince minutos hacia Long Island para ver cómo estabas en persona.


    «Mierda, mierda, mierda».


    —Lo siento. Estoy bien. Accidentalmente se me cayó el teléfono a la alberca. Por eso les estaba llamando ahora, para decirles que estoy sin teléfono.


    —A tu papá no le gustó que te dejáramos allí. No debí hacerte caso. Tenemos órdenes directas de él de recogerte mañana a primera hora de la mañana. Estábamos intentando llamarte para avisarte, pero no podíamos comunicarnos contigo. ¡Carajo! —gritó por el teléfono.


    —Caleb, cálmate. Yo me encargo. Hablaré con mi papá.


    William se sentó a mi lado en el borde de la cama.


    —¿De quién es el teléfono del que me estás llamando?


    —No es asunto tuyo. —Sentí la mano de William en mi hombro.


    Caleb le dictó el teléfono de William a Aaron y le ordenó: «Rastréalo».


    —¡Caleb! —No lo podía creer. Iba a rastrear el número para ver de quién era. ¿Qué diablos?—. Es el teléfono de William, ¿de acuerdo? No pierdas el tiempo. Si necesitas localizarme, llama a este número. Nos vemos mañana. —Colgué y exhalé despacio por la boca antes de escuchar su respuesta.


    —Me acabo de dar cuenta de que es todo un acontecimiento que estés sola, sin esos tipos —dijo William.


    —Lo sé. Es extraño. Como si me faltara algo, pero no me falta nada. Es difícil de explicar, pero siento que puedo respirar —expresé, tirándome sobre la cama.


    —Entonces, ¿qué le pasa a ese tal Caleb? Parece intenso. —Se acostó bocabajo a mi lado.


    —Es… muy sobreprotector. Todos lo son. Es su trabajo. Me han cuidado desde que era chica. A veces creo que todavía me ven como una niña. Estoy harta de que la gente quiera controlarme. Cuando les pedía que se fueran esta tarde, yo solo… Ojalá pudiera ser siempre así.


    —No creo que vayas a vivir así para siempre.


    Eso esperaba.


    —Y ¿cómo era tu mamá? —preguntó de repente. «¿Qué?».


    —Eeeh, bueno, ella… —Me quedé sin palabras. No esperaba que me preguntara eso.


    —Lo siento. Tengo curiosidad por saber más de ella, pero entiendo que no quieras hablar de tu mamá —dijo, mirándome con sus ojos increíblemente azules, hipnóticos.


    —No, está bien. Es que nadie me había hecho esa pregunta. Pero me encantaría hablarte de ella —respondí. Él asintió, como diciendo: «Adelante, te escucho»—. Bueno, tenía el cabello castaño claro y ojos cafés. —Sonreí—. Era muy dulce, pero siempre decía lo que pensaba cuando algo no le parecía bien. Era franca y directa.


    —¿A quién me recuerda? —Sonrió levantando una ceja.


    Le toqué la nariz con el dedo y le devolví la sonrisa. Él hizo un gesto con la barbilla, para que continuara—. Era católica y le gustaba celebrar la Pascua comiendo paella, su platillo favorito. También se volvió una de mis comidas favoritas. Mi papá y yo tratamos de mantener la tradición y de comer paella el domingo de Pascua.


    —Tienes suerte porque yo hago una paella muy buena. —Rio.


    —Tendré que probarla alguna vez. —Habiendo probado la comida de William, estaba segura de que sería increíble. Era como si pusiera todo el corazón en su comida. «¿Cómo es que no es chef?».


    —Prometo cocinarte la paella de Pascua del próximo año. Pase lo que pase.


    —Pero ¿y si para entonces ya me odias? —Reí—. ¿Me la vas a cocinar de cualquier forma?


    —Eres imposible de odiar. Pero sí. Eso es lo que significa «pase lo que pase». Continúa.


    —Cada año, en el aniversario de su muerte, voy a la iglesia a escuchar la misa. No soy religiosa, pero cuando voy me siento un poco más cerca de ella. Y me gusta comprar flores blancas, muchas, y llenar mi habitación con ellas. Bueno, eso era lo que hacía antes, pero este año, como ahora vivo sola, puse algunos floreros por todo el departamento.


    —Bien, así que muchas flores blancas. Tal vez debería escribir estas cosas. —Rio. Era tan dulce—. ¿Cómo se llamaba?


    —María.


    —Me encanta cómo lo dices. «María».


    —De hecho, tú pronuncias muy bien las erres. Recuerdo que me molestaba lo bien que decías mi nombre. Nadie sabe cómo pronunciarlo.


    —Gui-llerrrr-mi-na —dijo picándome la nariz—. No sé por qué, pero me gusta tu nombre.


    —Probablemente porque es la versión femenina del tuyo, y no eres nada arrogante. —Reí.


    —¿Crees que soy arrogante? —inquirió con una ligera mueca llena de sincera curiosidad.


    —En algún momento, sí. Sin embargo sé que tienes otra cara. Y puede que no siempre te sientas cómodo mostrándosela a todo el mundo. Prefieres que la gente piense lo que quiera en lugar de mostrarte a ti mismo. ¿Tengo razón? —Se lamió los labios y me miró con firmeza, luego resopló—. ¿Qué? —pregunté después de que decidiera mirarme de manera fija en silencio.


    —Me conozco —dijo al fin—. No necesito demostrarle nada a nadie. Soy cuidadoso con quién dejo entrar, sí. No puedo evitarlo. Yo… sí.


    —¿Tiene algo que ver con tu ex? ¿Erin? —Me atreví a preguntar. Quería preguntarle sobre ella desde que los vi discutiendo. William parecía tan emocionalmente agotado esa noche.


    —En parte, supongo. Pero no exactamente.


    «¿Así o más vago?».


    —¿Te lastimó? —Era mi turno de preguntar. Y pude ver en sus ojos cómo mi cuestionamiento lo hacía sentir… ¿Extraño? ¿Incómodo? No podía descifrarlo. Pero él ya me lo había preguntado varias veces. Él siempre quería saber si Thomas me había lastimado de alguna manera. Y ahora yo quería saber si ella lo había lastimado. Estaba segura de que sí. Solo quería que se sincerara conmigo.


    Apareció una profunda arruga entre los ojos de William, y sentí que levantaba sus muros, pero bueno, me había conseguido un mazo de preguntas para romper ese muro y hacerlo hablar. Porque de verdad quería escucharlo.


    —Supongo que me lo merecía —eligió como respuesta.


    —Entonces, ¿te lastimó? —presioné.


    —Me engañó —reveló entornando los párpados y se mordió el labio inferior con un encogimiento de hombros como para decir «¿tú qué crees?».


    —¿Qué? — Casi me atraganté con mi propia saliva. William se rio de mi reacción mientras yo intentaba reducir el tamaño de mis ojos a su estado relajado y neutral. Al menos lo había hecho reír, pero en serio… ¿qué?


    Me quedé mirándolo, preguntándome cosas que no eran de mi incumbencia, y deseé poder inquirir, pero no pude encontrar la manera de hacerlo. Y sí, seguía sorprendida, pero no quería que lo siguiera notando.


    —No creo que nadie se merezca eso. —«Especialmente tú». Porque por lo que veía, desde hace poco, sabía que tenía un buen corazón. Quiero decir, míralo. Me tocó a mí fruncir el ceño. No pude evitar pensar en la duda que había estado royéndome el estómago durante las últimas semanas con respecto a Thomas.


    —Me hizo un favor. —Sonrió, y parecía sincero, así que me quedé satisfecha. Se acostó de espaldas y puso las manos bajo su cabeza, mirando hacia arriba—. Ahora estoy mucho mejor.


    Me acosté bocarriba para poder ver su cara, y le creí. Parecía estar mejor ahora que en el solsticio de verano.


    —Puede que te entienda mejor de lo que crees —dije, apretando los labios.


    —¿Te engañó ese imbécil? —preguntó en voz baja, con la mirada fija en la mía.


    —No. Quiero decir, no lo sé. No estoy segura. Digamos que vi algo que no es… alentador. —«Y la duda es una perra hiriente y quejumbrosa».


    Levantó el cuello y me besó con suavidad en los labios.


    —Que se pudra, entonces.


    Asentí una vez. Supongo que tenía razón, pero los sentimientos estaban todavía frescos. En carne viva.


    —Entonces, ¿cuándo es el aniversario de la muerte de tu mamá? —Probablemente quería cambiar de tema. Había compartido más de lo que esperaba, y yo también. Además, sabía que le gustaba hacer preguntas, el buen tipo de preguntas. Y yo disfrutaba respondiéndole todas.


    —El 14 de mayo —respondí. La sonrisa de William se esfumó—. ¿Qué? ¿Qué pasa?


    —Nada. —Trató de sonreír, pero su sonrisa me pareció forzada.


    —¿Qué es? —insistí. Se puso de lado junto a mí, sujetándose la cabeza con la mano. Yo también me puse de lado para mirarlo.


    —Es mi cumpleaños —confesó.


    —¿Qué? ¿El 14 de mayo? Es broma —dije enderezándome.


    —No. Sí es mi cumpleaños. —Sonrió y se acostó de nuevo sobre su espalda—. Es una locura, ¿verdad? Supongo que nunca olvidarás mi cumpleaños. —William me tomó de la mano y me jaló para que me acostara a su lado. Volvió a ponerse de lado, y nuestros ojos quedaron a la misma altura—. ¿Cuándo es tu cumpleaños?


    Era una locura.


    Su cara se estaba acercando a la mía. Su mirada en mis labios.


    —Eeeh. El 11 de abril.


    —Anotado —susurró, rozando mi labio inferior con el pulgar—. ¿Puedo besarte? —Asentí, y él acercó poco a poco sus labios a los míos. Fue el beso más suave de la historia.


    Puso su mano en la parte baja de mi espalda y me acercó hacia él.


    —Eres la primera chica que beso en esta habitación. —Besó mis mejillas—. No. Tú eres la primera chica que pisa esta casa que no sea Lily o mi mamá. —Me besó el cuello—. Y yo que pensaba que no me quedaba ninguna primera vez, pero supongo que todavía hay algunas que puedes reclamar, si quieres. Porque no mentía cuando te dije que me encargaría del resto de las tuyas.


    Lo tomé de la cara y lo besé. Era un gran discurso, si alguna vez había escuchado uno. Este chico me estaba matando. Preguntando sobre mi mamá, abriéndose conmigo, diciendo todas las cosas correctas, dándome serenata con su guitarra. Dios mío. No le daba miedo tener conversaciones profundas, y yo necesitaba eso. Lo agradecía.


    Me separé despacio del beso y rocé su labio inferior, aún húmedo, con el pulgar. Me alejé de su cara y no pude evitar bostezar.


    —Esa es la señal para que me vaya —dijo, besando mi cabello. Se levantó y se dirigió hacia la puerta. «Quédate»—. Ha sido un día largo. Deberías descansar. Te estoy manteniendo despierta, y me doy cuenta de que estás agotada. Iré abajo y me preguntaré cómo se te ve mi camiseta. —Levantó una ceja con una sonrisa traviesa—. ¿O tal vez quieras subirte un poco más la bata?


    Me enderecé en la cama mientras él se reía.


    —¡Nunca! —Cerré aún más las solapas de mi bata.


    —Va a entrar en mi larguísima lista de un modo u otro. —Encontró mi mirada y abrió la puerta para irse—. Buenas noches, älskling. Separé los labios, pero cerró la puerta detrás de él.


    —Quédate —le pedí en un suspiro, deseando haber tenido el valor de decírselo antes de que se fuera.
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     El estado mental adecuado


    19 de julio de 2009


    Un brillante rayo de luz se asomó por las cortinas de la ventana, trazando líneas de luz en la habitación. «¿Qué hora es?». Me senté en la cama, olvidando por un segundo dónde estaba. «¡Ay!». La cabeza me palpitaba, tenía la boca seca y una débil sensación de náuseas en el estómago. Era similar a como me sentí el día después del solsticio de verano, pero más intenso... una resaca de verdad. Física y moral.


    No pude evitar sentir culpa por haber besado a William la noche anterior. Sabía que había terminado con Thomas, pero me parecía demasiado rápido, demasiado planeado, casi. Aunque no sabía que William iba a venir. Y estar borracha y sentirme herida no me justificaba.


    Tratar de no pensar en todos esos besos tal vez era la parte más difícil de todas. Había sido perfecto. Y no solo eso, sino también nuestra conversación. Podría haberme quedado toda la noche hablando si él no se hubiera ido.


    Caminé hacia el baño y vi mi ropa doblada con cuidado encima de un pequeño banco junto a mi bolsa. La habían lavado y secado. Estaba segura de que lo había hecho Lily. Era la más dulce del mundo. Me pregunté cómo habían llegado mis cosas hasta aquí porque no noté que nadie entrara mientras dormía.


    El espejo reflejó mi figura con la camiseta de William y eso me hizo sonreír. Me la quité y me puse la ropa, me lavé la cara, me cepillé los dientes y me recogí el cabello.


    No llevaba maquillaje más que un solo labial, así que me pinté los labios y las mejillas con él para no parecer una persona a punto de desmayarse.


    Las cortinas se abrieron cuando pulsé el pequeño control que William me había dejado en el buró para que admirara la impresionante vista. Si fuera él, pasaría todo el tiempo que pudiera en este lugar.


    Pero yo no podía. Tenía que irme.


    Bajé las escaleras y vi a William, Lily y Joel sentados en la mesa de la terraza. Parecía que ya habían terminado de comer y solo estaban hablando y bebiendo café.


    La brillante luz del día era cegadora e hizo que me doliera la cabeza aún más cuando salí. Saqué mis lentes de sol de mi bolsa y me los puse. Los cristales polarizados aliviaron al instante mis ojos temporalmente sensibles.


    Ver la camioneta negra estacionada en la entrada me hizo volver a la realidad. Los tres estaban de pie a la distancia, esperándome. Estaba segura de que me regañarían por lo que había pasado el día anterior, y de verdad no estaba de humor. Podía ver a Caleb de reojo, mirándome.


    —Buenos días —saludé a todos. William me miró con una sonrisa, y yo le devolví la sonrisa mientras los eventos de la noche anterior volvían a mi mente de una sola vez. Verlo sentado frente a mí hizo que todo me pareciera surrealista, pero también especial.


    —¿No querrás decir buenas tardes? —dijo Joel con una risita. William se levantó, me besó en las mejillas y entró a la casa. «¿A dónde vas?».


    —¿Qué hora es? —pregunté. Como mi teléfono estaba muerto, no tenía ni idea. No llevaba reloj.


    —Es un poco más del mediodía —respondió Lily—. «¿Qué?». Me impresionó que Caleb no hubiera entrado a la casa a buscarme para asegurarse de que seguía viva.


    William salió un par de minutos después con un plato en una mano y una pequeña caja blanca en la otra.


    —Comida. Teléfono. ¿Café? —ofreció, poniendo enfrente de mí un plato caliente con huevos y hotcakes y un iPhone nuevo.


    Abrí los ojos de par en par al ver el teléfono. «¿Esto es para mí?».


    —Sí, por favor. —Necesitaba un café. Con urgencia. No pensaba comer. Lo único que quería era irme; pero después de tomar mi taza de café, por supuesto. William desapareció dentro de la casa una vez más.


    Se las arreglaba para seguir lanzando anzuelos para prolongar mi estancia.


    «Llama a Aaron después de tomar un baño caliente en mi acogedora habitación de invitados, ¡te estás congelando!».


    «¿No tienes ropa? Ponte mi camiseta. Huele delicioso, y te hará pensar en mí, pero está bien porque lo tenía planeado».


    «Siéntate. Tienes que comer la deliciosa pasta que hice desde cero».


    «Espera. Es tarde. Duerme en mi cómoda cama después de que te haya dado una serenata y que te haya besado… algunas veces».


    «¡No puedes irte todavía! Necesitas café. Comida. Y un teléfono nuevo».


    William volvió con mi café, y yo levanté la caja con una mueca.


    —¿Qué es esto? —Sabía que lo había comprado para mí, pero era demasiado. Tenía la intención de averiguar el precio para poder devolvérselo.


    —Anoche no parabas de pedirme mi teléfono. Me pareció que necesitabas un reemplazo urgentemente. Tu comida se está enfriando —contestó, haciendo un gesto para que empezara a comer.


    Gemí para mis adentros en señal de protesta.


    —Pero ¿y mi número, mis contactos…?


    —Ya está solucionado —dijo, dando un sorbo a su café—. Tu tarjeta sim ya está instalada en el teléfono nuevo. El mismo número, la misma compañía, todo.


    Le pedí un recibo y se rio.


    —Estás loco si crees que voy a aceptar tu dinero. Tu Blackberry no encendía, lo intenté. Saqué tu tarjeta sim y fui a la tienda de AT&T que está a tres minutos de aquí. No es gran cosa.


    Quería hacerme creer que no era nada tomar mi viejo teléfono, investigar la compañía, ir a la tienda más cercana, comprar uno nuevo y transferirle todo antes de que me despertara para que no me opusiera y pudiera empezar a usarlo de inmediato, no es gran cosa.


    —Le tenía mucho cariño a mi Blackberry —respondí. Supongo que iba a tener que acostumbrarme al teléfono nuevo.


    —Bueno, estoy casi seguro de que eras una de las últimas personas de la Tierra que tenía uno.


    Intenté no reírme, pero probablemente tenía razón.


    —Por favor, déjame pagártelo. Me haría sentir más cómoda.


    —¿Cuándo he dejado pasar la oportunidad de hacerte sentir incómoda? —se burló. Supongo que tenía razón. Era su especialidad.


    Cerré los ojos y me toqué las sienes por un segundo mientras la sensación de pulsación iba y venía por breves instantes.


    —¿Dolor de cabeza? —preguntó Joel.


    —No sabes cuánto.


    —Deja que te traiga un poco de ibuprofeno.


    —Si comes, te sentirás mejor. Confía en mí —insistió William. Hice lo que me ordenó porque estaba segura de que tenía mucha experiencia con las resacas.


    —Aquí tienes —dijo Joel, dejando el frasco de ibuprofeno junto a mi café—. Tómate dos.


    —Gracias, Joel. —Sonreí—. ¿Sabes a qué hora llegaron los chicos? —le pregunté a William mientras abría el frasco y tomaba dos pastillas, como Joel me había indicado.


    —Me desperté alrededor de las nueve y ya estaban fuera. Me acerqué a hablar con ellos para decirles que aún estabas dormida.


    —Gracias.


    —Por nada. Querían saber si estabas bien.


    —Me están poniendo nerviosa —protesté, mirando por encima del hombro.


    Caleb me estaba mirando, y no le interesaba apartar la mirada. Pero yo sí lo hice.


    —Estoy seguro de que solo estaban preocupados por lo que pasó ayer —dijo William, mirándome a los ojos. La luz del día hacía que sus encantadores ojos azules brillaran de una manera fascinante. Me parece que no era capaz de mirar hacia otro lado. Esperaba que mis lentes de sol ayudaran a disimularlo.


    —Así que… nos hemos enterado del jueguito que están jugando —intervino Lily con alegría.


    Oh, ¡la apuesta! ¿Cómo podía olvidarlo? Lily probablemente estaba tratando de distraerme de mi inquietud.


    —William no cree que pueda ganar —resoplé—. Sin embargo estoy segura de que pronto seré dueña de un auto. ¿Quién creen que ganará? —les pregunté a Lily y a Joel.


    —Bueno, eso depende —respondió Joel—. Dinos tus tres mejores conjeturas. No contarán como respuestas finales, por supuesto, a menos que quieras quemar tu segunda suposición ahora mismo.


    —Lily, no te atrevas a moverte ni un centímetro —ordenó William—. Estoy seguro de que vas a hacer una cara o un sonido y vas a delatar algo. Me gustaría quedarme con mi auto y torturar a esta chica en una cita.


    Torturar. «¿En dónde me apunto?».


    —¡Oye! ¡Dile eso a tu hermano! Él es el que ha estado a un segundo de soplar un par de veces —dijo en su defensa. «¿Qué?».


    —¿Qué quieres decir? Creía que te acababas de enterar del juego. —Estaba confundida por su comentario.


    —A eso me refiero precisamente, Lily —le respondió William, molesto.


    —Desde que te conocimos, Billy nos pidió que… nos abstuviéramos de hacer cualquier comentario sobre lo que hace para ganarse la vida —añadió Joel.


    —¡Ay, Dios, ustedes dos son imposibles! —exclamó William con una risa de desesperación. Luego sacudió la cabeza y se cruzó de brazos, parecía derrotado.


    —¿Eres como… un narcotraficante? —susurré, cubriéndome la boca de mi equipo de seguridad. No me sorprendería que estuvieran entrenados para leer los labios. Todos se rieron, lo que me pareció que era una buena señal porque tal vez significaba que no lo era. Eso esperaba.


    —¿Es una respuesta definitiva? Contará como tu segunda respuesta —dijo William.


    —¡No, no, no! —grité.


    —Bien, entonces, ¿cuáles son tus tres mejores opciones? —preguntó Joel con curiosidad.


    —No lo sé. Estoy en shock. Estaba segura de que era chef. Ahora no sé qué pensar. Podría ser cualquier cosa —contesté.


    —No tienes ni idea. Será mejor que te prepares para la cita —apuntó Joel con una carcajada.


    —En su defensa, Billy pasa mucho tiempo en la cocina, así que entiendo que lo pensaras —añadió Lily. William entrecerró los ojos como si tratara de leerme la mente. Pero era yo la que esperaba poder leer la suya.


    —Bueno, ayer mencionó algo sobre que viajaba mucho. Supongo que eso me ayudará a pensar en algunas opciones más. En realidad no sé.


    Mi teléfono sonó dentro de la caja. Ni siquiera sabía que estaba encendido. William se disculpó y dijo que los chicos de la tienda debieron dejarlo encendido después de instalar la tarjeta sim.


    Era Thomas.


    No sabía cómo contestar el teléfono, así que miré a William en busca de ayuda.


    —Desliza el dedo hacia la derecha —me indicó. Lo hice después de excusarme de la mesa. Pensé que al menos podía escuchar lo que tuviera que decir. Había esquivado demasiadas llamadas suyas la noche anterior, y sabía que en algún momento tendría que contestar.


    —¿Billie? Te he estado llamando sin parar desde anoche. Apagaste tu teléfono. Estaba muy preocupado. Incluso llamé a Caleb, y me dijo que no le contestabas. Estoy en el aeropuerto. Estoy volando de vuelta a Nueva York —explicó; sonaba bastante agitado—. Mi vuelo sale en una hora, así que estaré de vuelta en un par de horas. ¿Puedo verte? Quiero que hablemos.


    —Eeeh —dudé. No estaba lista para hablar con Thomas. ¿Y si hacía lo que siempre hacía? Envolverme la mente con palabras y explicarse perfectamente para que todo desapareciera. Tenía una debilidad por él que necesitaba aislar antes de que pudiéramos hablar.


    —Thomas, no lo sé…


    —No puedes terminar conmigo por teléfono. Después de todo lo que hemos pasado, ¿vas a tirar todo por la borda así como así?


    No es que no quisiera hablar con él en persona. Yo sabía que teníamos que sentarnos a hablar en algún momento. Solo necesitaba unos días más.


    —No fue una decisión que tomara por impulso —le respondí.


    —Entonces, hablemos, por favor —me rogó—. Por favor. —Exhaló despacio. Nunca lo había escuchado tan perturbado.


    —Todavía estoy en los Hamptons, y no sé a qué hora volveré. Te avisaré cuando esté de vuelta, y si no es demasiado tarde, podemos hablar.


    —¿Pasaste ahí la noche? —cuestionó en tono derrotado. Sabía que ya no estaba en condiciones de exigir respuestas, pero seguía haciendo preguntas como solía hacer. No podía evitarlo.


    —Sí.


    —¿Quién más se quedó a dormir?


    —Thomas.


    —Lo siento. Está bien. Avísame cuando vuelvas. —Hubo una pausa de silencio—: Te amo, Billie. Por favor, tienes que darme otra oportunidad. —Una lágrima rodó por mi mejilla.


    —El amor no es el problema, Thomas. Necesito irme. Hablaré contigo más tarde. Que tengas un buen vuelo.


    Iba a ser más complicado de lo que pensaba. Supongamos que Thomas se enterara de que William y yo nos habíamos besado anoche y que yo no lo había rechazado esta vez. Me estremecí al pensarlo.


    Thomas ejercía en mí una atracción gravitacional que me afectaba por alguna razón. Todavía me preguntaba por los condones que había bajo su cama, y la idea hizo que se me revolviera el estómago. Por lo que sabía, era un infiel. Deseaba que hubiera una manera fácil de afrontar esto, pero en el fondo sabía que no la había.


    Me limpié rápido las lágrimas y volví a la casa. Ahora estaban adentro, sentados en el salón.


    —Eres piloto —afirmé mientras me acercaba a ellos, tratando de distraerme de la desgarradora llamada. Tomé asiento en el sofá, y William me miró fijamente, tal vez sabía que la estaba pasando mal.


    —¿Estás segura? Si no adivinas, significa que solo tienes una oportunidad más, y después te voy a robar. —Se estaba tomando el juego con seriedad y disfrutaba cada parte de él, al igual que yo. Pero cuando Thomas mencionó que estaba en el aeropuerto, se me ocurrió que William podía ser piloto. Dijo que conocía a Dave Matthews por el trabajo. ¿Tal vez era un piloto de avión privado?


    Solo quería distraer mi mente. Jugar al juego de William era divertido. Y estar en su casa resultó ser una escapada relajante. Sabía que una vez que volviera a la ciudad, las cosas se volverían reales de nuevo. No me emocionaba. Para. Nada.


    —Dijiste que viajabas mucho y que era agotador, así que voy a arriesgarme. Piloto. Respuesta final —dije, sintiéndome segura de mí misma.


    —Estoy muy contento —aseveró despacio—, porque estoy un paso más cerca de ganar. —Rio.


    —¡Maldita sea! —grité con decepción.


    Estaba tan esperanzada con mi segundo intento. Necesitaba poner mi caos en orden antes de dejarme envolver en el juego y empezar a salir en citas. Mi tercera suposición tenía que esperar. Tenía que tomarme mi tiempo. Había un significado subyacente, y no podía fingir lo contrario. Era algo más que un juego.


    —Creo que voy a volver a casa antes de hacer otra suposición estúpida —les anuncié. La presencia de Aaron, Caleb y David era incómoda y me presionaba para que me fuera. Probablemente era lo que querían.


    —Eres libre de hacer otra suposición estúpida ahora mismo si lo deseas —dijo William con su sonrisa traviesa.


    —No, ahora mismo no estoy de humor para citas —respondí mientras recogía mis cosas.


    —Volveré contigo —me advirtió, poniéndose de pie—. Alguien necesita ponerte en el estado mental adecuado. —Sabía que estaba bromeando, pero ¡maldita sea! Ni siquiera necesitaba volver conmigo. Él me había puesto en el estado mental adecuado.


    —No tienes que hacerlo. De verdad. Sé que te gusta estar aquí. Es fin de semana. Tal vez quieras quedarte otra noche.


    —Tengo cosas que hacer en la ciudad. Además, el auto de Joel es demasiado pequeño, y la pobre de Lily tendría que ir en la parte de atrás durante dos horas. Vamos —dijo agarrando mi hombro.


    Joel se levantó y me abrazó, lo que me tomó desprevenida, para ser honesta. Me encantan los abrazos y los besos, pero me pareció curioso porque normalmente se manejaba con cierta distancia.


    Lily bajó volando las escaleras.


    —¡Ah! ¿Te vas? —Asentí y le agradecí por todo. Me había salvado la vida. Le di un gran y cálido abrazo. William me tomó de la mano y me llevó al auto. Respiré profundo y me preparé para su innecesaria persuasión.
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     La ira de los dioses


    David se sentó al volante, y Aaron nos abrió la puerta. William y yo entramos al auto, y Caleb ya estaba sentado en la tercera fila. Resoplé por la boca porque, ¿en serio? ¿Iba a sentarse detrás de nosotros durante las próximas dos horas? Qué incómodo. Sabía lo observador que podía ser. Como si no se las arreglara para serlo incluso cuando viajaba en el asiento delantero.


    Qué frustrante.


    —¿Estás bien? —inquirió William en voz baja. Asentí.


    —Gracias por dejarnos usar tu casa para la sesión y por dejarme quedarme a dormir. De todos modos, no te quedaba de otra. —Sonreí.


    —¿Qué te pareció mi cama? ¿No es la mejor? —preguntó.


    «¡William!». Había hecho que sonara como si hubiéramos compartido su cama.


    La mirada indiscreta de Caleb se sintió como una ola de avellana que se estrellaba contra mi espalda. Obvio no sabía que había dormido ahí sola. Tal vez estaba pensando lo peor. Esperaba que supiera que debía esperar algo mejor de mí.


    «¡Deja de preocuparte por la opinión de Caleb!».


    —Si el hecho de que me haya despertado a mediodía no dice lo suficiente, no sé qué lo hará. Y la vista es fantástica —añadí.


    «Que Caleb crea lo que quiera creer».


    —Me alegro de que la hayas disfrutado. ¿Necesitas ayuda para configurar tu teléfono?


    Con sinceridad, sí. Tal vez cambiar el tema a la tecnología era más adecuado para una conversación en el auto que las insinuaciones de William.


    Le pregunté si podía ayudarme a descargar la aplicación Blackberry Messenger para el iPhone. La necesitaba por los diferentes chats grupales que tenía ahí. Me ayudó a descargar la aplicación, entre otras que juró que debía tener. Evidentemente, era un usuario devoto del iPhone.


    —Ahora, solo queda una cosa más por hacer. —Sacó su teléfono de su bolsillo, tecleó algo y mi teléfono sonó. Llegó un mensaje:


    W.S.: Teléfono nuevo, ¿quién habla?


    Yo: Agh.


    W.S.: ¿Empezamos de nuevo?


    Yo:Tal vez.


    W.S.: Eres un hueso duro de roer.


    Yo: No tienes ni idea.


    W.S.: Creo que sí.


    Yo: Gracias por el teléfono. Todavía me siento rara por aceptarlo.


    W.S.: Relájate. Encontraré la forma de hacerte pagar.


    Yo: Estoy segura de que lo harás.


    Me reí, lo cual era raro ya que no estábamos hablando en voz alta. Era evidente que William y yo estábamos teniendo una conversación a través del teléfono.


    W.S.: Podrías empezar por hacer tu tercera y última suposición.


    Yo: No, estoy bien. Creo que voy a tener que pensar realmente en ello. Podría tardar semanas o meses en decidirme. Hay un auto en juego.


    W.S.: Eres graciosa.


    Yo: No te oigo reír.


    William se volvió para mirarme, me dio un codazo en el hombro en señal de protesta, y siguió tecleando.


    W.S.: Estaba siendo sarcástico. ¿Meses? ¿De verdad?


    Escribí mi respuesta, pero el teléfono de William sonó. Lo envió al buzón de voz.


    —Continúa —me pidió. Parecía tener curiosidad por saber cuál iba a ser mi siguiente respuesta. Parecía estar disfrutando de nuestros mensajes. Era divertido. Pero su teléfono nos interrumpió de nuevo.


    La persona que intentaba comunicarse con él era muy insistente, y estoy segura de que William no apagaba su teléfono porque que quería seguir enviando mensajes de texto. La forma más rápida de atender esa llamada era contestarla, y lo hizo.


    «¿Qué pasa?… Estoy ocupado en este momento… No… No sé nada de eso ¿… Sabes que faltan casi tres meses, ¿verdad?… Dile a, cómo se llama… Ellie, correcto. Dile que hable con Alice en un par de meses… Porque no me importa, por eso… Erin, tienes que relajarte, y tienes que dejar de llamarme… No… Tengo que irme».


    Erin.


    Quería saber por qué seguían en contacto si William no la soportaba. Por lo menos no parecía muy entusiasmado por hablar con ella. Parecía que fuera una molesta llamada de negocios.


    W.S.: Lo siento.


    Yo: No es necesario que sigamos enviando mensajes de texto.


    W.S.: Es divertido. Es como haber desbloqueado una nueva función en mi teléfono.


    Yo: Entonces, ¿Erin trabaja contigo?


    W.S.: Sí. Pero no por mucho tiempo.


    Sabía que no era asunto mío, y había obtenido la respuesta que quería. Trabajaban juntos. Eso era todo. Cambié el estado de ánimo de vuelta a la diversión.


    Yo: ¿Es tu jefa? Jaja.


    W.S.: Ya quisiera.


    Yo: Entonces, ¿eres su jefe?


    W.S.: Sabes que no vas a obtener ninguna respuesta, ¿verdad? O si quieres hacer tu tercera suposición, podemos hablar de cualquier cosa que quieras con respecto a mi trabajo durante la cena y con un buen vino.


    Yo: Aburrido.


    W.S.: ¡Tramposa!


    Yo: Ayúdame a practicar.


    W.S.: ¿Cómo?


    Yo: Voy a intentar adivinar cosas del auto que tendré pronto.


    W.S.: Pregunta.


    Yo: ¿Es un auto deportivo?


    W.S.: Sí.


    Yo: ¿Es rojo?


    W.S.:No.


    Yo: ¿Negro?


    W.S.: Sí.


    Yo: ¡Qué bien! ¿De dos plazas?


    W.S.: ¿Con quién has estado hablando?


    Yo: Tomaré eso como un sí. ¿Por qué tengo la sensación de que eres un entusiasta de los autos alemanes?


    Mi papá era un gran aficionado a los autos. Y como yo era su única hija, no había mucho que pudiera hacer sino hablarme de su pasión. Esto es, cuando tenía tiempo de hablar conmigo. La ironía era que yo no sabía conducir todavía. No había sido necesario.


    W.S.: Seguro que Lily dijo algo.


    Yo: No. Lo juro.


    W.S.: De acuerdo, sigue.


    Yo: Estoy dudando entre Audi y Porsche.


    W.S.: Eres tan molesta.


    Yo: Bueno, ahora sabes cómo me siento la mayor parte del tiempo.


    W.S.: Estás cerca.


    Yo: Me pregunto cuál sería un auto más sexy. ¿Un Audi o un Porsche?


    W.S.: ¿Me estás diciendo sexy?


    Yo: Ya quisieras. Estamos hablando de autos. De mi auto.


    W.S.: ¿Entonces no soy sexy?


    «¡Sí! Eres lo más sexy que he visto en la vida, ¿de acuerdo?». Estoy segura de que no le costaba leerlo escrito en mi cara en enormes letras en negritas. Pero los hombres pueden ser inconscientes a veces. O fingir que lo son, según sus necesidades.


    Yo: No estoy segura de que seas mi tipo.


    W.S.: ¿Cuál es tu tipo?


    Si pudiera dibujarme un hombre… sería él.


    Yo: Sexy.


    W.S.: Eres exasperante.


    Yo: No, tú lo eres.


    Me miró con la boca abierta. Me reí a carcajadas. Era muy divertido hacer que William se retorciera. Ahora entendía por qué se burlaba de mí todo el tiempo. Exasperarlo: mi nuevo pasatiempo. Además, necesitaba un control de humildad. Estoy segura de que se había acostumbrado a ser alabado y adorado por las mujeres. No por mí. No todavía, por lo menos.


    Yo: Voy a irme por Porsche. Porsche negro y sexy. Respuesta final.


    W.S.: Si te aplicas de esta misma manera, podrías ganar la apuesta.


    Yo: ¿Mi nuevo auto va a ser un Porsche?


    W.S.: Me temo que sí.


    —¡Sí! —grité, levantando las dos manos por encima de mi cabeza, y volví a reírme malvadamente.


    —Todavía no hemos terminado —dijo, sacudiendo la barbilla hacia el teléfono.


    W.S.: Yo creo que tú eres como un Porsche.


    Rio a carcajadas. Me imaginé que se había dado cuenta de lo tonto que era una vez que lo envió. Me limité a negar con la cabeza y ponerle los ojos en blanco. Me alegraba poder ver y oír sus reacciones después de que enviara sus mensajes. Era más fácil entender el contexto.


    Yo: Ha sido divertido. Gané y tú aprendiste una nueva frase para ligar. Casi me sonrojo. Podría funcionar con otra persona.


    W.S.: Sé cómo hacer que te sonrojes. Y también sé cómo desesperarte, no lo olvides.


    Yo: Es una enfermedad. Mi cara tiende a ponerse roja alrededor de las mejillas. Es muy imprevisible.


    W.S.: Seguro que sí.


    Yo: Jajaja.


    W.S.: No te oigo reír. Aprende a aceptar un cumplido.


    Yo: No he leído ninguno.


    W.S.: Creo que eres hermosa y sexy.


    Un clásico, pero bueno. Lo miré a los ojos.


    —Gracias. —Tuve que fingir con toda la fuerza de mi ser que lo que acababa de escribirme no me afectaba. Pero sí lo hizo. Podía sentir que mi pulso se aceleraba. Y esa era la parte incómoda de conversar con él a mi lado. No me parecía justo.


    No solo tenía que preocuparme por mis respuestas, sino que también tenía que parecer cool mientras pensaba en escribirlas. Me preguntaba si William jugaba al póker a menudo porque hacía un excelente trabajo manteniendo el rostro inexpresivo mientras me enviaba mensajes de texto. Tal vez era un jugador de póker profesional.


    Yo: ¿Ves? Aprendo rápido.


    W.S.: También creo que esa pequeña peca en tu labio inferior es muy bonita. Me gustó mucho besarla.


    Me estaba llevando al límite. Me mordí el labio inferior mientras me dejaba llevar por mis pensamientos, pero mis dedos se paralizaron. Yo me congelé. No sabía qué responder. Él sabía cómo hacer que me sonrojara, ambos lo sabíamos. Solo quería presumirlo.


    Volvió ligeramente la cabeza hacia abajo para mirarme, buscando mis ojos, y sonrió con confianza una vez que me encontré con su mirada.


    W.S.: La enfermedad de tu piel se está presentando. Es posible que necesites ver un médico de inmediato.


    Esta vez fui yo quien le dio un codazo en el hombro. Se rio victorioso y volvió a señalar el teléfono con la barbilla, invitándome a responder a su mensaje. Arrugué la nariz y volví a escribir. Con William tenía que ser rápida.


    Yo: Te lo dije, se desencadena de la nada. Todavía no podemos averiguar exactamente a qué se debe.


    W.S.: Estoy seguro de que puedo ayudar con la investigación.


    Yo: Estoy segura de que puedes.


    W.S.: De todos modos, tengo noticias emocionantes. Bueno, buenas y malas.


    Yo: Bien, dímelas.


    W.S.: ¿Te acuerdas de las flores de la «buena suerte» del solsticio?


    Yo: Ajá.


    W.S.: La mala es que no eran precisamente para la buena suerte.


    Yo: ¡Lo sabía! Pero Lily dijo que era una «tradición».


    W.S.: No mentía. Lo que hiciste con las flores es una de las muchas tradiciones del solsticio.


    Yo: Entonces, ¿cuál es la buena noticia?


    W.S.: La buena noticia es que vas a ser mi esposa.


    Me aclaré la garganta.


    —¿Perdón?


    —Quédate en el teléfono —me ordenó con una carcajada.


    «¿Qué está pasando?». Me reí, pero mi risa era más nerviosa.


    «Esposa».


    W.S.: Permíteme explicarte. Y permíteme comenzar con el hecho de que somos muy supersticiosos.


    W.S.: La tradición consiste en recoger siete tipos diferentes de flores y ponerlas debajo de la almohada. Se dice que una vez que lo hagas, esa noche soñarás con tu futuro esposo.


    Dios mío. ¡Qué vergonzoso! Había soñado con él y se lo conté en la azotea. Iba a molestarme por el resto de la eternidad. William se rio de nuevo cuando me vio pensando en lo que acababa de escribir.


    «Me rindo». No sabía qué decir. Lo miré y me dijo:


    —No querríamos hacer enojar a los dioses, ¿verdad? —Su cara se acercó un poco más a la mía.


    —Oh, yo desataré toda su ira, créeme —me burlé mientras fingía confianza en mí misma.


    —Eso ya lo veremos —respondió, acariciando mi mejilla sonrojada con el dorso de su dedo mientras ajustaba su postura para acercarse aún más a mí.


    Su dedo rozó mi mandíbula, y su mano viajó perezosamente por detrás de mi cuello y me soltó el cabello con una gran sonrisa mientras se ponía la liga alrededor de la muñeca, justo al lado de la liga verde con las estrellas doradas.


    Se me secó la garganta. Sus ojos azules eran hipnóticos. No podía dejar de mirarlos mientras se acercaban cada vez más.


    —Creo que ya encontré un nuevo apodo divertido para ti —reveló con voz sensual. Sus labios estaban a medio centímetro de los míos. Se lamió el labio inferior—. Esposa.


    —Nunca —dije en un suspiro.


    Me temblaban las manos, y él debió notarlo porque de inmediato tomó las dos con su mano libre. Finalmente, sus labios cálidos y rosados se fundieron con los míos, y su dulce lengua sabor canela buscó la mía. Fue un beso suave y lento, como los que me había dado en su cama la noche anterior, sin esfuerzo. Podría haberme quedado allí para siempre.


    Hablando de alcanzar el estado mental adecuado.


    Alguien se aclaró la garganta. «¡Mierda!». Y si tuviera que apostar diría que había sido Caleb. Estaba tan inmersa en mi conversación con William que no sé si me olvidé de Caleb o no me importó que estuviera sentado justo detrás de nosotros cuando William me besó. De cualquier forma, no se sentía bien.


    William se aclaró la garganta riendo y se enderezó en su asiento. Tomó su teléfono y volvió a mandarme un mensaje. No sabía si reír o llorar, así que tomé mi teléfono y traté de enterrar la cara en él.


    Y ahora William no era el único que estaba escribiendo.
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     Esperanza


    Caleb: ¿Te estás divirtiendo con tu marido?


    Yo: Es solo una broma.


    Caleb: ¿Por qué te está llamando esposa? No me gusta este tipo. No quiero que te lastime. Es un mujeriego.


    Yo: Solo nos estamos enviando mensajes de texto.


    Caleb: ¿Así le dicen los chicos hoy en día?


    Chicos. Me quedé mirando la pantalla, tratando de encontrar una respuesta.


    William me dio un codazo en el hombro, preguntándose por qué no respondía a sus mensajes. No sabía qué responderle a Caleb, así que pensé que lo mejor era que hablara con él en persona más tarde. Me di cuenta de que estaba molesto y probablemente confundido también. Tenía razón.


    W.S.: ¿Me estás dejando de lado?


    Yo: Tardé menos de un minuto en responderte. Sobrevivirás.


    W.S.: El tiempo de espera va más lento que el tiempo normal.


    Yo: ¿Es lo contrario a lo que sucede cuando aprietas del botón de dormitar?


    William rio.


    W.S.: Exactamente. Puede que tenga que castigarte por esto.


    Yo: ¡Oye! ¿Yo qué hice?


    W.S.: Me hiciste esperar. Y odio esperar. Pero no te preocupes. Me aseguraré de que te guste tu penitencia.


    Tragué con fuerza. Mis mejillas volvían a calentarse. Obvio no sabía qué responder a eso.


    Estábamos a unas cuantas cuadras del edificio de deparamentos y, mientras seguía pensando en una respuesta, mi teléfono sonó con una llamada. «Salvada por la campana», porque definitivamente estaba poco capacitada para mantener una conversación de este tipo con William. Por muy interesante que hubiera sido.


    Era Thomas. William me miró a los ojos y me tomó de la mano. Fue reconfortante. Deslicé el dedo a la derecha para responder la llamada.


    —Hola, Billie. Mi vuelo se retrasó. Llegaré hoy, pero tarde. ¿Podemos vernos mañana? —Era innegable la decepción en su voz.


    —Claro, mañana tengo escuela. Pero estaré libre después de las ocho. —Tenía que reunirme con Ben y Nolan, además de entrenar con Grant a las siete.


    —De acuerdo —aceptó—. Nos vemos mañana, entonces.


    Colgó el teléfono con resignación. Me volví para mirar a William y encontré consuelo en su semblante tranquilo.


    Si Thomas supiera que iba de la mano con William, que lo había besado, y que había dormido en su cama anoche… no sé si habría tenido tantas ganas de hablar conmigo. A pesar de que ya no estábamos juntos, todavía me sentía culpable por besar a William. Pero, maldita sea, era muy difícil rechazarlo. Empezando por el hecho de que no quería hacerlo.


    Finalmente llegamos. William soltó mi mano y salió del auto, mirando su reloj. Caleb no parecía contento. Se lamió el labio inferior con el ceño fruncido y miró hacia otro lado.


    William me ofreció su mano y me ayudó a bajar del auto.


    —Tengo que ir a una reunión —me informó, acercándome hacia él.


    —Mmm, ¿qué tipo de reunión? —pregunté, esperando obtener alguna información y deseando que no fuera una reunión a la que Erin fuera a asistir.


    —Del tipo que no es de tu incumbencia —respondió con una sonrisa, tocando mi nariz con el dedo—. Es solo una reunión aburrida. Preferiría convencerte de que hagas un tercer intento ahora mismo para llevarte a nuestra primera cita.


    Un chofer joven le abrió la puerta a William.


    —Mándame un mensaje si te aburres —respondí, devolviéndole la sonrisa—. Porque no voy a hacer ninguna suposición en este momento. Y esa es mía.


    —Puedes quedarte con esta —dijo, lanzándome la liga de cabello negra y dejando la de las estrellas en su muñeca. Me gustaba cómo se veía en su muñeca, y no me importaba si quería quedársela, pero disfrutaba burlarme de él.


    —¿Y la otra? —me quejé—. Ya no estás bloqueado.


    —Cambié de opinión. Pero puedes tratar de quitármela —me invitó, cruzando los brazos; un desafío para otro día, en otro momento, cuando no me estuvieran observando con lupa.


    Miré por encima de mi hombro y confirmé mis suposiciones. Aaron, Caleb y David nos estaban mirando desde no muy lejos.


    —Te la quitaré de la muñeca un día de estos.


    William sacudió la cabeza lentamente con una de sus encantadoras sonrisas chuecas. Justo antes de irse, me besó las dos mejillas y me susurró al oído:


    —No me esperes despierta. —Subió al auto y se rozó el labio inferior con el pulgar.


    Yo también me rocé el labio inferior y sonreí por enésima vez. Sentí que ya era algo nuestro, nuestra pequeña señal secreta.


    Este fin de semana en la casa de campo había sido la primera vez que estaba con William fuera del edificio, lo cual era una locura.


    Ahora se sentía raro vivir en la misma torre de departamentos. Esperaba que nuestra dinámica no se volviera incómoda. Solo quería que las cosas se sintieran como siempre.


    Todavía estaba de pie en la acera cuando mi teléfono sonó.


    W.S.: Cuando la reunión se vuelva aburrida (y así será), seguiré pensando en cómo voy a castigarte.


    Todo eso del castigo me estaba provocando sofocos. Maldita sea. Y mis niveles de curiosidad se disparaban.


    Por suerte, William había ido a su reunión, porque de verdad tenía que poner mis cosas en orden. Empezando por el hecho de que necesitaba hablar con mi equipo de seguridad, con los tres. Y sabía que las cosas iban a ser incómodas con Caleb después de ese beso con William en el auto, pero no había nada que pudiera hacer al respecto. «Lo hecho, hecho está».


    Les pregunté si podíamos hablar y entré en el vestíbulo. Podía responder al mensaje de William más tarde. Tal vez si lo hacía esperar un poco más, se pondría más creativo.


    —Por supuesto, señorita Murphy —respondió Aaron mientras me seguían adentro.


    Estaba segura de que Caleb les había dicho a Aaron y a David que había terminado con Thomas, pero quería hacerles saber que era probable que nos encontráramos mañana por última vez. Pero por si acaso se presentaba hoy, quería que me avisaran antes de que viniera a mi departamento sin avisar, como solía hacer.


    Pude ver de reojo la mirada intensa de Caleb, pero mantuve la vista enfocada en Aaron y David.


    —¿Necesitará más seguridad cuando esté con él a partir de ahora? —preguntó Aaron de manera casual. Demasiado casual. Tal vez me malinterpretó. No tenía miedo de Thomas. Solo no quería más sorpresas.


    —No, no exactamente. Mira, terminamos. Sin embargo, no hay nada de qué preocuparse. No quiero que se sienta cómodo subiendo a mi departamento como solía hacerlo, eso es todo.


    —Por supuesto, señorita Murphy —respondió Aaron—. Lo sacaremos de la lista de visitantes autorizados. —«¿Hay una lista?». Por supuesto que había una lista. Y probablemente era una muy corta.


    Me disculpé por lo de anoche. Les dije que no era mi intención que se preocuparan como lo habían hecho. Sabía que siempre veían por mis intereses, y no quería que se sintieran traicionados por mi comportamiento. Les aseguré que hablaría con mi papá para que supiera que de ninguna manera había sido su culpa.


    Antes de irme, dirigí la mirada hacia Caleb. Él seguía mirándome. Me humedecí los labios y respiré profundamente por la nariz. ¿Qué le iba a decir? ¿Que habría preferido que no me hubiera visto besándome con William? ¿Que era una posibilidad que nunca tuviera que vernos de nuevo? Podría ser.


    No sabía qué esperar de William. Por lo que sabía, él podría entrar con una chica en cada brazo al día siguiente. Al menos, era libre de hacerlo. Aunque no me gustara verlo.


    Caleb se ofreció a acompañarme a mi departamento. «Mierda». No necesitaba más drama. Pero estaba segura de que él quería hablar conmigo.


    Caminamos en silencio hasta la puerta.


    —Gracias, Caleb —dije mientras abría la puerta.


    —¿Te acostaste con él? —cuestionó sin rodeos.


    «¿Qué?». Me di la vuelta y su cara parecía sombría. No dejaba de morderse el labio inferior y parecía ansioso. Su rostro me decía que creía que la respuesta a su pregunta era sí.


    —Eso no es asunto tuyo, Caleb.


    —De hecho, sí es asunto mío cuidarte —replicó—. En especial, de un hombre como él, que dirá y hará lo que sea con tal de llevarte a la cama.


    —Puedo cuidarme sola.


    Resopló.


    —Me acababas de decir que me necesitas.


    —Sí te necesito. —Suspiré. Sabía que no debía haberle dicho eso anoche. Fui tan estúpida. ¡Pero era la verdad! Lo necesitaba. «Por favor, no me mires así».


    —Por favor, Rojita —dijo con voz temblorosa—, necesito saber.


    «¿Que no me conoces para nada?».


    —Caleb, terminé con Thomas ayer. No lo haría. —«Pero sí besé a William unas cuantas veces, en la alberca, en su habitación y en el auto justo enfrente de ti». No había tenido tiempo para procesar si besar a William había estado bien o mal, pero se sentía muy bien. No podía dejar de pensar en ello.


    Él frunció el ceño.


    —Es que… ¿por qué lo besaste enfrente de mí?


    Lo miré fijamente, sin saber muy bien qué decir. No debería haberlo hecho. Debí ser más consciente de su presencia.


    Cuando lo había visto besar a Noelle había sido duro para mí. Pero los había encontrado por casualidad. Él nunca la habría besado si hubiera sabido que yo estaba justo enfrente de ellos, ¿verdad?


    Molesta, me pregunté si habría soportado verlo con otra persona día tras día como él lo había estado haciendo durante los últimos meses. Nuestra relación era complicada de por sí, y yo lo estaba empujando a tener que pedirme que parara porque no podía soportarlo por más tiempo.


    Ahora no tenía dudas de que había sido él quien se había aclarado la garganta en el auto. Me sentía una mierda. Él solo quería que parara. Y yo no me había tomado el tiempo de pensar en él.


    —Lo siento. Es…


    —No. —Levantó una mano—. Tienes razón. No es asunto mío. —Parecía tan perturbado, y yo me sentía cada vez peor—. Estaremos abajo. —Giró sobre sus talones y se fue.


    —¡Caleb! Espera. —Me ignoró y siguió caminando—. ¡Caleb!


    Mierda.


    Lo único que quería era darme un baño para lavar todos los sentimientos confusos. Las cosas se estaban complicando mucho.


    Me puse la pijama después de bañarme. Era una forma de decirme a mí misma que lo mejor era quedarme en casa. No podía salir sin ver a Caleb inevitablemente. Él estaría de guardia por el resto del día, y estaba segura de que no quería verme.


    Me senté en mi cama y saqué la fotografía que tomó William del cajón de mi buró. Sonreí al recordar que también la había visto en el suyo.


    Cuando me la envió, pensé que me estaba molestando, pero había dicho la verdad. Me arrepentí de haber tirado su carta. William era el más dulce, aunque le gustaba fingir lo contrario.


    La fotografía se me escapó de las manos, y cayó bocabajo en el suelo. Había una pequeña inscripción en la parte inferior izquierda del reverso en la que no había reparado antes.


    «El corazón quiere lo que quiere, o no le importa».


    Leí la cita más de veinte veces antes de devolver la foto a mi cajón. Era una cita de Emily Dickinson, y yo adoraba su poesía y me había obsesionado bastante con ella. Incluso había leído y estudiado su correspondencia. La cita que William escribió era parte de una carta que le escribió a Mary Bowles que me gustaba en especial.


    Fue inevitable que recordara las palabras de Juan Pablo cuando lo conocí: «El corazón quiere lo que quiere». Mi mente viajó a Marte y de regreso. ¡Maldito Juan Pablo! ¿Cómo podía saber esas cosas? ¿Estaba insinuando que William era con quien debía estar? «Espera su título, que el tiempo ha llegado». Título. William y yo tenemos el mismo nombre.


    «Para».


    No quería confundirme más. Además, creer esas cosas me hacía sentir muy estúpida. Necesitaba dejar de analizar los acertijos de Juan Pablo.


    La cita en el reverso de la fotografía era un gesto muy considerado. El hecho de que estuviera escrita a mano la hacía aún más especial. Ya nadie escribe. Pero ¿qué estaba tratando de decir William? Y ¿por qué escondería la inscripción en el reverso? Tal vez no quería que la encontrara de inmediato.


    Temí desmayarme porque sentí que el corazón se me derretía, pero otra parte de mí tenía muchas dudas sobre él y sus intenciones. Era un coqueto innegable. Podría haber sido una de sus bromas. «Incluso cuando bromeo, digo la verdad».


    Causa de muerte: pensar demasiado.


    Me había estado contando verdades disfrazadas de bromas a cuentagotas. ¿Sería su manera de ser «sutil» mientras yo estaba en una relación con otra persona? Tendría que esperar y ver lo que haría ahora que sabía que había terminado con Thomas. La apuesta era una de esas cosas. Me parecía que William había estado haciendo planes durante un tiempo. Si no, no les habría pedido a sus hermanos que se abstuvieran de hablar de su trabajo.


    Irónicamente todo esto me recordó uno de mis poemas favoritos de la misma Emily Dickinson que dice: «La verdad debe deslumbrar gradualmente, o acabaremos ciegos».


    A William le gustaba la persecución, la emoción, y si podía provocarme en el proceso, mejor aún. Y para ser honesta, su método servía de maravilla conmigo.


    Sabía lo que quería. Necesitaba terminar formal y definitivamente con Thomas para abrir espacio a posibilidades más brillantes y luminosas. No sabía qué esperar con William, pero tenía curiosidad.


    Donde reinaba la duda, ahora prevalecía la esperanza.
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     Al horno


    20 de julio de 2009


    Después de la escuela, Ben nos mostró las fotografías impresas que habíamos tomado el sábado y lo único en lo que podía pensar era «¿por qué William no me ha mandado un mensaje en todo el día?». Estábamos evaluando las impresiones en tamaño estándar de cuatro por seis pulgadas para hacer la selección final mientras yo me sumía en mis pensamientos. «Debe estar ocupado. Debe estar en el trabajo. No con Erin, espero».


    «Probablemente».


    Asumí la responsabilidad de revelar las fotografías seleccionadas en un formato más grande para la presentación.


    «Es reservado». Su última novia lo engañó. «Por supuesto que es reservado». Habíamos derrumbado los muros entre nosotros, pero él todavía estaba del otro lado de los escombros.


    «Da pasos pequeños», me recordé a mí misma. Anoche nos habíamos escrito un poco, y fue divertido, fácil y coqueto. Pero hoy no podía dejar de pensar en él. «¿Ayuda?».


    —¿Estás bien, Billie? —preguntó Ben.


    —Ah, sí. Lo siento. —Volví a concentrarme en nuestra reunión porque eso era realmente útil. En este punto cualquier cosa que me sacara de mi cabeza era bienvenida.


    Nolan aceptó digitalizar las impresiones seleccionadas, y Ben dijo que empezaría a redactar la presentación de Keynote. Trabajamos muy bien como equipo, pero también nos habíamos convertido en buenos amigos. Estaban preocupados por mí por lo que habían visto dos días antes, pero hablé con ellos y les expliqué que había terminado con Thomas. Si supieran que mi mente estaba en otra parte…


    Qué rápido pueden cambiar las cosas. Eso lo tenía claro.


    Terminamos nuestra sesión extraescolar bastante rápido. David y Aaron estaban de guardia. No había visto a Caleb desde que se había ido de mi departamento el día anterior, un cabo suelto. Y no me gustaba esa sensación. Odiaba cuando las cosas estaban tensas entre nosotros. Era como si mi mente se negara a funcionar de forma correcta.


    Les pedí a los chicos si podían llevarme a un supermercado porque había decidido hacer un pastel para el cumpleaños de mi papá. Lo iba a hornear un día antes, así me daría tiempo de comprar uno si lo arruinaba por alguna razón.


    Pero nada puede salir mal con un pastel de cajita. Bates los ingredientes y lo metes al horno, ¿no?


    Thomas me llamó por la mañana temprano para fijar una hora para encontrarnos. Planeó llegar a mi casa a las nueve de la noche una vez que hubiera terminado de entrenar con Grant, para que tuviera tiempo suficiente para bañarme y arreglarme.


    Llegué a casa alrededor de las 6:30 p.m. Eso significaba que tenía treinta minutos para ponerme la ropa de ejercicio y empezar a hacer el pastel antes de mi entrenamiento con Grant a las siete.


    Por desgracia, Mimi se había ido hacía dos horas. A ella le habría encantado ayudarme, pero yo quería hacerlo sola. Sabía que mi papá apreciaría el detalle.


    Seguí las instrucciones al pie de la letra, puse el pastel en el horno justo un minuto antes de las siete y corrí al gimnasio. Puse una alarma en mi teléfono para recordarme que tenía que volver a revisar el pastel en cuanto terminara con Grant.


    Tal vez William iba a estar ahí, era nuestro punto de encuentro, y sabía lo fácil que era distraerme con él.


    La caja decía treinta y seis minutos de horneado, suficiente para entrenar y volver unos minutos antes de que estuviera listo para sacarlo del horno.


    Grant me estaba esperando en el gimnasio. Rápidamente me vendó las manos y me ayudó con los guantes.


    Me puse ansiosa pensando en que William fuera a aparecer. Mi miedo era que las cosas fueran diferentes o incómodas después de la casa de campo. Esperaba que no. Sin embargo, era evidente que nuestra dinámica iba a cambiar. No podía ser todo igual que antes; tenía que ser mejor. Pero quería verlo y asegurarme por mí misma. Y ya echaba de menos su cara, tanto que no me lo esperaba.


    Mi media hora con Grant estaba a punto de terminar, y oí que alguien llegaba detrás de mí. Miré por encima de mi hombro, pero era Tobias.


    —¡Hola, Billie! —Esbozó una gran sonrisa al entrar al gimnasio.


    Le devolví el saludo. Era extraño ver a Tobias; nunca lo había visto entrenar a esta hora. William tenía que estar cerca.


    Grant me quitó los guantes y me demoré un rato más en el gimnasio, esperando a que William apareciera. No quería preguntarle por él a Tobias, así que me subí a la caminadora unos minutos esperando que llegara.


    «Debería llegar en cualquier minuto».


    Mi caminata ligera se convirtió en una carrera a medida que pasaban los minutos, y todavía no había rastro de él. Grant y Tobias acababan de empezar a entrenar, y mi alarma no había sonado, así que estaba bien.


    Había decidido no preguntarle por William a Tobias, pero no podía con la curiosidad. Bajé de la caminadora, me lavé las manos, y salí del baño. Grant estaba colocando algunos de los pequeños conos que solía traer, y Tobias estaba tomando un descanso para beber agua, así que estaba libre para mis preguntas.


    —Nunca te había visto entrenar a esta hora. —Llevé de modo casual la conversación hacia donde yo quería en lugar de preguntarle a Tobias directamente por William.


    —Sí, por ahora estoy ocupando el horario de entrenamiento de Billy y Joel —me respondió, jadeando. Tenía la cara roja y sudada por el entrenamiento.


    —Oh, seguro que no podían seguirte el ritmo, Grant —dije tratando de sacar información. Grant se rio, y Tobias sonrió, quitándose el sudor de la cara con el antebrazo. «Vamos. ¡Cuéntame por qué!».


    —Seguro que encontrarían cualquier excusa para saltarse una clase. Pero ya sabes que hoy empezaron con ese proyecto en el que están trabajando juntos, así que los entrenaré en cualquier momento que tengan disponible.


    —¿Proyecto? ¿Qué proyecto? —inquirí fingiendo inocencia. Sabía que no debía preguntar, pero tal vez podría ganar nuestra apuesta.


    —Ya sabes, el…


    —¡Oye, oye, oye! No hagas trampa, Billie. Ya veo lo que estás haciendo. —William lo había entrenado bien. Al parecer, se había olvidado de hablar con Grant. Casi lo tenía.


    —¿Qué hace? —preguntó Grant con una sonrisa llena de curiosidad.


    —Billie tiene que adivinar a qué se dedica William o arriesgarse a salir en una cita aburrida con él. Yo también pescaría información si fuera tú —bromeó.


    —¿Ah, sí? —Grant parecía sorprendido.


    —No reacciones a nada —ordenó Tobias—. Mírala. Está analizando cada una de nuestras palabras y gestos. —Era cierto.


    Mi teléfono sonó.


    W.S.: Hej älskling. Olvidé mencionar ayer que no te veré en el gimnasio por un tiempo. Estoy seguro de que te encontraste con Tobias. Estoy ocupado, pero te enviaré un mensaje cuando haya terminado. Voy a necesitar que hagas esa última suposición pronto, ¿de acuerdo? Sabes que odio esperar.


    Miré la parte superior izquierda de mi pantalla. «8:15 p.m.».


    —¡Dios mío, el pastel! —grité. Mi alarma no sonó nunca. Revisé rápidamente la configuración de la alarma, y ¡estaba puesta dentro de treinta y seis malditas horas! «Odio los iPhones». Esto nunca habría pasado con mi Blackberry.


    —¡Espera, Billie! ¿Qué pasa? —me preguntó Tobias. Pero salí corriendo y pulsé con desesperación el botón del elevador sin responder.


    —Vamos, vamos, vamos.


    El elevador llegó, y cuando las puertas se cerraban, me sobresaltó una alarma. Era el sistema de alarma de incendios del edificio.


    «¡Mierdamierdamierda!».


    Salí corriendo del elevador y abrí la puerta de mi departamento. Un humo grisáceo salía de la cocina. No veía fuego, solo humo por todas partes. Mi primer instinto fue llenar un recipiente de agua. Planeé abrir la puerta del horno y luego arrojar agua adentro.


    «¡Mi papá me va a matar!».


    Seguramente me haría volver a vivir con él después de esto. No dejaba de imaginarme que llegaban los bomberos y en lo vergonzoso que sería con todos mis vecinos. En especial con William. Seguramente se burlaría de mí por toda la eternidad por quemar un pastel de cajita.


    Necesitaba arreglar esto.


    Busqué desesperada en los gabinetes algo útil que pudiera contener suficiente agua con una tos que no cesaba. Rara vez utilizaba la cocina, y no sabía dónde guardaba Mimi cosas que no fueran las básicas.


    Por fin encontré un tazón de plástico lo bastante grande y lo llené de agua. Lo agarré con una mano mientras abría la puerta del horno con la otra.


    El asa quemaba al tacto. Me alejé con brusquedad de la puerta del horno. La mano me ardía, y tanto el recipiente de plástico como el agua acabaron en el suelo. El humo era cada vez más denso, apenas podía ver, y mi tos empeoraba a cada segundo. Fue entonces cuando vi las llamas dentro del horno.


    «¡Oh, nonono!».


    Pensé en que debía haber un extintor en el pasillo. Me di la vuelta para ir a buscarlo, pero pisé el tazón de plástico, me resbalé y caí de espaldas.


    Se me salió el aire de los pulmones por el golpe, y no podía respirar. La mano me palpitaba por la quemadura.


    Mientras trataba de llevar aire de inhalaciones cortas y superficiales hacia mis pulmones, la cara de Caleb apareció a través del humo. Su expresión horrorizada fue lo último que vi antes de desmayarme.
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     Percepciones


    Un penetrante olor químico despertó mi nariz y me picó la garganta. Dejé escapar una tos débil mientras trataba de abrir los ojos con poco éxito. La mano derecha vendada me ardía terriblemente.


    «¡Ay!».


    —Billie, hola —me habló una voz tranquilizadora—. No pasa nada. Estoy aquí.


    —¿Thomas? —«¿Dónde está Caleb?». Me sentí mareada y no podía enfocar su cara. Intenté incorporarme, pero una mujer que no reconocí me agarró de los hombros y me recostó de nuevo sobre las almohadas mientras identificaba el lugar en el que me encontraba: mi habitación.


    —Billie, me llamo Lauren. Soy paramédico. ¿Cómo te sientes? —inquirió en voz muy alta.


    —¿Qué pasó? Estoy bien. —Mentí. Me dolía la cabeza, y no podía recordar por qué estaba en mi cama. Oía una voz susurrante afuera de mi habitación, preguntando si estaba bien. Reconocí esa voz; era Tobias. De repente me acordé del pastel quemado.


    —Te quemaste la mano y te desmayaste. Te encontraron en el suelo de la cocina. ¿Recuerdas eso? —preguntó Lauren.


    —Sí, sí —tartamudeé. Todo estaba volviendo. Ahora ya podía ver a Thomas con claridad, de pie junto a la cama.


    —Parece estable. Pero me gustaría que viniera al hospital para que…


    —No, no, no. Estoy bien. De verdad. —La interrumpí antes de que terminara de darle su opinión a Thomas. No quería irme de aquí.


    Tobias llamó a la puerta abierta.


    —Hola, siento interrumpir, pero un médico va a llegar en cualquier momento. Es nuestro médico de cabecera, y, pues, insistimos en que le eche un vistazo. —Thomas lo volteó a ver con el ceño fruncido, y Lauren le sonrió a Tobias para expresar que estaba de acuerdo.


    —Muy bien, pero si el médico considera que necesitas ir al hospital, creo que deberías considerarlo —respondió ella, sonrojada. Me encogí de hombros. Sin embargo, la comprendía. Recogió sus cosas y se despidió, entregándole su tarjeta a Tobias, por si acaso necesitáramos localizarla.


    ¡Ja!


    —Billie, ¿te importa si entro? —preguntó Tobias, mirando a Thomas, tal vez buscaba su autorización. Asentí.


    —Siento haber salido corriendo así. Estaba aterrada.


    —Estoy seguro de que lo estabas. Después de que te fuiste, Grant y yo escuchamos la alarma, así que salimos del gimnasio y vimos a Caleb saliendo de su departamento. Le dijimos que habías mencionado algo sobre un pastel. Supusimos que la alarma de incendios se había activado en tu casa. Caleb corrió a buscarte y te encontró en el suelo. Te sacó de la cocina después de que te desmayaras. Grant y yo trajimos el extintor. —Tobias parecía tenso y preocupado.


    Thomas se paseaba lentamente por mi habitación con las manos dentro de los bolsillos mientras Tobias explicaba lo que había sucedido.


    —El humo se controló rápido después de eso, pero los bomberos hicieron una visita. Revisaron la cocina para descartar cualquier daño, pero todo estaba bien. Sin embargo, tendrás que comprar un horno nuevo. Aaron y Caleb hablaron con los bomberos y respondieron todas sus preguntas. Salí e hice algunas llamadas —dijo, abriendo mucho los ojos—. Y entonces… decidimos llamar a nuestro médico. —Sentí que estaba tratando de decirme algo, pero era evidente que no podía hablar con libertad delante de Thomas.


    —Thomas, ¿podrías traerme más agua, por favor? —Necesitaba saber lo que Tobias trataba de decirme.


    —¿Qué es lo que no me estás contando? —Le pregunté a Tobias tan pronto como Thomas salió de la habitación.


    —Billy está atrapado en el trabajo, no sabe cuándo va a salir, pero me está poniendo de nervios —murmuró. Hizo una pausa y miró por encima del hombro—. Insistió en que viniera el médico. Espero que te parezca bien.


    Thomas volvió a entrar en la habitación, así que asentí.


    —En fin, me voy, Billie. Solo quería saber que estabas bien. No quería irme sin estar seguro. Avísame si necesitas algo. —Le di las gracias, y él se despidió de Thomas con un movimiento de cabeza antes de salir de la habitación.


    —Estaba tan preocupado —dijo Thomas, tomando mi mano y besándola. Esta situación no iba a ayudar en nada. Ni siquiera podía abrir los ojos por completo. ¿Cómo iba a hablar con Thomas acerca de terminar en definitiva con él? No tenía la energía para hacerlo.


    —¿Dónde está Caleb? Quiero hablar con él.


    —Está ocupado, creo. Le haré saber que quieres hablar con él.


    «¿Ocupado en qué?». Estaba segura de que estaba ahí afuera. Debe haber estado muy preocupado, y yo quería agradecerle por haberme salvado la vida. Sentí que Thomas no quería que hablara con él.


    La puerta de mi habitación estaba abierta, pero Caleb tocó de todos modos unos minutos después.


    «Conque ocupado, ¿eh?».


    Sus ojos pasaron de mi mano izquierda, que sostenía Thomas, a mis ojos en una fracción de segundo. Ni siquiera había notado que Thomas me tenía tomada de la mano hasta que él miró. De manera instintiva me solté de Thomas, y la boca de Caleb se convirtió en una línea.


    —El médico está aquí, señorita Murphy.


    Me enderecé.


    —Caleb, necesito hablar contigo.


    —Claro, hablaremos… más tarde —propuso, mirando a Thomas—. Una vez que te sientas mejor.


    Thomas se apartó para permitir que el médico se me acercara.


    —Buenas noches, señorita Murphy, soy el doctor Lindström —dijo con acento.


    Parecía amable, y supuse que era sueco por su apellido y por el hecho de que era el médico de los Sjöberg—. He oído que la cocina no es tu fuerte. —Con seguridad trataba de aligerar el ambiente. Me reí un poco, pero la risa me salió forzada. Estaba muy preocupada y avergonzada—. Solo voy a ver cómo estás, ¿de acuerdo? —Asentí.


    Me tomó la presión, me hizo algunas preguntas y me quitó las vendas para revisar mi mano.


    —¿Te zumban los oídos? ¿Náuseas o mareos?


    Le dije que me molestaba la mano quemada pero que, aparte de eso, me sentía bien, solo un poco preocupada por lo que había pasado.


    —Ajá. Bien, ¿dirías que has estado bajo mucho estrés últimamente? —preguntó casual. Que Thomas estuviera escuchando nuestra conversación me hacía sentir demasiado incómoda.


    —Un poco —respondí—. He estado en un curso de fotografía, y ha sido un poco estresante.


    «Y acabo de terminar con mi novio hace dos días, y está aquí a su lado, y una vez que se vaya, tendré que volver a hablar con él sobre el mismo tema, y tengo un estúpido enamoramiento con William. Y tampoco sé qué hacer con él. Oh, y Caleb me odia».


    «Eso también».


    —¿Dolor de cabeza?


    —Tolerable.


    —Bueno, me gustaría que estuvieras pendiente de cualquier otro síntoma si surge. Voy a recetarte algo para el dolor de cabeza y una pomada para la mano. Intenta mantenerte hidratada y no hagas ningún esfuerzo en este momento. Descansa lo más posible. Deberías sentirte mejor mañana, pero te sugiero que te lo tomes con calma. Quédate en casa si puedes. Me gustaría verte en mi consultorio en una semana para ver cómo está tu mano.


    —¿Puedo asistir a mi curso de fotografía o…?


    —No creo. Preferiría que te tomaras el día libre, pero puedo escribirte un justificante si es necesario.


    —De acuerdo, gracias, sería muy útil.


    —Tómate esto por ahora —me ordenó, dejando una caja de muestra de un medicamento sobre mi buró—. Te aliviará el dolor de la mano y te ayudará a relajarte. Dejaré la receta y la carta con los grandotes de afuera. —Sonrió. Sabía que llamaría a William cuando se fuera. Ojalá estuviera aquí—. Cuídala —le dijo el doctor Lindström a Thomas, tocando ligeramente su hombro. Thomas parecía ansioso—. ¿Eres su hermano?


    «Ay, por favor».


    —Soy su novio —respondió con el ceño fruncido.


    «¿Novio? Esto va a ser más difícil de lo que pensaba».


    —Ya veo. —El doctor Lindström alzó las cejas por un segundo y comenzó a caminar hacia la puerta. Thomas lo siguió—. Avíseme si necesita algo más. —El doctor Lindström le dio su tarjeta a Thomas y salió.


    Thomas regresó y se sentó en la cama a mi lado.


    —Eso fue incómodo —dijo, abriendo la pequeña caja de medicamentos que el médico me había dejado. Yo pensé exactamente lo mismo, pero tal vez por una razón por completo diferente a la suya.


    Había una sola píldora dentro, y Thomas me la dio. El médico señaló que me ayudaría a relajarme, así que no puedo enfatizar lo emocionada que estaba por tragarme esa cápsula.


    —Estoy muy avergonzada por lo que pasó. —Hundí la cabeza en las almohadas y cerré los ojos durante unos segundos.


    —No hay nada de qué avergonzarse. Lo importante es que no estás herida de gravedad —respondió, tomando mi mano buena entre las suyas.


    —Entonces, ¿quién está fuera? ¿Alguien ha hablado con mi papá? —pregunté.


    —Aaron, Caleb y David —comentó aclarándose la garganta—. Tu papá estará volando para acá esta noche. Se supone que llega mañana.


    No dejaba de pensar en que mi papá me iba a pedir que me mudara con él o trataría de convencer a Mimi de que viviera conmigo de manera permanente.


    Thomas se excusó para atender una llamada, yo cerré los ojos un rato, y me permití relajarme.


    Un momento después, Thomas volvió y se acostó en la cama a mi lado. El efecto placentero del medicamento se estaba apoderando de mis sentidos. Los nudos que tenía alrededor de mi cuerpo se desenredaron, mi mente no saltaba de pensamiento en pensamiento, y todo se sentía delicioso.


    —Extrañaba esto… a nosotros —me susurró al oído. La sensación de hormigueo de su aliento contra mi piel sensible era tan seductora.


    —Ajá —respondió mi medicamento.


    Estaba fuera de todo, ahí, pero no, rodeada por una niebla feliz. No era yo misma para nada.


    —Me alegro mucho de que estés bien. Todo va a estar bien a partir de ahora, te lo prometo. —Trazó una línea en mi brazo con el dedo, que hizo que me estremeciera—. Te lo prometo.


    Se inclinó para besarme y le permití hacerlo. Sus labios suaves y familiares me reconfortaron, y tontamente cedí a la sensación de bienestar que me produjeron. Pasé mis dedos por su suave cabello. Él puso la mano alrededor de mi cuello, acercándome a él.


    ¡Qué idiota! Yo, por supuesto. Él no. Él sabía lo que estaba haciendo. Estaba drogada, y tal vez él se aprovechó de ello. Y yo nunca había podido resistirme a sus besos. Eran tan ricos.


    «Que alguien me consiga una máquina del tiempo».


    Una voz se acercó veloz, pero yo me había sumergido en el beso.


    La puerta de mi habitación estaba abierta. Empecé a descifrar lo que la voz decía conforme se acercaba. Pero los labios de Thomas estaban pegados con firmeza a los míos, y no querían separarse.


    —La cocina está prohibida por tiempo indefinido. A partir de ahora, Guille, deja la cocina para… —La voz se detuvo de manera abrupta, y me separé de Thomas para ver a William de pie en el umbral. Tardé unos segundos en reaccionar y comprender que William estaba realmente ahí con una mirada furiosa en el rostro. Mi cuerpo se derretía poco a poco en el suelo—. Veo que ya estás mucho mejor. Como nueva… Creo que me voy a ir…


    «No, no, no, no, no. ¡No lo pienses! ¡Dilo!».


    —¡No! —conseguí gritar de alguna manera cuando se dio la vuelta para irse—. ¡William, por favor! —Se paralizó y me miró por encima del hombro—. Por favor —supliqué, sobre todo para mí misma. Thomas se enderezó y se puso de pie de golpe.


    William se volvió para mirarme, pero no dijo nada. Sus ojos esperaban que yo hablara. El medicamento amortiguaba mi cerebro y hacía que mi cabeza se sintiera más pesada a cada segundo.


    Había tantas cosas que quería decirles a los dos, pero no podía juntar dos palabras. Para empezar, quería que Thomas se fuera y que William se quedara.


    Suspiré. Despacio. Y una lágrima de desaliento bajó por mi rostro.


    La cagué. Mal.


    Thomas me miró rápidamente y luego se volvió para mirar a William, evaluándonos. Ya no podía verlo; ya se daría cuenta. Lo veía de reojo… las fosas nasales abiertas, el ceño fruncido y la mano cerrada en un puño.


    —Ya veo —repuso Thomas, con los brazos cruzados. Podía oír la pesada respiración de William, fuerte y clara. Intenté sentarme de nuevo. Odiaba estar atrapada en esta cama, viendo esta escena que ocurría como en una película, de las que son tan malas que tienes que quedarte hasta el final.
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     Adentro, arriba, giro, afuera


    No podía entender si Thomas disfrutaba o sufría cuando empezó a hacer preguntas. Era un híbrido masoquista de ambos estados.


    —Este es tu vecino sueco, ¿correcto? —me preguntó Thomas. Dijo «este» como si se refiriera a un objeto. Asentí—. Así que, ¿ahora te gusta coger con famosos? ¿De eso se trata?


    «¿De qué habla?». Hice una mueca en respuesta a sus acusaciones.


    El cuello de William estaba completamente rojo, y sus nudillos estaban blancos por la fuerza con la que cerraba los puños. También tenía las fosas nasales dilatadas y su boca era una fina línea.


    «Me odia».


    —Será mejor que cuides lo que dices, niño —advirtió con un tono sombrío y amenazante.


    Thomas resopló con una risa cínica y se mordió el labio inferior.


    —Qué… no entiendo. —Miré a William en busca de respuestas, pero no quiso hablarme. Su cara me recordaba una olla con agua hirviendo, con la tapa temblorosa por la creciente presión.


    —¿William? —insistí.


    —Guille, yo… —comenzó en voz baja, con el temido ceño fruncido antes de que Thomas lo interrumpiera.


    —Oh, esto solo mejora. —Thomas aplaudió una vez y se metió las manos en los bolsillos. Estaba a punto de decir algo. «¡Déjalo hablar!».


    Se me agitó el corazón y el estómago se me calentó con la creciente ansiedad que anhelaba salir a la superficie, pero que no podía encontrar salida a través del medicamento que corría por mis venas.


    —Ella no lo sabe, ¿verdad? —cuestionó Thomas. William se quedó en silencio de nuevo, con la mirada fija en mí. Era tan frustrante. Deseaba poder levantarme y sacarle las palabras a sacudidas.


    —Para alguien que se gana la vida memorizando palabras, no te estás haciendo justicia —le dijo Thomas a William, caminando en mi dirección—. Pero no te preocupes, te ayudaré a aclarar las cosas.


    —No te atrevas a decírselo —advirtió William.


    Thomas se sentó en la cama junto a mí y me puso las manos sobre los hombros.


    —Verás, amor, el rubio que tienes enfrente es una famosa estrella de cine. Claro que no esperaba que una chica como tú supiera tal cosa —apuntó, acomodándome el cabello detrás de la oreja. Me aparté de su mano—. ¿No te parece que de alguna manera sientes que es… inferior a ti? —Su tono estaba envuelto en sarcasmo y condescendencia para que yo lo desenvolviera por mi cuenta—. ¡Es el maldito William Sjöberg!


    Thomas soltó una carcajada que rezumaba cinismo.


    Me quité sus manos de los hombros porque «¿quién demonios eres tú?». No podía reconocerlo. Este no era el tipo con el que salí.


    Thomas se puso de pie. El rostro de William pasó de la furia a la tristeza y viceversa. No podía descifrar su expresión. Sin embargo, fuera lo que fuera, no era buena.


    —Ahora, esto es lo que pasa cuando se ocultan las cosas el uno al otro. No es una buena manera de empezar una relación —continuó Thomas con una sonrisa de satisfacción.


    —Estoy seguro de que tú lo sabes todo al respecto —respondió William. Se tomó su tiempo cuando dijo la palabra todo. Cerré los ojos durante unos segundos, tratando de procesar las palabras que se decían frente a mí.


    —¿Perdón? —inquirió Thomas con furia—. Amor, por favor. Esto se está volviendo ridículo. Estoy seguro de que podemos arreglar las cosas. Solo pídele a Lothario que se vaya para que podamos hablar.


    —Vete —murmuré.


    —Ya la oíste —dijo Thomas con un timbre áspero. Respiré profundamente. Thomas estaba alucinando o fingiendo estarlo, como mínimo. En cualquier caso, mi mensaje no le estaba llegando.


    —Vete al diablo, Thomas. —Hablé más alto esta vez. La amenaza de que las lágrimas me llenaran los ojos era inminente. Un parpadeo era todo lo que necesitaba para que mi cara se empapara por completo.


    —Billie, no estás pensando bien. El medicamento no te permite…


    «Más fuerte».


    —¡Vete a la mierda! —lo interrumpí con un grito que hizo que sintiera la cabeza como una lata de refresco que se hubiera agitado demasiado.


    Aaron se apareció unos segundos después en mi habitación. Les echó un vistazo rápido a William y a Thomas antes de mirarme a mí. Thomas se enfrentó a Aaron y todos permanecieron en silencio.


    —Entonces, ¿quién se va a la mierda? —preguntó Aaron con la cara más aterradora que le había visto poner. Nunca lo había oído insultar en inglés. Solo un par de veces en hebreo, pero el impacto era muy diferente.


    Caleb apareció al fondo de mi habitación, paseando despacio detrás del sofá, silbando mientras esperaba la señal de Aaron, disfrutando del hecho de que alguien, de cualquier manera, iba a ser echado.


    Nadie respondió a la pregunta de Aaron, así que le di una pista y moví la cabeza hacia mi derecha, hacia Thomas.


    —Vamos, señor Hill. —Aaron extendió la mano hacia Thomas y giró los dedos, invitándolo a salir.


    —No —respondió Thomas secamente con una mirada mortal.


    Caleb dejó de silbar y dirigió su mirada de depredador hacia Thomas. Sentía la respiración agitada, y las paredes comenzaron a cerrarse a mi alrededor.


    —¿Por qué ella? —Thomas le gritó a William en la cara, pero él ni siquiera se inmutó—. ¡Podrías tener a cualquiera! A cualquier chica que tú quieras. ¿No eres famoso por eso también? Solo la quieres porque no puedes tenerla. Pero ella es mía. Entonces, ¿por qué ella?


    Mía. Me estremecí.


    William se negó a engancharse con Thomas. Y yo estaba agradecida.


    Caleb le dijo algo a Aaron en hebreo, y ambos avanzaron para agarrar a Thomas de los brazos.


    —¡No me toquen, carajo! —gritó, tratando de liberarse, pero era inútil—. ¡Billie! —gritó. No tenía suficiente energía para sollozar como mi alma necesitaba, así que dejé la cara en blanco, aunque las lágrimas seguían cayendo inevitablemente por mi cara—. ¡Billie! —volvió a gritar por encima del hombro.


    Mientras se lo llevaban a rastras, Thomas no me vio con una mirada de desesperación, ni de desánimo, sino más bien con una mirada que decía «no te atrevas a pensar que esto ha terminado». Ni siquiera sabía qué esperar, pero ya estaba agotada y un poco asustada para ser honesta.


    La puerta se cerró con un chasquido, ver cómo se lo llevaban me hizo estremecer.


    —William, por favor, déjame explicarte —dije, tratando de levantarme de la cama. Tuve que concentrar toda la energía disponible en mi interior, débil y escasa, para sacar de mi cerebro las cinco palabras que acababa de decirle.


    Di un paso tembloroso hacia él, y él apartó la mirada y levantó la mano como diciendo «no te molestes».


    —Pensé que eras diferente… que podía confiar en ti. Pero me equivoqué. Todas son iguales.


    Se quitó la liga de las estrellas doradas de la muñeca y la tiró al suelo. Se sintió como una daga en el corazón: «adentro, arriba, giro, afuera».


    Sus palabras, el tono, su mano sacándose la liga de la muñeca. «Mierda…».


    Todo lo que había sucedido con Thomas también me había dolido, pero él era mi pasado ahora. Y William era la promesa de un futuro que había roto en mil pedazos, que se vaporizó frente a mí en un abrir y cerrar de ojos. Era la esperanza que se había perdido, y la mirada en sus ojos me decía que no debía aferrarme más a esa esperanza, que era inútil.


    Su rostro era una mezcla de ira, tristeza, decepción y culpa. O quizá estaba viendo mis propios sentimientos reflejados en su rostro.


    Me sentía fatal.


    Había conseguido derribar su pesado muro de ladrillos, él se había abierto conmigo y lo había decepcionado. Lo había defraudado. Y ahora sentí que se levantaba un nuevo muro de acero de veinte pulgadas entre nosotros.


    Me senté en la cama, incapaz de mantenerme en pie por más tiempo, y me quedé mirando el suelo durante unos segundos mientras dejaba que mi cerebro se calmara. Cuando levanté la vista… William ya no estaba.


    Me tiré de nuevo sobre las almohadas, sintiéndome por completo entumecida. Una pesadez sorda me hundió más profundamente en mi cama. Sin embargo no podía rendirme.


    Tomé el teléfono en un impulso y le envié un mensaje a William. Ya no me importaba qué era lo correcto o lo inteligente.


    A la mierda las reglas.


    «Haz tus propias reglas».


    Me había visto besando a Thomas, y quería que supiera lo que había pasado. Necesitaba decírselo. Debió haber pensado que yo quería volver con Thomas. ¡No podía permitirlo! Incluso aunque William no quisiera tener nada que ver conmigo, quería que supiera que había terminado con esa relación tóxica, que la había cagado. Y estar drogada tampoco ayudaba.


    Tenía que intentar hablar con él, y mi cuerpo me decía que no tenía mucho tiempo antes de caer en el sueño.


    Yo: Ganaste la apuesta.


    Me contestó en segundos.


    W.S.: No, tu novio lo arruinó.


    Yo: Te dije que había terminado con él el sábado.


    W.S.: A mí no me lo pareció.


    Yo: Pues es verdad.


    W.S.: Supongo que no tendrás que seguir adivinando cómo escaparte de tener una cita conmigo. Debes sentirte aliviada. Además, no es seguro para ti estar cerca de mí. Ya viste lo que pasó cuando saliste con Lily. Eran solo tres paparazzis, y terminaste con un moretón. No sabes la locura que puede llegar a ser. Estás mejor así.


    Yo: No me importa nada de eso.


    W.S.: Eso lo dices ahora. Pero no tienes ni idea.


    No podía concebir la idea de que William fuera una celebridad. Y no me importaba. Para mí, él era solo William. Mi William. «Por favor, sé mi William».


    Yo: Ilumíname.


    W.S.: ¿Por qué no me buscas en Google? Verás que Thomas tiene razón en todo. Tú no me conoces.


    No sabía qué quería decir con eso ni a qué me enfrentaría si hacía esa investigación. Pero no me importaba y no quería saberlo. Solo quería que las cosas volvieran a ser como el día anterior.


    Yo: No me importa porque sí te conozco. Aunque quieras esconderte, ya no puedes. Yo te veo. Estás aterrado porque es la verdad.


    Tardó más en contestar, pero después de unos minutos de mirar fijamente mi pantalla, al fin lo hizo.


    W.S.: Ya no importa.


    Yo: Por supuesto que sí. ¡Él me besó! No sabía lo que estaba haciendo. La cagué, ¿sí? Lo siento.


    W.S.: Me pareció que sabías perfectamente lo que estabas haciendo. Y como dije. Ya no importa. Voy a estar filmando durante los próximos tres meses. Es tiempo suficiente para que arregles las cosas con Thomas. Me voy a quitar de en medio. Créeme. Es lo mejor. Estoy seguro de que te perdonará por «cogerte» a una celebridad.


    Sabía que estaba herido. Debía haber sentido algo por mí también, o no habría reaccionado así. Lo que me dolió fue que yo no tuviera una opción. ¡No tenía nada que decir en su decisión! Y a mí solo me funcionaba la mitad del cerebro, y la otra mitad estaba adormecida con el medicamento. «¿Podría no ser más que una pesadilla?». Tal vez no me había despertado desde que me desmayé.


    Yo: ¿Quién dijo que eso es lo que quiero?


    W.S.: Lo que se ve no se pregunta.


    W.S.: Debes estar cansada. Deberías estar durmiendo o algo así. Seguro que tampoco estoy haciendo mucho para ayudarte con tu recuperación.


    «¡Pero podrías! ¡Ven a verme! ¡Habla conmigo! ¡Bésame! ¡Moléstame! ¿No te das cuenta de que te quiero?».


    No pude encontrar la manera de decir ninguna de esas cosas. En su lugar, abrí mi cajón, saqué la foto que William me tomó, y releí la cita del reverso un millón de veces y una más.


    Qué irónico era que no hubiera citado la primera parte de la carta. Habría redondeado perfectamente la aplastante, mordaz y punzante sensación que tenía en el pecho en ese momento.


    Tomé una pluma y escribí justo encima:


    Querida Mary,


    Cuando lo mejor se ha ido, sé que otras cosas no tendrán 


    consecuencia.


    Puse la fotografía dentro del mismo sobre blanco en el que venía, taché mi nombre y escribí encima «Para Mary». Le envié un mensaje a David y le pedí que viniera a mi habitación. Era la persona perfecta para esta tarea: discreto.


    Llegó volando dos segundos después, y le hice un encargo muy específico: entregar el sobre directamente en las manos de William y no decir nada a nadie al respecto.


    David se fue en su misión, y yo me tiré de nuevo sobre mi almohada, sintiéndome agotada. Y en medio de todo este caos, todavía sentía la desesperada necesidad de hablar con Caleb, de agradecerle que me hubiera sacado de la cocina cuando me desmayé. No sé qué habría pasado si no me hubiera encontrado ahí.


    Emocionalmente exhausta, tomé mi teléfono, con la intención de pedirle a Caleb que viniera a hablar conmigo, pero al final el medicamento ganó la batalla y me dejó inconsciente en un sueño profundo.
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     Deseo de cumpleaños


    21 de julio de 2009


    Cuando desperté al día siguiente, confirmé con tristeza que nada había sido un sueño. Lo primero que me vino a la mente al abrir los ojos fue William. Tenía que darme una oportunidad y escuchar lo que tenía que decir. O leerlo al menos. Quizá lo había consultado con la almohada. Sus pensamientos y sentimientos de la noche anterior tenían que haberse mitigado. ¿Cómo se había ido todo a la mierda tan rápido? Me negaba a creer que todo estaba perdido.


    Ya no me dolía la cabeza, pero la mano quemada seguía punzando de dolor. Tomé mi teléfono y le envié un mensaje a William, esperando que contestara.


    Yo: ¿Podemos hablar? Por favor, solo escúchame.


    W.S.: Trabajando. No puedo hablar ni enviar mensajes.


    Estuve a un segundo de arrancarme la piel de la cara. Nunca había conocido una frustración de esta magnitud.


    Oí que llamaban a mi puerta, lo que me recordó que tenía que respirar. Era Mimi.


    —Houla —saludó, entrando. Al mirarla me hizo extrañar a mi mamá. Y me juré a mí misma que no iba a llorar de nuevo, pero no pude contener las lágrimas por más tiempo. No sin causarle un daño irreparable a mi alma.


    —Ya, ya. Está bien. —Me abrazó, y como el efecto de la medicación había desaparecido, mis emociones se derrumbaron todas de una vez. Me abrazó con fuerza, y entonces entró mi papá.


    —Hola, nena.


    Era todo lo que necesitaba oír en ese momento. Mimi se levantó y se excusó para ocuparse del desayuno. Mi papá ocupó el lugar de Mimi en la cama y me abrazó.


    —Lo siento. Lo siento mucho —logré decir entre sollozos. No solo mi vida era un desastre, sino que estaba segura de que la cocina también lo era.


    —No hay nada que lamentar, cariño. Lo único importante es que estás bien —pronunció con la más cálida de las voces.


    —¡Ay, por Dios, feliz cumpleaños, papá! —Lo abracé aún más fuerte.


    —Gracias, cariño. Oí que me estabas preparando un pastel —dijo, enjugando las lágrimas que seguían saliendo involuntariamente.


    —Así es. Me da mucha vergüenza. De verdad no puedo estar cerca de la cocina. Les pediré a los chicos que te compren un pastel.


    —Tampoco hace falta que te avergüences. Y es muy buena idea. Despejé mi agenda para tener todo el día libre. No hay nada que quiera más que pasar mi cumpleaños contigo. Cuando llegué ayer, estabas durmiendo, pero pude hablar con los chicos —explicó, tocándose la frente, con el ceño un poco fruncido. Estaba preocupado, pero podía ver en su cara que no quería que me diera cuenta—. En realidad pasé la noche aquí.


    —Oh. —Fue todo lo que pude decir. Él sabía todo lo que había pasado el día anterior, y no había manera de evitarlo.


    —Caleb parecía bastante… agitado. Se negó a salir anoche. Quería quedarse afuera del departamento. Le dije que no era necesario, y finalmente le pedí que se fuera —dijo, tomando asiento en el sofá frente a mi cama—. Entonces, ¿las cosas se salieron un poco de control anoche con Thomas?


    Le expliqué que habíamos terminado el sábado anterior cuando me quedé en los Hamptons y me disculpé por haber despedido a Aaron, Caleb y David para pasar la noche allí.


    Respiré hondo y le conté que Thomas había volado para hablar conmigo ya que le costaba aceptar que habíamos terminado.


    —Se negó a marcharse después de que se lo pedí, así que… bueno, ya sabes cómo Aaron y Caleb se ponen protectores. —Bajé la mirada—. No estoy contenta con cómo lo sacaron, pero estaba actuando como un idiota. Nos estaba faltando al respeto, y no iba a permitirlo.


    —¿Nos? ¿Quién más estaba contigo? —preguntó.


    «Oh, ¡genial! ¿Ahora sí dejan información fuera del informe?».


    —Ehh, sí. William, mi vecino de arriba, estaba aquí anoche también. Vino a ver cómo estaba y Thomas no apreció su presencia, por así decirlo.


    —Ajá —respondió, entrecerrando los ojos y levantando ligeramente la comisura derecha de la boca—. William, el actor sueco, ¿verdad? —Me sorprendió que conociera a William. Mi papá se rio al ver mi mirada de sorpresa.


    —Mmm. Yo me enteré anoche de que era actor. —Reí por la nariz—. Thomas fue quien me dio la noticia. No se tomó muy bien que William y yo fuéramos… bueno, amigos. —Me sorprendió que Thomas no me hubiera dicho nada antes, pero solo nos habíamos cruzado con William dos veces.


    Nunca lo vio en realidad. La primera vez, Thomas estaba borracho y agotado, y la segunda ocasión William y Tobias llevaban sombreros y lentes de sol.


    Supongo que ahora entiendo por qué lo hacían. Tal vez no querían que los reconocieran a dondequiera que fueran. Aunque para William no es muy difícil de pasar desapercibido en una multitud, no importa lo que lleve puesto.


    —¿Cómo es que no sabías que tenías un montón de vecinos famosos? ¿Sabes?, me pareció extraño que nunca mencionaras nada. Pensé que no te parecía interesante —dijo con una risita.


    —¿Vecinos? Entonces, ¿no es solo William?


    —Ay, cariño. Todos lo son, excepto el más joven y su mamá —respondió y me sonrió mientras se frotaba la quijada—. ¿Por qué crees que pedí reforzar la seguridad si salías con ellos? Me refería a todos ellos. No solo a Lily.


    «¿Qué?».


    No podía creerlo. Reconocí a Lily, y Sivert, su papá, me parecía familiar, pero nunca pude ubicarlo.


    —Y, ¿son como superfamosos o algo así?


    —Bueno, Sivert ha sido actor durante bastante tiempo. Estoy seguro de que habrás visto alguna película con él, pero seguro que no te acuerdas. Y de los tres hermanos, digamos que William está en la cima. ¿No has paseado por Times Square? —Volvió a reírse—. Supongo que es culpa mía. Probablemente te he mantenido un poco alejada del mundo.


    Su sonrisa se desvaneció despacio.


    Y no, no había caminado por Times Square desde que regresamos en abril. Pasamos unas cuantas veces por allí en coche, pero nunca noté nada.


    —¿Hay un gran póster de él o algo así? —Todavía no podía creer que fuera famoso. Esperaba que todo fuera una broma, pero no lo era.


    —Sí, creo que tiene una nueva película por estrenar.


    —Ya veo.


    Solo quería que fuera William, mi William. Pero no había mucha diferencia porque nunca había sido mío de todos modos. Y no puedes perder lo que nunca tuviste y toda esa mierda.


    —¿Son buenos amigos? —preguntó, buscando información.


    —Ajá.


    Una mentira. William no era mi amigo. Nunca lo habíamos sido, y para ser honesta, no me interesaba ser su amiga. No era una opción. Para mí era todo o nada.


    —¿Y qué pasó con Thomas? ¿Crees que intentarás arreglar las cosas con él?


    Se estaba poniendo al día, ¿no?


    Le expliqué a mi papá que había más cosas en la relación que me hacían sentir incómoda. Y cómo después de los acontecimientos de la noche anterior no podía pensar en volver con él.


    —Lo quiero, pero ya no me gusta. ¿Tiene sentido?


    Cuando lo dije, me di cuenta. Era solo cuestión de tiempo que Thomas se desvaneciera en un recuerdo. Es un reto seguir amando a alguien que ya no te cae bien.


    ¿Había tratado de dominar su verdadero yo todo este tiempo? Es difícil mantener una fachada. Tarde o temprano siempre termina por derrumbarse.


    —¿Y crees que… se comportará? No puedo enfatizar lo suficiente la preocupación de Caleb por Thomas después de lo que pasó ayer. Veremos cómo se desarrollan las cosas en las próximas semanas. Probablemente deberemos tener esto en cuenta y hacer algunos ajustes en los actuales protocolos de seguridad. —Su tono era solemne. Y ya sabía qué significaban «algunos ajustes». No era prometedor.


    —No creo que sea necesario. Estaba molesto, y lo entiendo. No creo que me hiciera daño. —Quería asumir que las cosas se enfriarían en las siguientes semanas y que todo terminaría siendo cosa del pasado.


    Iba a conservar muchos buenos recuerdos con Thomas. Aunque nuestra relación no fue larga, había sido intensa. Todavía me negaba a creer que fuera malo. Estaba convencida de que su comportamiento era el resultado de su dolor mal manejado, viendo a su mamá sufrir todo el tiempo, más todo el trauma generado por su papá.


    Mimi llamó a la puerta para anunciar que la comida estaba lista.


    —Oh. —Perdí el equilibrio al levantarme de la cama.


    —¿Estás bien? —preguntó mi papá mientras se apresuraba a mi lado para ayudarme.


    —Sí. Es que estuve acostada demasiado tiempo.


    Me sentí más estable después de dar unos pasos hacia el baño. Mi papá esperó a que terminara y me acompañó a la mesa del comedor, donde había fruta fresca, huevos, bollos, mermelada de bayas y mucho café. Mimi nos contó que utilizó la cocina de Aaron y Caleb para hacer los huevos porque aquí no había estufa.


    Alguien llamó a la puerta y Mimi se apresuró a ver quién era. Entró un hombre que llevaba un enorme florero lleno de rosas, y Mimi le indicó que las colocara en la mesa de centro de la sala.


    —¡Bonitas flores! —exclamó Mimi. Me dirigí sin esperanza hacia las flores para tomar la tarjeta, sabiendo perfectamente que no eran de William porque, ¿por qué iban a serlo? Pero una chica puede soñar.


    —Mimi, siéntate, por favor. Al menos tómate un café con nosotros —dijo mi papá. Ella ya había comido, pero él le tenía mucho cariño y apenas se veían. Mimi tomó asiento en la mesa y se sirvió una taza de café mientras yo me sentaba a leer la tarjeta. «Billie», decía.


    Lo siento mucho, amor.


    Por favor, perdóname.


    Thomas


    Cerré los ojos un segundo y respiré profundo. Tiré la tarjeta a un lado y me serví un poco de café.


    —Billie, no puedes beber café. Órdenes del médico —me informó Mimi.


    «A la mierda mi vida libre de cafeína».


    Mimi insistió en que tenía que comer algo primero porque no me podía tomar las pastillas con el estómago vacío. Comer era lo último que quería, pero tenía razón.


    Comí algo de fruta, una cucharada de huevos revueltos y dos bocados de un bagel. Mimi no estaba satisfecha con la cantidad de comida que había ingerido, pero era más de lo que habría probado si no me estuvieran examinando.


    Me volví para mirar las flores, y lo único que quería hacer era tirarlas. El gesto se sentía forzado. ¿Thomas no podía esperar por lo menos un par de días para pensar lo que sentía? Sus disculpas eran automáticas, y yo estaba empezando a odiarlas.


    —¿Las envió Thomas? —preguntó mi papá.


    —Ajá —respondí, dando un sorbo a mi jugo… sin cafeína.


    Tocaron la puerta otra vez, y agradecí que la gente decidiera no tocar el timbre. Siempre me sobresaltaba.


    Mimi se acercó a la puerta principal y la abrió para dejar entrar a Caleb.


    —Buenos días —dijo, colocando un pastel sobre la mesa—. Feliz cumpleaños, señor Murphy. —Le ofreció la mano a mi papá. Se estrecharon la mano. Mi papá se levantó y le dio un abrazo. Mi papá parecia respetar a Caleb, tal vez porque era el más chismoso de todos.


    Justo antes de que Caleb se volviera para mirarme, me enderecé en el asiento y me pasé el cabello por detrás de las orejas, intentando verme diferente de como veía, que no era mi mejor aspecto.


    —¿Se siente mejor, señorita Murphy? —inquirió Caleb con un tono de ligera preocupación.


    —Ah, sí, gracias, Caleb. Solo un poco cansada, eso es todo —dije, levantando las comisuras de mis labios en una modesta sonrisa.


    Tenía que hablar con él, pero no encontraba el momento adecuado.


    —Me alegro, ehh… —Frunció el ceño y dirigió la mirada al suelo—. Estaremos abajo si necesitas algo.


    Asintió hacia mi papá, miró las flores y giró sobre sus talones para marcharse.


    —Es tan atentou, ¿nou? A las ouchou de la maniana ya había traídou tu medicacióun —comentó Mimi alegre.


    —En efecto. —Coincidió mi papá con el ceño fruncido más sutil que hubiera visto nunca entre sus ojos.


    Me excusé para tomar un baño. Les envié un mensaje de texto a Ben y Nolan sobre por qué no había ido a la escuela.


    Mis amigos me respondieron e insistieron en visitarme después de la escuela para hablar del proyecto. Sin embargo sentí que querían saber cómo estaba, lo que me pareció muy amable.


    Le envié un mensaje de texto a David directamente y le pregunté si podía llevar a revelar la película de la sesión de fotos del sábado. Subió bastante rápido, y le di la película. Mi papá estaba enviando algunos correos electrónicos desde el sofá de la sala. Me uní a él y tomé un libro mientras esperaba a que terminara con el trabajo.


    —¿Ves?, por eso no reconociste a nadie —dijo, cerrando su laptop, y me quitó el libro—. ¿Por qué no vemos una película?


    Mi papá se puso de pie y buscó entre mis dvd, pero no pudo encontrar nada de su agrado.


    —Necesitas contratar Netflix, nena. Estos dvd se quedarán obsoletos pronto. La tendencia es hacia el streaming. —Chasqueó la lengua en repetidas ocasiones hasta que al fin eligió un título—. ¿Vacaciones en Roma? —preguntó, tratando de complacerme, sabiendo que era una de mis favoritas.


    Pero no. Demasiado romántico.


    No era exactamente lo que buscaba. Además, acababa de verla. Algo sangriento o emocionante tal vez sería mejor, pero no tenía nada de eso.


    —¿La guerra de las galaxias? —inquirió sorprendido, barajando los títulos en sus manos—. ¿Las seis? ¿Cuándo las conseguiste?


    —Siempre has insistido en que son clásicos, así que los añadí a mi colección. —Me encogí de hombros—. De hecho, me gustaron. Mucho. —Nunca había pensado que me gustara la ciencia ficción, pero me encantaba la historia.


    —¿Cuál te gustó más? —Parecía ansioso por escuchar mi respuesta.


    —Mhh, de las antiguas, el Episodio V. Y de las nuevas el Episodio III.


    —Creo que el Episodio II supera al Episodio III, pero estoy de acuerdo con el Episodio V —concedió.


    —El Duelo en Mustafar me conquistó.


    —Sí, es una escena genial. Entonces, ¿el Episodio V? —sugirió, sacando la caja de dvd del cajón.


    —Perfecto.


    El timbre sonó alrededor de las seis de la tarde. David había acompañado a Ben, Nolan y Heather a mi departamento.


    —¡Hola, Billie! —exclamaron al unísono con grandes sonrisas.


    —¡Hola, chicos! Pasen, pasen.


    Heather se acercó a mí y me dio un gran abrazo. Le di las gracias a David con un movimiento de cabeza y cerré la puerta. Mi papá estaba ocupado en la habitación de invitados, haciendo algunas llamadas.


    —¡Guau! —gritó Ben cuando vio las flores que me había enviado Thomas.


    —Alguien está muy arrepentido —se burló Nolan.


    Me reí con una sonrisa que rápidamente se transformó en una mueca.


    —Ya lo creo.


    Nos sentamos en la sala, y Heather fue la primera en comentar sobre el olor del departamento.


    —¿Se está quemando algo? —Olfateó un par de veces. Ben se sentó junto a Heather y entrelazó los dedos con ella.


    «¡Oh, Dios mío! ¡Por fin!».


    Respondí, sintiéndome avergonzada.


    —Oh, no, yo, eeeh, quemé un pastel ayer.


    —¿Cómo fue, Billie? ¿Estás bien? —preguntó Nolan con auténtica preocupación.


    Les conté toda la historia y les dije que los vería mañana en la escuela, pero que el médico había pedido que me tomara un día libre. Se alegraron de que estuviera bien.


    Mi papá salió de la habitación y se sorprendió de la visita.


    Los presenté a todos y les ofrecí pastel después. El pastel que compró Caleb era enorme, así que fue una gran idea compartirlo con ellos.


    Le cantamos feliz cumpleaños a mi papá, y él no paraba de reírse, era su forma de canalizar la timidez que le causaba la inesperada situación. Incluso lo animamos a pedir un deseo con los ojos cerrados, y no pude evitar reírme de su empeño.


    Mimi parecía satisfecha con el hecho de que yo estuviera comiendo algo de carbohidratos. Y yo deseaba ser quien pidiera el deseo.


    Hablamos y reímos durante horas, pero mi papá finalmente se disculpó y se fue. Tenía reuniones temprano al día siguiente. Mis amigos se fueron poco después, y por fin me quedé sola en mi departamento.


    El hecho de tener gente que me cuidara y se preocupara por mí me hacía feliz, pero también necesitaba un merecido tiempo a solas. A solas para poder mirar fijamente mi teléfono en paz, esperando un mensaje que no iba a aparecer como por arte de magia en mi pantalla para sacarme del abismo al que yo me había lanzado por voluntad propia.
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     Quédate


    14 de agosto de 2009


    Habían pasado tres semanas, y temía que William me hubiera devuelto la cortesía de bloquearme. Intenté llamarle en dos ocasiones diferentes, pero nunca logré que pasara mi llamada.


    Touché!


    Cada semana llegaba un nuevo arreglo floral de Thomas, pero yo seguía ignorando sus llamadas.


    Tenía que haber una falla en el universo porque todos estábamos tratando de conseguir comunicarnos con alguien que no estaba dispuesto a contestar el teléfono.


    Incluso hice una nota mental de que debía poner un juego de flores frescas bajo mi almohada el próximo solsticio de verano debido, de nuevo, a la falla.


    Que rompiera con Thomas y que William estuviera fuera de escena era todo lo que Caleb necesitaba para volver a ser la mejor versión de sí mismo. Nunca lo había visto más feliz, y por eso nunca encontré la oportunidad de hablar con él de todo lo que quería; me daba miedo arruinar las cosas de alguna manera. Y bueno, tampoco salía de casa, así que no teníamos muchas oportunidades de estar a solas y hablar con libertad.


    Finalmente había accedido salir a cenar con Nina y CJ esta noche. Y como ya había terminado mi curso de fotografía y esa semana no había tenido ganas de salir a correr, me senté en la sala a leer un libro.


    Cancelé las sesiones de entrenamiento con Grant. Después del incendio, el doctor Lindström me pidió que me tomara un descanso del boxeo hasta que mi mano se curara. Pero a pesar de que estaba autorizada para reanudar el ejercicio, preferí mantener mi distancia. Tendría que toparme con Tobias todos los días, y tan solo pensar en ello me hacía sentir incómoda. Eso significaba que tenía mucho tiempo libre, que por lo común pasaba dentro de mi cabeza.


    A los diez minutos de estar leyendo me quedé profundamente dormida.


    Me desperté desorientada con el libro abierto sobre el pecho, pero las luces titilantes de la noche me dieron una idea de lo tarde que era. Mi teléfono indicaba que era casi medianoche.


    «Mierda». Era mucho más tarde de lo que pensaba.


    Mi teléfono estaba lleno de mensajes y llamadas perdidas de Nina, CJ y el chat de grupo de seguridad; todos se preguntaban si iba a aparecer para la cena o no.


    «¿Debería tirar mi iPhone?». Siempre me iba a recordar a William.


    Todos los recuerdos y sentimientos desagradables volvieron a inundarme; recordándome el desastre que había hecho.


    «En la oscuridad, todos los gatos son pardos». Eso lo sabía.


    No iba a poder volverme a dormir. Les envié un mensaje a Nina y a CJ, disculpándome por no haber aparecido. También quería avisarles a Aaron, Caleb y David lo que había sucedido.


    Yo: ¡Hola! Me quedé dormida y me perdí la cena. Voy a subir a la azotea para tomar un poco de aire fresco.


    Aaron: Gracias por avisarnos, señorita Murphy. Me reuniré con usted en unos minutos.


    Yo: Eso no es necesario, Aaron. Me gustaría estar sola, si te parece bien. Llevaré mi teléfono y te avisaré si necesito algo.


    Necesitaba respirar.


    ¿Esperaba que William apareciera como siempre?


    Ya no lo sabía.


    ¿Honestamente creía que lo haría?


    ¡Nunca!


    La ironía… Decíamos nunca, con la esperanza de siempre, y ahora su significado había cobrado vida: se burlaba de mí, se mofaba de mí, me comía viva.


    Casi dos meses antes estaba en la misma azotea recogiendo flores para ponerlas bajo mi cama. Para soñar con él. Qué diferente había sido aquella noche.


    Apoyé los brazos en el rincón más alejado de la azotea un rato. Me concentré en mi respiración y traté de mantener mis pensamientos bajo control, y mis lágrimas en su lugar.


    «Entra por la nariz, sale por la boca».


    Me temo que era una de esas noches desgarradoras.


    La puerta de la azotea se cerró con un golpe, pero no quise mirar hacia atrás. No podía. Seguí inhalando y exhalando lentamente por la boca.


    Una mano me tomó con delicadeza del hombro. Todavía me negaba a darme la vuelta.


    —Hola, Rojita.


    En cuanto lo vi, se desataron mis sollozos y mis lágrimas se precipitaron hacia la agitación del horizonte de la ciudad. Me desarmé porque sabía que era Caleb, mi amigo. No Caleb, mi guardaespaldas.


    Se arrancó el auricular, dejando que colgara sobre su hombro, y me rodeó en un cálido abrazo. Si tenía la intención de abrazarme hasta que terminara de llorar; íbamos a estar ahí un buen rato.


    —Gracias —murmuré, mirando directo sus cálidos ojos color avellana que me dejaban sin aliento, no quería separarme de sus brazos.


    Volví a presionar mi cara contra su pecho y respiré profundo.


    —Nunca tuve la oportunidad de darte las gracias. Me salvaste la vida el día del incendio. Fui una tonta, y todavía estoy tan avergonzada que…


    —Oye —me interrumpió, apartándome con suavidad el cabello de la cara—. Para. Fue un accidente. No hay necesidad de sentirse avergonzada. —Probablemente estaba avergonzada por varias cosas además de haber quemado el pastel ese día.


    —Supongo que tenías razón sobre Thomas. Siempre tienes razón, debería haberte escuchado. —Lloré, levantando la vista para encontrarme con sus ojos una vez más.


    Caleb me agarró por los hombros y negó con la cabeza.


    —Ese tipo está obsesionado contigo. Nunca me gustó la forma como te miraba, la forma como te hablaba. No me gusta que se acerque a ti —confesó con el ceño fruncido. Me limpié las lágrimas de la cara y me quedé mirándolo. No había terminado de hablar—. Me hace sentir… incómodo. Pero, oh, cómo disfruté echarlo —confesó con una sonrisa torcida—. ¿Qué pasó? ¿Tuvo uno de sus ataques de celos?


    Sabía que debía ser uno de los días favoritos de la vida de Caleb, pero yo no había disfrutado ni un poco que tuviera que echar a Thomas. Me había causado dolor oírlo decir las cosas que dijo y verlo actuar como lo hizo. Me costaba perdonarlo por ello.


    —Sí. Un ataque de celos —respondí, soltándome de sus brazos—. No solo eso, sino que también nos lanzó grandes acusaciones a William y a mí.


    Thomas finalmente había mostrado su verdadera personalidad. Sabía que estaba reprimiendo muchos sentimientos, emociones, incluso palabras. Y esa noche había tenido la excusa perfecta para desatarse en mi contra. Con todo el mundo.


    No había manera de que volviera con él, y la parte triste era que lo había amado, pero él no dejaba de apartarme en su afán por no perderme, lo cual era paradójico.


    —Mmm. Entonces… ¿falsas acusaciones? —preguntó Caleb con curiosidad, de pie junto a mí mientras ambos mirábamos las luces resplandecientes de la ciudad. Quería saber cuál era mi situación con William, pero ningún contexto podía explicar la situación.


    —Acusaciones muy falsas —respondí con firmeza.


    —¿Qué le pasa, de todos modos? —inquirió, queriendo sonar casual.


    —No pasa nada. Tú mismo lo has visto. Consiguió lo que quería, así que se dio la vuelta y se marchó a la primera oportunidad que tuvo —respondí con amargura, sin poderme tragar el creciente nudo en la garganta.


    —Entonces, ¿es un idiota?


    «La idiota soy yo».


    Pero no dije nada.


    —Entonces, está bien. —Sacudió la cabeza, parecía ansioso—. Mira, Rojita, hace días que quiero hablar contigo —confesó mientras mi último cúmulo de esperanza se desmoronaba dentro de mí. «¿Y ahora qué?».


    Thomas resultó ser todo lo contrario de lo que yo creía que era. William no quería saber nada de mí. Yo solo había sido un juego, una distracción. Y por la mirada de Caleb, supe que fuera lo que fuera que quisiera decirme no iba a ser bueno.


    Las revelaciones de la noche del incendio me hicieron sentir que no necesitaba saber nada nuevo durante un tiempo. Había demasiadas cosas que aún necesitaba procesar.


    —Si me vas a quitar la curita, no lo hagas despacio. —Me convencí de dibujar una sonrisa en mi rostro.


    —Tengo una oferta de trabajo en Tel Aviv —soltó. Auch.


    —¡No! —grité como respuesta automática—. ¡No! Caleb, me lo prometiste.


    «¿Cómo puede estar pasando esto?».


    —Ah, es que… ha sido un reto estar aquí en Nueva York —admitió, frotándose la cara.


    —¿Pero estás buscando trabajo activamente, o ellos te buscaron? —cuestioné con indignación. Y fue entonces cuando mi egoísmo se prendió como un incendio forestal. No podía perderlo a él también, ¿o sí? Tenía que hacer todo lo posible para hacerlo recapacitar.


    —Un poco de las dos cosas, supongo —respondió. Pude ver que le estaba costando trabajo hablar conmigo sobre esto.


    —Quédate. —Asentí una vez, fijando mi mirada con la de él—. Quédate.


    —Pensé que podría, pero no ha sido lo que esperaba. Es demasiado —explicó, pasándose una mano por el cabello corto y castaño.


    —Caleb. Por favor. —Podía sentir mi cara desmoronándose.


    —Me quedaría si no fuera tan doloroso.


    —¿Qué esperabas? —le pregunté —. Sabíamos que al mudarme para acá las cosas cambiarían entre nosotros.


    —No sé… ¿París en Nueva York? Sabía que las cosas cambiarían, solo que pensé que sería capaz de soportarlo. —Suspiró, mirando hacia otro lado de nuevo. Todo esto era mi culpa. Odiaba a Thomas y tal vez había odiado aún más cada minuto que tenía que verme con él.


    También me había visto besar a William justo enfrente de él, pero no era mi intención hacerlo sentir incómodo, simplemente sucedió. Me había dejado llevar por la envolvente presencia de William. Sabía que las cosas eran complicadas entre nosotros, pero, al mismo tiempo, nunca había expresado sus sentimientos como lo estaba haciendo en este momento. ¿Cómo iba yo a saber?


    —Bueno, créeme cuando digo que las cosas empiezan a parecerse mucho a París —declaré. Soltera y muy dependiente de Caleb en el aspecto emocional—. Reanudaremos nuestras carreras matutinas en el parque.


    Sabía que podía convencerlo de que se quedara. Tenía que hacerlo.


    —No me hagas esto, Rojita.


    No dejaba de apartar la mirada porque sabía, también, que si me miraba a los ojos mientras le rogaba, podría salirme con la mía como siempre hacía.


    —Por favor, no lo hagas.


    —Entonces, quédate.


    Mi mano buscó la suya y la apretó. Él finalmente se volvió para mirarme mientras yo seguía presionando:


    —Quiero que te quedes. Te necesito.


    De pronto, Caleb deslizó su mano detras de mi cuello. Me sujeté con fuerza de las solapas de su saco y lo jalé hacia mí, permitiéndome perderme en el inesperado beso. El intercambio estaba lleno de anhelo y pasión… largamente esperado. Por ambos.


    Todo lo que yo quería, y todo lo que había soñado durante años, era que él me besara así. Si lo hubiera hecho en París, ¿las cosas habrían sido diferentes?


    —Quédate —seguía diciendo entre beso y beso. Una y otra vez… hasta que conseguí lo que quería.


    —De acuerdo. —Respiró con suavidad contra mis labios egoístas. Suspiré con sincero alivio y me incliné hacia él, invitándolo una vez más a besarme. Sus manos me acariciaron la cara mientras yo me ponía de puntillas y le rodeaba el cuello con mis brazos.


    —Deja que te cuide —dijo mientras hacía breves y jadeantes pausas en las que se apartaba de mis labios—. Sé cómo hacerlo. —Me separé despacio de él, nuestros labios temblaban—. Hemos jugado a este juego durante un tiempo. Sé que he tenido que soportarlo, pero nunca te haría daño, Rojita.


    Caleb había sido mi roca a través de los años, la única constante en mi mundo en continuo cambio. Y ahora allí estábamos. Él me había salvado la vida de muchas maneras, no solo el día del incendio.


    Sabía que podía amarlo. Confiaba ciegamente en él. Y en ese momento me ofrecía estar siempre a mi lado, de una manera que solo él conocía.


    ¿Todo lo demás había sido una distracción? ¿Un enamoramiento?


    Necesitaría tiempo para dejar que todo lo demás se asentara, pero sabía que él podía hacerme feliz.


    Mientras miraba los ojos sinceros de Caleb, sabía que en el fondo él nunca me haría daño.


    —Solo prométeme que te quedarás pase lo que pase —le susurré.


    Me rozó la mejilla con el dorso de los dedos.


    —Hasta que tú quieras. —Su aliento, cálido y dulce, chocó contra mis labios llenos de esperanza mientras me permitía creer que él podía ser todo lo que siempre había querido.


    Alcé los ojos hacia el cielo sin estrellas, rogando por respuestas que no llegarían, pero esa maldita luna creciente se burlaba de mí. Me susurraba… que mi absoluto y tonto amor era un golpe de luna a la medianoche.
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